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			PRÓLOGO 




			 




			Pierre Vilar, nacido en la villa occitana de Frontignan en 1906, era descendiente de pequeños viticultores e hijo de maestros («hijo de maestro y de maestra, sobrino de maestra», como dirá él mismo). Siguió los estudios secundarios en Montpellier e ingresó en l’École Normale Superieure de París, un centro educativo universitario de prestigio, destinado a la formación de profesorado de segunda enseñanza, donde permaneció de 1924 a 1929 y donde tuvo como compañeros de estudio, entre otros, a Jean-Paul Sartre, Paul Nizan o Raymond Aron.* 




			En 1925 optó por especializarse en geografía, bajo la dirección de Albert Demangeon, y en 1927 hizo su primer viaje a Barcelona, estimulado por Max Sorre a estudiar la industria catalana, en un trabajo que dio lugar a su tesis de «maitrise», La vie industrielle dans la région de Barcelone, que se publicó en 1929. 




			Preparó entonces su agregación y en 1930 fue contratado por la École des Hautes Études Hispaniques, que tenía su sede en Madrid en la Casa de Velázquez, donde conoció a Gabrielle Berrogain, archivera e historiadora, originaria del país vasco francés, que se convirtió más adelante en su esposa. 




			Pidió entonces que se le permitiese residir en Barcelona, donde llegó a tiempo para ver la proclamación de la República en abril de 1931, y volvió a encontrar allí a Gabrielle, a quien se había enviado a trabajar en el Archivo de la Corona de Aragón, y con quien contrajo matrimonio a fines de 1932. 




			Seguía por entonces investigando con una perspectiva geográfica, pero su interés por la historia iba en aumento, en una evolución que se vio interrumpida por el estallido de la guerra civil española en julio de 1936, en unos momentos en que el matrimonio Vilar estaba en Francia de vacaciones. 




			Fue movilizado en 1939 y al año siguiente, tras la derrota de Francia en la segunda guerra mundial, inició un período de más de cuatro años de cautividad en campos alemanes reservados a los oficiales. 




			Según el propio Vilar, fueron estas experiencias las que cambiaron el carácter de su trabajo. «Sin la guerra de España y los cuatro años de cautividad, me habría limitado a un estudio de historia económica coyuntural.» El resultado hubiera sido «una tesis clásica de geografía regional». 




			Vilar volvió a su lugar de trabajo en el Instituto Francés de Barcelona en 1946, en momentos en que el descubrimiento de nueva documentación sobre el siglo XVIII en los archivos de la ciudad podía enriquecer sus investigaciones, pero se encontró en 1948 con que el gobierno francés le privaba de su cátedra en Barcelona y que, con ello, perdía el visado que le permitía residir en España. Nueve meses febriles de microfilmación y la colaboración de Gabrielle le permitieron salvar el problema en lo que se refiere a reunir la documentación. 




			De regreso a Francia fue nombrado en 1951 director de estudios de la sección sexta (Ciencias económicas y sociales) de la École Pratique des Hautes Études, donde mantuvo un seminario seguido por un gran número de futuros investigadores, españoles, latinoamericanos y franceses.* Proseguía entre tanto con la elaboración de su tesis de estado, que presentó finalmente en 1962: La Catalogne dans l’Espagne moderne. Recherches sur les fondements économiques des structures nationales (París, SEVPEN, 1962), a la vez que la tesis complementaria sobre Le Manual de la Compañya Nova de Gibraltar, 1709-1723. 




			Fue entonces cuando accedió a una cátedra universitaria, primero en Clermont Ferrand, y en 1965 en París, en la Sorbona, donde sucedió a Ernest Labrousse en la cátedra de Historia Económica y Social. 




			Las clases de Vilar en la Sorbona atrajeron a un numeroso público de estudiantes, interesados por unos cursos que tenían poco que ver con la habitual retórica académica. 




			El curso de 1970-1971, por ejemplo, estaba dedicado a estudiar el «Crecimiento comparado de las potencias económicas en el siglo XX».* Vilar proponía estudiar este tema desde una «perspectiva histórica», combatiendo el hábito de considerar el crecimiento como un hecho en sí mismo, «aislado del conjunto de las otras condiciones, lo cual conduce a ignorar, o cuando menos a menospreciar, los factores no económicos» y nos dificulta comprender los problemas históricos de los «crecimientos desiguales» que han determinado entre los grupos humanos las relaciones de fuerza, los desequilibrios y los conflictos, sin olvidar que en el interior de estos grupos «se plantean también otros problemas, no menos fundamentales, o tal vez aún más importantes: los del reparto desigual de los ingresos y del poder social, que determinan los conflictos de clase en las formas más diversas». 




			Vilar usaba las cifras existentes, pero no se contentaba con compararlas, sino que comenzaba discutiendo los planteamientos de la teoría económica convencional, cargados de prejuicios ideológicos inconfesados, y criticaba el uso simplista que se solía hacer de las series temporales, exigiendo al historiador que transportase «a sus reconstrucciones cifradas el escrúpulo que suele aplicar a la crítica de los hechos, de las fechas y de los textos». El objetivo final del curso era proporcionar a los estudiantes herramientas metodológicas para su trabajo y estimularlos a pensar por su cuenta. 




			Fue en estos años cuando su obra alcanzó un prestigio internacional y cuando aparecieron una serie de volúmenes que compilaban sus trabajos, como Crecimiento y desarrollo (1964), Oro y moneda en la historia, 1450-1920 (1969), Assaigs sobre la Catalunya del segle XVIII (1973), Iniciación al análisis del vocabulario histórico (1980), Hidalgos, amotinados y guerrilleros (1982), Une histoire en construction. Approche marxiste et problématiques conjoncturelles (1982), Economía, derecho, historia (1983) y Sobre 1936 y otros escritos (1987). 




			De 1987 a 1990 escribió las introducciones para los volúmenes de una Història de Catalunya publicada por Edicions 62, y en 1995 apareció su último libro, Pensar històricament. Reflexions i records (Valencia, Tres i quatre, 1995, y en castellano, Barcelona, Crítica, 1997), en edición preparada y anotada por Rosa Congost, en momentos en que la pérdida de la visión le impedía seguir escribiendo.* 




			Gabrielle había fallecido de cáncer en 1976; Pierre murió en Saint-Palais (Donapaleu en euskera) en 2003. 




			 




			UNA HISTORIA EN CONSTRUCCIÓN 




			 




			Mi primer contacto con Pierre Vilar tuvo lugar en febrero de 1957. Mi maestro en la universidad de Barcelona, Jaume Vicens Vives, consideró que no era tal vez la persona más adecuada para dirigir el tema de tesis doctoral que yo había escogido y me recomendó que me pusiera en contacto con Vilar. Lo hice por carta desde Liverpool, en cuya universidad trabajaba, y el 12 de febrero de 1957 recibí de él una extensa carta que fue mi primera lección en metodología histórica «vilariana». 




			Sus primeras observaciones eran sobre el trabajo del historiador y su función: «Si yo no creyera que la ciencia histórica es capaz de explicación y de evocación ante la desdicha humana y ante la grandeza humana (teniendo, como perspectiva, la gran esperanza de aliviar la una y de ayudar a la otra), no pasaría mi vida en medio de cifras y mamotretos». A lo cual añadía una advertencia sobre la necesidad de rehuir el fácil camino de una retórica bienintencionada: «No es una ciencia fría lo que queremos, pero es una ciencia». 




			Tras lo cual me ofrecía una especie de curso de metodología de la investigación histórica de una admirable concisión: «Hay que saber separar, en el problema que nos planteamos, las constantes geográficas, de las que nacen algunas diferencias y algunos condicionamientos que sólo pueden superarse en el largo plazo. Es preciso saber plantear también los problemas de crecimiento, de estancamiento, de demografía, de inversiones, de estructuras sociales, y saberlos plantear teóricamente de manera sólida. 




			»Hay también que ser paciente y quererse erudito, ir a las fuentes directas, dejar de lado las opiniones establecidas, los tópicos, y estudiar las cifras y las curvas. 




			»De ningún modo conviene, sin embargo, quedarse aquí. Hay que buscar los documentos descriptivos y subjetivos, a condición de elegirlos bien, y lanzarse con resolución al estudio espiritual de las contradicciones, muy en especial de las contradicciones de clase y de los conflictos políticos, o religiosos, en cuanto traducen siempre lo social». 




			 




			En Vilar confluían la herencia de los Annales de Lucien Febvre, Marc Bloch y Ernest Labrousse, con una opción explícita por el marxismo, en su doble papel de instrumento «para una práctica que se propone actuar sobre la realidad del mundo contemporáneo» y de teoría de la historia que debía utilizarse como método para el análisis, sin caer en el error de usar las palabras de Marx «como si pudieran por sí mismas reemplazar un análisis concreto».* 




			Rechazaba el economicismo de un marxismo catequístico y proponía en su lugar un análisis amplio de la sociedad que debía tomar en consideración toda una serie de «hechos»: 




			 




			«1) Los hechos de masas: masa de los hombres (demografía), masa de los bienes (economía), masa de los pensamientos y de las creencias (fenómenos de “mentalidades”, lentos y pesados; fenómenos de “opinión”, más fugaces). 




			2) Los hechos institucionales, más superficiales pero más rígidos, que tienden a fijar las relaciones humanas dentro de los marcos existentes: derecho civil, constituciones políticas, tratados internacionales, etc.; hechos importantes pero no eternos, sometidos al desgaste y al ataque de las contradicciones sociales internas. 




			3) Los acontecimientos: aparición y desaparición de personajes, de grupos (económicos, políticos), que toman medidas, decisiones, desencadenan acciones, movimientos de opinión, que ocasionan “hechos” precisos: modificaciones de los gobiernos, la diplomacia, cambios pacíficos o violentos, profundos o superficiales.»** 




			 




			Una muestra de la utilización crítica de los conceptos del marxismo la tenemos en esta propuesta de definición de uno de los fundamentales: 




			 




			Por modo de producción hemos de entender un sistema coherente de sociedad, cuya coherencia se basa simultáneamente en la lógica propia de su funcionamiento económico [...], en el sistema de relaciones sociales que este funcionamiento implica y condiciona, en el conjunto institucional, jurídico y político que garantiza su funcionamiento y en el sistema de representaciones ideológicas y de actitudes mentales que las clases dominantes tienden a imponer a la sociedad entera con el objeto de mantener las relaciones fundamentales.* 




			 




			Para Vilar la historia era un saber en construcción, destinado a proporcionarnos una mejor comprensión del mundo. 




			 




			CATALUÑA EN LA ESPAÑA MODERNA 




			 




			Cataluña en la España moderna. Investigaciones sobre los fundamentos  económicos de las estructuras nacionales, que se ofrece aquí en lo que el autor designó como una «edición condensada», que mantiene la práctica totalidad del texto, sin prescindir más que del aparato de notas, constaba de tres volúmenes, reducidos en esta edición a dos. 




			El primero, Introducción. El medio natural y el medio histórico comienza con un prefacio en que Vilar explica la génesis de su obra y con una introducción «España y Cataluña. Examen retrospectivo de las relaciones entre los dos agrupamientos», que explora hacia atrás la evolución de las «relaciones entre clases dirigentes de Cataluña y personal político de Madrid, armazón del estado español», en unas etapas que están condicionadas en cada caso por «el desarrollo de las fuerzas materiales y espirituales», como muestra de un método de observación que aplicará más adelante a «los fundamentos más antiguos de la comunidad catalana».** 




			La parte fundamental del volumen la constituyen los apartados sobre el medio natural y el medio histórico, que nos ofrecen una extensa visión de la historia de Cataluña desde los orígenes hasta 1725. Una visión que Vilar construye en relación con la historia de Castilla con el propósito de señalar lo que consideraba un aspecto fundamental de la historia peninsular: el juego de los contrastes entre el desarrollo de las regiones centrales y el de las periféricas, que le lleva a sostener que «Cataluña pierde los elementos de su fuerza de la Edad Media en el mismo momento en que Catilla forja los instrumentos de su dominación mundial y, a la inversa, vuelve a tomar el camino del progreso demográfico y económico cuando España está en el punto más bajo de una espectacular decadencia». 




			La publicación en 1962 de este texto transformó la investigación histórica catalana. En el momento de la muerte de Vicens Vives, en 1960, la visión aceptada de la historia de Cataluña veía los siglos XVI y XVII como una época vacía, de decadencia, puntuada por la guerra de separación de 1640 y culminada a su fin por la de Sucesión. Vilar daba ahora nueva vida a estos doscientos años. Mostraba cómo, en el siglo XVI, el retroceso ante el avance imperial de Castilla resultaba compensado en Cataluña al ahorrarse la carga fiscal y la ruina social que contribuyeron al inicio de la decadencia castellana. Y en el siglo XVII, en contrapartida, cómo, tras la crisis que culminó en la guerra de Separación de 1640, se iniciaba una vigorosa etapa de recuperación de la que iba a surgir el impulso que proseguiría en el crecimiento del siglo XVIII. 




			Estos planteamientos sirvieron de base para nuevas investigaciones de Eva Serra, Jaume Torras o Albert García Espuche, entre otros, que han renovado completamente la visión tradicional de la historia de Cataluña, mostrando cómo el crecimiento del siglo XVIII surge de la recuperación de la segunda mitad del siglo XVII y no del «despotismo ilustrado» del XVIII, incapaz de engendrar crecimiento en Castilla, como lo reconocía Jovellanos al contrastar el «ejemplo de Cataluña, cuya agricultura e industria han ido siempre a más, mientras en Castilla siempre a menos». 




			 




			El segundo volumen, Las transformaciones agrarias, analizaba la forma en que el crecimiento demográfico y la expansión agraria han contribuido a transformar una sociedad en que el empuje de las fuerzas productivas ha conducido a la formación de una burguesía nueva. «Demografía, mercado, coyuntura, innovaciones técnicas, cambios psicológicos, reformas del estado: ninguno de los factores citados, tomados aisladamente, nos darían razón del “arranque” del siglo. Si las fuerzas productivas permanecieran estacionarias, los “modos” de producción y las relaciones sociales no se transformarían en absoluto.» 




			 




			El tercer volumen, La formación del capital comercial, estudiaba el papel que a éste le había correspondido en el tránsito de una economía esencialmente agraria y dominada por rasgos feudales a la etapa de la industrialización capitalista. Para ello Vilar examina la coyuntura comercial del siglo y, posteriormente, su estructura, en un despliegue que parte de la «botiga» —de la tienda de comercio local—, pasa por la «barca» y culmina en la «compañía». 




			Por este camino Vilar nos deja en el punto del que va arrancar el desarrollo industrial del siglo XIX, en la forma en que lo plantea en uno de sus cursos de la Sorbona: 




			 




			El ejemplo catalán, tal como lo he estudiado, me lleva a creer en la posibilidad de un arranque protagonizado por una empresa «liliputiense». Lo cual no se refiere al oficio artesanal. El capital viene de la tienda, de la barca, de la compañía y, más allá, de la esfera productiva agrícola, colonial. El capital global es importante. Cada empresa es modesta. Incluso la naciente industria mecanizada pide pocos capitales. El débil ahorro popular va a parar a la compañía mercantil. 




			Pero no confundamos desarrollo cuantitativo y mutación social. A partir de sus empresas «liliputienses», Cataluña, en su parte más viva, cambia de modo de producción entre 1780 y 1810. 




			¿Quién invierte? Todo el mundo, poco o mucho. La Compañía de Hilados, órgano de los comerciantes-industriales importadores de algodón colonial, cuenta con multitud de creadores de pequeños obradores, movidos evidentemente por el afán de hacer empresa, pero que no nos atreveríamos a llamar empresarios. Pero hay éxitos de primer orden. Erasmo de Gònima, obrero, más adelante «fabricante» (esto es, director técnico de una fábrica), crea la suya propia, que contará con miles de trabajadores y con un utillaje avanzado. Es el tipo de empresario del siglo XIX. 




			 




			Cataluña en la España moderna sigue siendo en la actualidad una introducción necesaria al conocimiento de la historia de Cataluña. 




			 




			JOSEP FONTANA 




			

	    


	 	

	    

             




			CUARTA PARTE 




			 




			LA CATALUÑA DEL SIGLO XVIII 




			 




			Las fuerzas productivas. Extensión e intensificación de la producción agrícola 




			

	    


	 	

	    

             




			IV 




			EL MOVIMIENTO DE LOS PRECIOS AGRÍCOLAS 




			 




			1. EL SENTIDO DADO A SU ESTUDIO: LAS FUENTES 




			 




			Para el historiador, la reconstrucción de un movimiento de precios nunca es un fin en sí mismo. Nosotros la consideramos tan sólo como un medio. Un medio para especificar, en primer lugar, y en especial en lo que a la cronología se refiere, las influencias coyunturales sobre el movimiento de la producción que los textos descriptivos permiten captar sólo de forma muy vaga; a la vez que un medio para preparar, seguidamente, tanto el estudio de las rentas, verdaderos factores de la formación económica del capital, como el de su distribución, en la que se perfilan, socialmente, las nuevas estructuras. 




			En estas condiciones, no nos detendremos mucho en consideraciones técnicas y metodológicas de mera historia de precios. En los aspectos generales, nos arriesgaríamos a incurrir en repeticiones o en alejarnos en exceso de los límites del caso que nos ocupa. En cuanto a la crítica de nuestras fuentes particulares y a la historia de las modificaciones monetarias, indispensable en la interpretación de los precios catalanes, a la que se refieren bastantes capítulos de esta obra, daremos los datos necesarios que convengan a su debido tiempo. 




			Ahora, y en lo que respecta a los precios agrícolas, nos limitaremos a recordar algunas observaciones. 




			Es preciso delimitar hasta qué punto las fuentes que nos han permitido hallar estos precios pueden cubrir el ancho campo en el que se mueven nuestras observaciones actuales, y preguntarnos si en este caso deberíamos hablar de Cataluña o sólo de su capital. 




			Primero. Las únicas series de precios lo suficientemente densas y continuas que hemos podido encontrar y utilizar son las del hospital de la Santa Creu, el hospital general de Barcelona. 




			Este establecimiento es un importante consumidor de los productos fundamentales de la agricultura catalana —trigo, aceite, vinos, carne, aves de corral, huevos, arroz, carbón y leña— y puede ayudarnos en el análisis que hemos iniciado a propósito de dicha agricultura. A lo largo del siglo XVIII, y en lo que a la mayoría de estos productos se refiere, el hospital permanece fiel al mercado regional. 




			Sin embargo, hay excepciones. El arroz se adquiere parcialmente en Italia y en Valencia. La carne es distribuida por una administración municipal, que se abastece del grueso de su ganado en Francia. Por último, y sobre todo el trigo, que se compraba a principios de siglo en los alrededores de Barcelona, en el Urgell i el Empordà, ocasionalmente en Narbona, y de forma excepcional en Cerdeña y Berbería, pasa, a finales de siglo, a ser solicitado en cantidades cada vez más considerables a las alejadísimas ciudades «del norte» y de América: Arkhangelsk, Riga o Filadelfia. Estas tendencias a ensanchar los horizontes comerciales tienen la ventaja de ser muy características de la evolución económica regional entre 1720-1730 y 1800-1808. Pero, en cambio, nos hacen albergar el temor de malinterpretar, mediante las cuentas del hospital, el movimiento en la cotización del trigo tal y como efectivamente lo experimentan, en la Cataluña del interior, el propietario, o, en su caso, el arrendatario. 




			En efecto, no disponemos de ninguna «mercurial» local que nos revele el verdadero «precio en producción», el único que debería interesarnos de momento. Y nos encontramos a veces con que bastantes cotizaciones sueltas y textos de observadores competentes señalan, para los mercados de trigo de la Cataluña rural, precios muy diferentes a los que rigen en la capital, sujeta a la masiva influencia de las importaciones. Habremos de tener en cuenta estas disparidades, aunque lamentamos no haber podido fijar —si es que existe— una ley continua acerca de las mismas. 




			Cierto es que, en contrapartida, otros datos —que no parecen menos justificados— ponen de manifiesto una decisiva presión de las cotizaciones barcelonesas sobre la tónica habitual de los precios regionales. Esto no resulta tan contradictorio como parece respecto a las disparidades geográficas observadas de forma aislada. Significa tan sólo que las transacciones locales nunca resisten mucho tiempo los fuertes embates de la coyuntura internacional que Barcelona se encarga de transmitir. Nuestras series barcelonesas no miden el nivel de los precios del trigo en los mercados interiores; nos informan, con mínimas diferencias, acerca de su variación. 




			Resulta más molesto no poder seguir el precio de los demás cereales en la documentación hospitalaria barcelonesa. Poseemos datos discontinuos acerca de algunas hortalizas y lo poquísimo que sabemos acerca de la cebada, la avena o el centeno no nos permite tener más que una impresión superficial. Recordemos que no sucedía lo mismo entre 1674 y 1705. 




			De ahí que podamos deducir (y no es algo intrascendente) que, a medida que avanzaba el siglo XVIII, el hospital utilizó cada vez más la harina de trigo candeal para la panificación. Y las compras de cereales de segundo orden parecen tan reducidas, frente a las crecientes importaciones de trigo, que dicha conclusión puede extenderse, en especial en los últimos años, a la totalidad del consumo barcelonés. Además, en una visión de conjunto, el trigo ocupa un lugar más preponderante en el consumo popular español que en el francés. En este aspecto y en lo que al Principat catalán se refiere, resultan sorprendentes por su unanimidad las respuestas a la encuesta de Zamora, en 1788-1790. Ni siquiera la comuña (mestall) es de uso corriente. El papel de la importación ha repercutido en los hábitos alimentarios. 




			No obstante, es posible, e incluso probable, que dicha tendencia se halle relacionada también con los elevados precios relativos de la cebada y del centeno en el monte catalán, que sigue consumiéndolos durante más tiempo. Aunque por ello lamentemos profundamente el carecer de datos concretos y comparaciones, la verdad es que el trigo ejerce un papel tan preponderante que no supone mayor inconveniente el hecho de conocer mal los precios de los demás cereales. En cuanto a los del arroz, para los que existen buenas series y en los que predominan, por lo general, las cotizaciones catalanas sobre las del arroz importado, el interés es ante todo local; la calidad influye; ya pudimos apreciar anteriormente algunas de sus consecuencias económicas. 




			La carne no aparece de modo regular en los libros de cuentas del hospital hasta 1728, siendo las tarifas anotadas tarifas de adjudicación, lo cual, en principio, debe inducirnos a mirar con desconfianza su variación. De todas formas, cambian sin cesar los precios consignados, no sólo en cada renovación anual del contrato, sino también, con harta frecuencia, a lo largo del año, al menor síntoma de fiebre económica. Así pues, el «termómetro» de las tarifas se muestra sensible, hecho natural tratándose de carneros importados de Francia, pagados en buenas «piastras» de plata y en buenos «escuditos» de oro. El que rige los precios del abastecimiento en carne de Barcelona es un mercado internacional. Al fijar los precios de compra del momento, la parte de abastecimiento que los adjudicatarios obtienen del ganado de Tortosa, de los confines aragoneses y de la Cerdanya española, sufre sin duda la influencia directa y rápida de las cotizaciones francesas. Por lo tanto, la curva de las tarifas aplicadas a la carne del hospital nos informa, en amplia medida, acerca de las condiciones económicas impuestas por la competencia exterior a la ganadería regional, ganadería cuyas deficiencias y atrasos tanto preocuparon a los economistas. Por otra parte, estamos lejos de haber podido utilizar la enorme cantidad de documentos que representan los archivos de la adjudicación municipal de carnes. 




			Por último, quedan por ver los productos alimenticios adquiridos exclusivamente en el mercado regional. Las cifras del hospital referidas a éstos reflejan de un modo más directo las realidades agrícolas. Por ejemplo, en cuanto a los huevos, excepto muy a finales de siglo, creemos que la curva de precios, establecida a partir de cotizaciones semanales completamente regulares, describe con toda exactitud el estado del mercado en la periferia barcelonesa, en donde se abastece el hospital. Asimismo, el aceite se sigue comprando puntualmente en dos o tres mercados habituales, en las comarques productoras más típicas. Los precios de la leña, el carbón y el vino resultan más difíciles de deducir, debido a las numerosas trampas que nos tienden las diferencias de calidad y la incidencia de los gastos de transporte. Pero son tan numerosas y continuas las cotizaciones que nos permiten eliminar las dudas y obtener un riguroso trabajo en cifras. 




			En resumen, respecto a las producciones agrícolas fundamentales que parecían, anteriormente, plantearnos algunos problemas —trigo, vino, aceite, ganado, productos forestales—, sin que sea satisfactoria en todos los aspectos, la documentación del hospital sirve a nuestros propósitos. 




			Segundo. Su mérito principal es el de la continuidad. Para algunos productos disponemos de cotizaciones semanales y, para otros, de cotizaciones mensuales prácticamente continuas. En lo que al vino, trigo y aceite se refiere, el número de trimestres sin cotización es lo bastante reducido como para que no exista riesgo alguno de interpolación. En cuanto al vino, hay tres años inseguros (1722 y 1724, con un solo trimestre evaluado, y 1747, con dos), y falta un año (1746). Respecto al aceite, tan sólo un año (1771) no aparece en el cuadro. La lista de los precios de la carne no empieza hasta 1728. Por último, en lo que al trigo se refiere, las compras del hospital no presentan discontinuidad alguna en los libros de contabilidad aunque, entre 1741 y 1746, parezca haberse concedido a un gran negociante e importador una especie de adjudicación, por la que quedaba garantizado el suministro de la institución a un precio estable. En este caso, resulta evidente que nuestra fuente no nos proporciona el precio «de mercado». Era sin duda alguna poco aconsejable comprometer la homogeneidad de nuestras listas, intentando llenar esta laguna con una fuente de otra naturaleza, pero nos preguntamos si debíamos aceptar este vacío de cinco años. Todas las comparaciones nos indican que, en caso de fuerte incremento de los precios, se modifican los contratos. Aunque la estabilidad de las condiciones ofrecidas al hospital entre 1741 y 1746 encubra ciertamente una de las variaciones cíclicas del precio del trigo, se trata de una de las más leves. Por lo tanto, aceptamos que figuraran dentro de nuestras curvas —y dentro del cálculo de nuestras medias variables— esos cinco años de estabilidad, siendo ésta la mayor imperfección incluida en la gráfica del movimiento de los precios, debido a la plena aceptación de nuestra fuente homogénea. Tiene la ventaja de mantener todo el sentido de dicha aceptación: nunca nos atreveríamos a pretender que lo que hemos reconstruido constituye «la variación de los precios barceloneses», y menos aún «la variación de los precios catalanes», pero sí, en cambio, con toda exactitud, el movimiento de los precios pagados por un comprador mayorista, en el mercado barcelonés, entre 1720 y 1806, por seis productos básicos, agrícolas y forestales. Dicha variación, tal como la enunciamos, comparada con la de los precios de los mismos productos en Francia y Castilla la Nueva y cotejada con los fenómenos que ya hemos esbozado, pone de relieve bastantes hechos instructivos que impiden que pueda ponerse en duda su valor econométrico. En el ámbito de un mercado dominante, nuestras curvas trazan perfectamente la coyuntura del siglo, aunque, como es lógico, no se les pueda exigir más. Por ejemplo, es probable que el efecto de las grandes sequías de 1752-1753 en la Cataluña interior y en especial en el Urgell, se vea reflejado mejor en la brutal curva de precios castellanos que en la de los precios barceloneses, moderada por la importación. Pero al faltar las quince o dieciséis «mercuriales» que hubiesen sido necesarias para un trabajo localizado, el fenómeno catalán —más mediterráneo que continental— se halla más acertadamente resumido en una curva barcelonesa. 




			Tercero. Respecto a los precios agrícolas poco tendremos que añadir acerca de la influencia de los hechos monetarios, exceptuando la inflación-papel de los años 1794-1808, que acarrea una verdadera tormenta en el conjunto de los precios. 




			En efecto, de 1726-1728 a 1793, la moneda catalana sufre exactamente las mismas modificaciones que la moneda castellana. En 1737 desaparecen algunos vestigios de las antiguas distinciones, ya mencionadas anteriormente. Éstos no bastan para hacer variar el hecho fundamental de que, a partir de ahora, se da una situación que nunca se había producido antes del siglo XVIII; existe una moneda «española», aunque la expresión de las cuentas siga siendo distinta en cada uno de los antiguos reinos. Resultarán así más fáciles las comparaciones con Castilla, Valencia y Andalucía, ampliamente estudiadas por E. Hamilton. 




			En cuanto a las comparaciones con otros países de Europa y en especial con Francia, hay que tener en cuenta que, dados los cambios de 1726-1728, 1737, 1772 y 1786, la moneda del reino de España en modo alguno presenta la misma estabilidad oficial absoluta de otras monedas europeas del siglo XVIII, como por ejemplo la moneda francesa entre 1726 y el episodio de «los asignados». Así pues, hemos confeccionado un cuadro que permite calcular los precios-plata según las equivalencias legales y, siempre que nos ha parecido necesario, hemos yuxtapuesto a las curvas de precios nominales, las curvas de precios-plata. De hecho, la disminución del contenido-metal de la moneda imaginaria catalana no es demasiado importante ni se alcanza de modo excesivamente brusco ninguno de sus estadios como para provocar una alteración real de los fenómenos más característicos del siglo XVIII —alza de larga duración y ritmo del movimiento cíclico. En cambio, pudieron ser levemente corregidos (acelerados o frenados) por las modificaciones en el valor legal de la moneda efectiva. 




			Un trabajo comparativo no puede ignorar esto, aunque seguramente sería del todo inútil pretender reconstruir las complejas relaciones entre hecho económico y hecho monetario, ateniéndose al estudio de las equivalencias legales. ¿Acaso podemos llegar a conocer con exactitud, mediante tales equivalencias, la relación entre la moneda efectiva de los pagos internacionales —piezas  llamadas  nacionales, coloniales de hecho— y la moneda corriente, llamada provincial? Para saber qué cantidad realmente desplazada representa una determinada expresión en moneda imaginaria, habría que conocer el juego cotidiano de las primas obtenidas o pagadas por las diversas especias, así como comprender, cuando se trata de letras de cambio, el sentido de las variaciones del cambio internacional que, en el siglo XVIII, es en realidad un cambio de plaza a plaza. Pero éste, el apartado de los precios agrícolas, no es el lugar apropiado para dichas consideraciones. Dentro del análisis cronológico, nos veremos obligados a comentar determinados hechos monetarios o fenómenos de cambio, en la medida en que puedan explicar alguna variación apreciable en las tarifas de la carne o los precios del trigo, como por ejemplo el intento de Cabarrús de controlar las salidas de plata, o las particularidades de la depreciación de los vales reales en los grandes puertos marítimos. 




			Al margen de esto, lo que nos parece realmente significativo es la variación de los precios nominales. A través de los precios nominales —sous, lliures, diners catalanes— nuestros agricultores, viticultores y ganaderos percibieron la imagen de la coyuntura económica de la centuria. Las tarifas de las «piastras» o de los «escuditos», la posible ganancia o pérdida en una letra de cambio, eran sólo preocupaciones de negociantes. No puede negarse su repercusión en los precios, desde el momento en que hay mercado internacional; pero el productor lo único que sabe es que una cuartera de su trigo, una carga de su vino o un cuartán de su aceite se le pagan este año a tantos sueldos y dineros más o menos que el año anterior, que hace dos años o que en tiempos de su padre. Y el obrero que desplanta el arroz o poda la vid exige diez sueldos cuando hasta hace poco se conformaba con siete. 




			Por lo tanto, lo que produce al propietario, arrendatario o jornalero, la impresión de apuro o desahogo económico, de preocupación o esperanza, es la variación de los precios nominales. Esto es lo que influye, a través de la psicología del campesino, en el equilibrio de los cultivos, la elección o el abandono de determinada producción, el espíritu de empresa y la adopción de avances técnicos. 




			Si queremos situar, en el tiempo y en el espacio, la participación de la agricultura catalana en los fenómenos generales del siglo XVIII y —llegado el caso— sus originalidades, deberemos intentar establecer —y primero en valores nominales— lo siguiente: la tendencia general —«secular»— de los precios agrícolas, las comparaciones entre las tendencias propias de cada producto, las repercusiones de los movimientos cíclicos habituales, así como los períodos «intercíclicos» de impulso o estancamiento. 




			 




			2. EL MOVIMIENTO DE LARGA DURACIÓN 




			 




			Como es lógico, dentro del movimiento de los precios agrícolas catalanes volvemos a encontrarnos con el alza de larga duración, perfectamente conocida en la Europa del siglo XVIII, y en especial en Francia, y también descrita ya en otras regiones españolas. El problema que se nos plantea aquí es el de dar su valor en cifras, a fin de comprobar precisamente si es más acusada o menos que en Valencia, Castilla, en la Francia mediterránea o en la continental. Comparaciones que sin duda alguna serán reveladoras, tanto respecto al conjunto de precios como a cada una de las principales producciones. Como es obvio, empezaremos por un análisis de los precios del trigo. 




			 




			a) El precio del trigo. El alza entre 1720 y 1806 




			 




			Igual que para los períodos anteriores ya examinados, los precios del trigo han sido calculados a partir de las compras del hospital de la Santa Creu. Hemos eliminado los años 1807 y 1808, demasiado incompletos para ser seguros. La unidad de medida del trigo es la «cuartera» barcelonesa. Se dan los precios en sueldos catalanes y, para facilitar los cálculos, en decimales de sueldos. 




			Lo incierto de determinadas equivalencias metrológicas, junto con la inestabilidad de los cambios interregionales e internacionales, no nos permite intentar una conversión de las medidas catalanas y de los precios consignados en unidades castellanas, y menos aún francesas. La única comparación válida nos la proporciona el establecimiento de índices sobre una base común. Hemos tomado como base los años 1726-1741, que utilizó Labrousse para sus cálculos sobre Francia, y que no presentan discontinuidad ni duda alguna en nuestras listas y en las de E. Hamilton. Hemos obtenido el cuadro y las gráficas adjuntas. Las de los precios efectivos en Barcelona deben ofrecernos la primera visión de conjunto. Mediante el cotejo de los índices y de las tres curvas, podemos establecer las principales comparaciones (véanse cuadro de la página siguiente y Apéndice, figs. 5 y 7). 




			 




			1. Afinidades de la curva barcelonesa de los precios del trigo. A decir verdad, nos interesa esbozar dichas comparaciones antes de emitir juicio alguno acerca de la curva regional que nos ocupa, ya que el método por seguir, para valorar este alza, depende de cómo podamos clasificar los precios catalanes dentro de los distintos tipos conocidos. 




			 




			Movimiento de los precios del trigo en Francia, Castilla la Nueva y Barcelona, 1720-1806 




			 




				



				

						  

						
Precios nominales 
 (sueldos-cuartera) 

						
Índices para 1726-1741 = 100 

				


				

						  

						
Barcelona 

						
Barcelona 

						
Castilla 

						
Francia 

				


				

						1720 

						73,8 

						120,5 

						  

						81,1 

				


				

						1721 

						54,8 

						89,3 

						37,4 

						64,9 

				


				

						1722 

						61 

						99,4 

						  

						71,2 

				


				

						1723 

						61,7 

						100,6 

						122,1 

						87 

				


				

						1724 

						58,2 

						94,9 

						114,8 

						144,5 

				


				

						1725 

						59 

						96,4 

						77,2 

						153,8 

				


				

						1726 

						54,1 

						88,4 

						74,8 

						116,6 

				


				

						1727 

						50,6 

						82,5 

						59,8 

						94,9 

				


				

						1728 

						56,5 

						92,1 

						69,8 

						84,2 

				


				

						1729 

						70,2 

						114,5 

						65 

						93 

				


				

						1730 

						60,9 

						99,3 

						111,3 

						93,1 

				


				

						1731 

						58,9 

						96 

						76 

						96,5 

				


				

						1732 

						57,1 

						93,1 

						76 

						85,2 

				


				

						1733 

						58,3 

						95,1 

						79,7 

						83 

				


				

						1734 

						78,2 

						127,5 

						139,1 

						86,2 

				


				

						1735 

						69,8 

						113,8 

						104,7 

						83,4 

				


				

						1736 

						63,8 

						104 

						94,1 

						92,9 

				


				

						1737 

						62 

						101,1 

						139,6 

						96,9 

				


				

						1738 

						58,5 

						95,4 

						134,3 

						106,3 

				


				

						1739 

						61,4 

						100,1 

						107,1 

						116,8 

				


				

						1740 

						62,5 

						102,2 

						137,1 

						126 

				


				

						1741 

						58,8 

						95,9 

						129,6 

						145,8 

				


				

						1742 

						(58,8) 

						(95,9) 

						107,1 

						109,9 

				


				

						1743 

						(58,8) 

						(95,9) 

						86,8 

						80,4 

				


				

						1744 

						(58,8) 

						(95,9) 

						99,5 

						77,9 

				


				

						1745 

						(58,8) 

						(95,9) 

						  

						78,4 

				


				

						1746 

						(58,8) 

						(95,9) 

						90,3 

						96,5 

				


				

						1747 

						59,2 

						96,5 

						  

						123,8 

				


				

						1748 

						81,1 

						132,3 

						127,1 

						141 

				


				

						1749 

						84,6 

						138 

						139,6 

						128,2 

				


				

						1750 

						81,4 

						132,5 

						139,6 

						118,1 

				


				

						1751 

						75,5 

						123,1 

						139,6 

						120 

				


				

						1752 

						79,4 

						129,5 

						101,7 

						136,3 

				


				

						1753 

						79,6 

						129,8 

						239,3 

						121,9 

				


				

						1754 

						70,6 

						115,1 

						139,6 

						114,9 

				


				

						1755 

						63,9 

						104,2 

						122,6 

						87,8 

				


				

						1756 

						54 

						88 

						74,6 

						98,5 

				


				

						1757 

						64,5 

						105,2 

						  

						122,3 

				


				

						1758 

						76,6 

						124,9 

						99,5 

						115,3 

				


				

						1759 

						77,5 

						126,4 

						94,7 

						121 

				


				

						1760 

						83,6 

						136,2 

						148 

						121 

				


				

						1761 

						78 

						127,2 

						123,7 

						102,8 

				


				

						1762 

						74,1 

						120,8 

						152,5 

						102 

				


				

						1763 

						78,2 

						127,5 

						199,4 

						98 

				


				

						1764 

						79,9 

						130,3 

						184,5 

						103 

				


				

						1765 

						86,4 

						140,9 

						243,1 

						114,7 

				


				

						1766 

						100,5 

						163,9 

						154,5 

						136,5 

				


				

						1767 

						100,7 

						164,2 

						218,8 

						147,3 

				


				

						1768 

						99,3 

						161,9 

						149,4 

						159,5 

				


				

						1769 

						86,4 

						140,9 

						230,6 

						158,2 

				


				

						1770 

						83 

						135,4 

						168,9 

						194,9 

				


				

						1771 

						93,3 

						152,2 

						125,3 

						186,8 

				


				

						1772 

						92,3 

						150,5 

						190,7 

						171,3 

				


				

						1773 

						114,5 

						186,7 

						221,9 

						169,2 

				


				

						1774 

						102,5 

						167,2 

						148 

						149,9 

				


				

						1775 

						105,1 

						171,4 

						  

						163,5 

				


				

						1776 

						95,8 

						156,2 

						147,1 

						132,8 

				


				

						1777 

						93,8 

						153 

						147,9 

						137,4 

				


				

						1778 

						101,9 

						166,2 

						  

						150,9 

				


				

						1779 

						104 

						169,6 

						199,4 

						139,8 

				


				

						1780 

						106,4 

						173,5 

						301,7 

						129,5 

				


				

						1781 

						110,8 

						180,7 

						168,9 

						138,3 

				
	

				

						1782 

						113,8 

						184 

						182 

						157 

				


				

						1783 

						110,7 

						180,5 

						126,2 

						154,5 

				


				

						1784 

						110,7 

						180,5 

						  

						157,7 

				


				

						1785 

						121,4 

						198 

						  

						152,6 

				


				

						1786 

						108,2 

						176,5 

						  

						145,4 

				


				

						1787 

						99,4 

						162,1 

						271,7 

						145,6 

				


				

						1788 

						116,5 

						190 

						259,4 

						165,5 

				


				

						1789 

						145,9 

						238 

						289,2 

						224,9 

				


				

						1790 

						127,7 

						208,3 

						267,8 

						200,1 

				


				

						1791 

						110,5 

						180,2 

						168,9 

						166,8 

				


				

						1792 

						121,6 

						198,3 

						215,2 

						227,3 

				


				

						1793 

						173,9 

						283,6 

						300,4 

						  

				


				

						1794 

						170,9 

						278,5 

						329,1 

						  

				


				

						1795 

						201,9 

						329,3 

						236,3 

						  

				


				

						1796 

						200 

						326,2 

						  

						  

				


				

						1797 

						158,5 

						258,5 

						  

						200,7 

				


				

						1798 

						166,3 

						271,2 

						326,6 

						175,4 

				


				

						1799 

						198,5 

						323,8 

						294,2 

						166,5 

				


				

						1800 

						165,8 

						270,4 

						  

						209,1 

				


				

						1801 

						154,9 

						252,6 

						  

						230,3 

				


				

						1802 

						164,9 

						269 

						  

						250 

				


				

						1803 

						172,4 

						281,6 

						  

						252,4 

				


				

						1804 

						191,3 

						312 

						  

						197,2 

				


				

						1805 

						188,7 

						307,8 

						  

						195,7 

				


				

						1806 

						157,9 

						257,5 

						  

						198,7 

				


			 


			 


            

			Por ejemplo, queda de manifiesto a simple vista que la curva tremendamente dentada de los precios del trigo en Castilla la Nueva deja esta región mediterráneo-continental al margen del clima europeo revelado por la curva de Beveridge, y del que participan estrechamente los fenómenos franceses. Los precios castellanos sufren violentas oscilaciones de un año para otro, lo cual no excluye, ciertamente, la existencia de ciclos más amplios, aunque se complique de modo singular su ritmo e interpretación. 




			Además, en Castilla la Nueva hay que situar las «crestas» más pronunciadas de los precios del trigo en el siglo XVIII, previas al alza universal de 1789, en 1753, 1765 y 1780, y no, como en Europa, en 1740, 1756 y 1770. No tiene sentido poner en duda las cifras de Hamilton, ampliamente confirmadas por textos referentes a la cronología de las sequías y épocas de carestía; pero es una pena que algunas discontinuidades en estas cifras impidan consignar todos los accidentes de la curva castellana y calcular su combinación utilizando medias móviles seguras. De todos modos, se da en Castilla, de forma excepcionalmente brutal y reiterada, una desigualdad de precios, verdadero azote de las antiguas economías agrarias y motivo de preocupación de economistas y administradores. 




			Ahora bien, en este aspecto, la curva barcelonesa se nos muestra en seguida opuesta a la curva castellana, y mucho más emparentada con el caso francés. La oscilación de precios nunca es anual. Se reparte en ciclos regulares de seis o siete años, especialmente rítmicos entre 1721 y 1741, y entre 1757 y 1777; se mantendrían sin duda de un modo del todo permanente, de no ser por el incidente anteriormente mencionado, que, entre 1741 y 1746, estabiliza los precios de compra del hospital. No obstante, entre 1778-1785 vemos sustituidas, en Barcelona, las indecisas variaciones de los precios franceses y europeos por un aumento casi continuo. Pero el brusco giro de 1786-1791 aparece reflejado de forma muy similar en Francia y en Cataluña; simplemente se observa algo más acusado aquí que en el país vecino. 




			Así pues, observamos una semejanza y parentesco entre las curvas francesa y catalana, aunque no una identidad. Ni en Cataluña ni en Castilla la Nueva se dan los máximos que aparecen de modo tan claro en los precios franceses y europeos, en las fechas de 1725, 1740-1741, 1770-1771. Y en lugar de los prolongados estancamientos o de las vacilaciones intercíclicas, entre las crestas de 1725 y 1740 y las de 1770 y 1789, hallamos en Cataluña o bien oscilaciones regulares, con tendencia al alza, o incluso un aumento continuo. 




			Cabe preguntarse si tales divergencias entre la curva local y la curva internacional —que no hay que olvidar— no deberían hacernos desconfiar de la calidad de nuestras fuentes. Pero en este caso, el cotejo con las listas de precios castellanos viene a tranquilizarnos. Penurias alimentarias como las de 1752-1753, de 1765-1767 y de 1773, aparecen, tanto en nuestras curvas como en los textos de los contemporáneos, como épocas de carestía específicamente españolas, sufridas, en mayor o menor grado, por todas las provincias peninsulares. En cambio, los destacados máximos de 1740-1741 o 1770-1771, que hemos calificado de «franceses» o «europeos», no pueden considerarse en absoluto «españoles». Además, por su parte, no son sino resultantes. Entre las curvas locales que permitieron construir las gráficas de Labrousse y de Beveridge, muchas no presentan —o no en el mismo grado— estos dos accidentes. 




			Dado que nuestras curvas españolas son esencialmente curvas locales, sólo estaremos autorizados pues a compararlas con curvas locales. Y precisamente basta con cotejar las cifras barcelonesas con las del Rosellón y de la Provenza, publicadas por E. Labrousse a partir del año 1756, para comprobar que la cresta de 1770, característica de la Europa septentrional y continental, desaparece en las provincias marítimas mediterráneas. Respecto a los primeros decenios del período estudiado —1720-1740— hemos podido esbozar otra comparación, con la «mercurial» de Carpentras. Ahora bien, tanto en Carpentras como en Barcelona, sin que exista identidad absoluta entre los dos movimientos de precios, las oscilaciones tienen el mismo orden de magnitud, muy atenuado con referencia a las oscilaciones francesas y castellanas. Por otra parte, el máximo de 1725, el «hueco» de 1728-1735 y el rápido aumento de 1735-1740, característicos de la curva francesa en general, siguen sin perfilarse de modo claro tanto en Carpentras como en Barcelona (véase Apéndice, fig. 6). 




			Así pues, las particularidades deducidas a partir de las cifras de la Santa Creu nunca son aberraciones inexplicables. Por el contrario, vemos de un modo diáfano los elementos que componen su combinación: unos, adoptados del medio español (escasez y sequías), otros característicos de los sectores marítimos mediterráneos, aunque con un ritmo de conjunto impuesto por la coyuntura internacional. En especial, el gran puerto cumplió con su papel al atenuar, más que en cualquier otro sitio, los excesos en la amplitud periódica o accidental de las variaciones de precios. 




			Una vez informados acerca de las afinidades —así como la veracidad— de nuestra curva barcelonesa de los precios del trigo, podemos sacar ahora las conclusiones en cifras. 




			 




			2. Dimensión del alza de larga duración; los grupos de índices. Para medir, en una primera aproximación, el alza de larga duración, el método más elemental consistiría en cotejar los índices medios de dos períodos iguales, quinquenales o decenales, escogidos a principios y a fines del período. Eso es lo que se limitó a hacer E. Hamilton con respecto a cuatro regiones españolas. No podemos utilizar directamente su cuadro de índices quinquenales, que combina los índices de todos los cereales; pero se mencionan algunos datos referidos tan sólo al trigo, con un esbozo de comparaciones interregionales e internacionales. 




			Según estos datos, desde el período 1716-1725 al período 1796-1800, el precio del trigo habría aumentado en un 340 por 100 en Castilla la Vieja, en un 285 por 100 en Castilla la Nueva, y sólo en un 155 por 100 en Valencia. En Cataluña, un cálculo referente a los mismos años nos da un aumento del 181,6 por 100. Aparece claro el contraste entre las regiones del interior y las regiones marítimas; y, de las dos regiones marítimas, Valencia, en donde desempeñan el papel más relevante las importaciones y el uso del arroz, es con diferencia la zona en la que quedan más atenuadas las variaciones, incluida la variación de larga duración. Sin embargo, es tanta la amplitud de la diferencia acusada que nos hace albergar alguna sospecha acerca del valor de los cotejos. Y basta con echar una ojeada a las series utilizadas por E. Hamilton para darse cuenta de que no eran las más apropiadas para una evaluación comparada del alza secular de los precios del trigo. 




			En efecto, la base 1716-1725 comprende, en lo que a Valencia y Cataluña se refiere, los años en que aún siguen indelebles las huellas de la guerra de Sucesión —la devastación de los campos, las dificultades de la readaptación monetaria— siendo ésta una época de precios anormalmente elevados. Por el contrario, en Castilla, el mínimo de 1721, señalado en todas partes y extraordinariamente bajo, ejerce excesiva influencia en el establecimiento de la media base, ya que algunos años vecinos se hallan sin cotizaciones. 




			En el extremo opuesto de la escala aún es más incompleto el período quinquenal 1796-1800 en las listas de E. Hamilton, referidas a Castilla la Nueva, las únicas que publicó. Además, es el período de desvalorización de los vales reales, desvalorización que, según sabemos por el propio E. Hamilton, presentó considerables diferencias según las regiones. 




			Tal y como ya hemos destacado, y como también cree E. Hamilton, lo que interesa tener en cuenta sin duda son los precios nominales. No resulta indiferente que dichos precios pudieran aumentar en un sitio un 285 o 340 por 100 y en otro tan sólo un 155 por 100, entre dos fases situadas en los extremos. Pero conviene no mezclar sin matizaciones una comparación entre años de cotas máximas con otra entre medias periódicas, ni un alza de inflación con el alza progresiva de larga duración. Incluso en el caso de vernos obligados a atenernos a comparaciones tan elementales para calibrar este alza, sería prudente proponer términos más significativos. 




			De hecho, al escoger como punto final los años 1788-1792, anteriores a cualquier influencia de una inflación de papel-moneda, podemos observar bastante bien la subida de los precios en un momento en que ya ha dado sus frutos dentro de la economía española del siglo XVIII, y eso es lo que nos interesa. En cuanto al punto de partida, al escoger como base los años 1729-1736, intermedios entre las dos leves mutaciones monetarias de 1728 y 1737, partiríamos de una plataforma más sólida y, sobre todo, de un equilibrio regional más estable. Ahora bien, al comparar los dos periodos así delimitados, observamos que el aumento de los precios castellanos —y con mayor exactitud los de Castilla la Nueva, los únicos que las listas de E. Hamilton permiten reconstruir— se halla reducido a un 157,1 por 100. Sigue siendo una cifra considerable, pero nos parece que mide el fenómeno general del siglo de un modo más racional que las cifras de un 285 o 340 por 100, anteriormente propuestas. 




			En cambio, la nueva comparación no parece invalidar la sorprendente distancia existente entre el alza de los precios castellanos y el alza en el litoral mediterráneo: mientras en los hospitales de Toledo la subida del trigo es de un 157,1 por 100, en el hospital de la Santa Creu no es más que del 91 por 100. Tan sólo algo más tarde se verá acortada la distancia, debido a la inflación-papel, de amplia repercusión en el gran puerto. Pero queda perfectamente fijada la diferencia entre la economía de las ciudades mediterráneas y la de las mesetas castellanas. 




			Pese a estos resultados iniciales, los grupos de índices utilizados hasta ahora no nos satisfacían del todo. No se basan lo suficiente en un análisis cíclico de los precios anuales, como para poder garantizar que no se mezclan al tuntún años de alza y años de baja. Para el estudio de los precios franceses, entre 1725 y 1789, Labrousse ha propuesto el establecimiento de cuatro «medias cíclicas» equilibradas: 1726-1741, 1742-1757, 1758-1770 y 1771-1789. La adopción de estos grupos, para una comparación con los precios catalanes, presenta grandes ventajas; mediante dicha comparación podrán evidenciarse, por fortuna, las diferencias propias entre los dos turnos cíclicos. En cambio, la curva de precios castellanos es demasiado discontinua, y a la vez de naturaleza demasiado distinta, como para que el cálculo de medias sobre los mismos grupos de años resulte muy significativo; no obstante, como mera indicación, damos, entre paréntesis, los índices de precios castellanos correspondientes a nuestros grupos. 




			Así, en cada una de las etapas el alza de los precios españoles se manifiesta superior a la de los precios franceses, aunque se mantenga Barcelona más próxima que Castilla al fenómeno francés y europeo. 




			 


            

			

				

						  

						
Barcelona 

						  

						
Francia 

						  

						
Castilla 

				


				

						 
  
 Años 

						
Media de los precios efectivos (sueldos-cuartera) 

						 
  
 Índice 

						
Media de los precios efectivos (libra-sextario) 

						 
  
 Índice 

						 
  
 Índice 

				


				

						1726-1741 

						61,3 

						100 

						15,17 

						100 

						(100) 

				


				

						1742-1757 

						67,9 

						110,7 

						16,65 

						109 

						(124,2) 

				


				

						1758-1770 

						84,9 

						138,4 

						19,61 

						129 

						(166,8) 

				


				

						1771-1789 

						107,7 

						175,6 

						23,73 

						156 

						(198,5) 

				


			


            

			 




			Encontraríamos aún mayor similitud entre el alza francesa y el alza catalana si eligiéramos grupos de años en los que los movimientos cíclicos fueron prácticamente paralelos en ambos países. Por ejemplo, el grupo de años de 1747-1760, que elimina los años dudosos de 1742-1746 de la lista barcelonesa, y en el que se produce este paralelismo de los ciclos, da para Barcelona (para 1726-1741 = 100) el índice 120, y para Francia el índice 119,3. En el período siguiente, aparece una importante divergencia entre ambos movimientos: mientras, entre 1763 y 1770 la curva francesa sube de forma continua, la curva catalana traza un ciclo completo; en 1773 volverá a presentar un máximo notable; si agrupamos nuestros años entre los dos máximos catalanes de 1760 y 1773, obtendremos (siempre sobre la misma base) el índice 146,3 para Barcelona, y para Francia el índice 141,8. Siguen siendo cifras muy similares. En realidad, cuando se afirma la superioridad del alza catalana es en el transcurso del «interciclo» de 1774-1787, durante el cual los índices barceloneses se agrupan entre las ordenadas 160 y 180, mientras que los índices franceses sobrepasan a duras penas 140. A partir de 1789, nada nos impediría seguir calculando medias de «agrupamientos cíclicos», pero no hay que olvidar que los hechos de 1793-1797 en Francia y los de 1805-1814 en España, hacen este análisis muy aventurado. 




			 




			3. La curva de las medias móviles. Cabe preguntarnos si una curva de medias móviles nos permitiría ser más concretos. También en este caso las afinidades cíclicas de los precios catalanes nos inducen a escoger, para aplicárselas, las medias sobre trece años, ya utilizadas para Francia. Trasladada a la gráfica de los precios efectivos, nos parece muy instructiva la curva de estas medias, entre 1720 y 1800. 




			Influida por los precios excepcionales de 1714, año del sitio, la media móvil de 1720 sigue siendo bastante elevada; de ahí la repentina caída de 1721. 




			Pero de 1722 a 1727 se produce una baja regular y casi insensible, compensada luego, hasta 1734, por una subida igualmente regular y leve. Una vez mitigados los efectos locales —económicos y monetarios— de la guerra de Sucesión, la base de partida del primer tercio del siglo se nos presenta en esta amplia y lenta oscilación en torno a los años 1726-1728, momento en el que también se opera la estabilización de las monedas: 




			 


            

			

				

						1722 

						60,9 

						1726 

						59,8 

						1730 

						61,2 

				


				

						1723 

						60,5 

						1727 

						58,5 

						1731 

						61,5 

				


				

						1724 

						60,5 

						1728 

						60,3 

						1732 

						61,4 

				


				

						1725 

						60,3 

						1729 

						61 

						1733 

						62 

				


			




			 




			

				

						 Precio del trigo en Barcelona, 1720-1800. Media móvil de los precios nominales (en sueldos catalanes la cuartera barcelonesa) 

				


				

						1720 

						69,3 

						1747 

						68,7 

						1774 

						98,2 

				


				

						1721 

						63,8 

						1748 

						69,6 

						1775 

						99,1 

				


				

						1722 

						60,9 

						1749 

						70 

						1776 

						101,2 

				


				

						1723 

						60,5 

						1750 

						69,6 

						1777 

						103,4 

				


				

						1724 

						60,5 

						1751 

						70,1 

						1778 

						104,6 

				


				

						1725 

						60,3 

						1752 

						71,4 

						1779 

						106,9 

				


				

						1726 

						59,8 

						1753 

						72,9 

						1780 

						106,4 

				


				

						1727 

						58,5 

						1754 

						74,8 

						1781 

						106,2 

				


				

						1728 

						60,3 

						1755 

						74,5 

						1782 

						107 

				


				

						1729 

						61 

						1756 

						73,7 

						1783 

						110,8 

				


				

						1730 

						61,2 

						1757 

						73,5 

						1784 

						112,7 

				


				

						1731 

						61,5 

						1758 

						73,8 

						1785 

						114,1 

				


				

						1732 

						61,4 

						1759 

						74,3 

						1786 

						115,5 

				


				

						1733 

						62 

						1760 

						75,9 

						1787 

						120,7 

				


				

						1734 

						62,9 

						1761 

						78,3 

						1788 

						125,3 

				


				

						1735 

						63,1 

						1762 

						81 

						1789 

						132,1 

				


				

						1736 

						62,2 

						1763 

						83,5 

						1790 

						138,9 

				


				

						1737 

						62 

						1764 

						84,9 

						1791 

						142,3 

				


				

						1738 

						62 

						1765 

						86,3 

						1792 

						146,1 

				


				

						1739 

						62,1 

						1766 

						87,3 

						1793 

						153 

				


				

						1740 

						62,2 

						1767 

						89,7 

						1794 

						158,1 

				


				

						1741 

						60,7 

						1768 

						91,6 

						1795 

						161,1 

				


				

						1742 

						61,6 

						1769 

						94 

						1796 

						163,3 

				


				

						1743 

						63,2 

						1770 

						95,3 

						1797 

						166,7 

				


				

						1744 

						64,7 

						1771 

						96,3 

						1798 

						173 

				


				

						1745 

						66 

						1772 

						97,5 

						1799 

						178,1 

				


				

						1746 

						67,4 

						1773 

						97,7 

						1800 

						174,9 

				


			


            

			 




			En la curva de medias móviles, el mínimo corresponde a 1727, con 58  sueldos, 6 dineros. La media de los años 1721-1735 es de 61 sueldos, prácticamente igual a la de los precios efectivos de 1726-1741, que ha servido como base para el establecimiento de los índices (61,3). Por último, la media móvil de 1733, considerada en Francia y Europa como el mínimo anterior al arranque de la gran alza, es de 62 sueldos. Éstos van a ser nuestros elementos de comparación para calibrar el impulso posterior del precio de los trigos catalanes; constituyen una base sólidamente establecida. 




			Tal vez la estabilidad artificial de los años de 1741-1746, defecto notable de nuestra lista barcelonesa, prolongue de forma excesiva el mantenimiento de la media móvil en torno a esta base de 62 sueldos. Pero es indudable que no tiene nada de artificial la subida rápida que, en trece años —1741-1754—, hace pasar esta media de 60,7 a 74,8 sueldos por cuartera. Dicha subida confirma que, en la España del siglo XVIII, el primer nivel de precios altos viene determinado por el impulso de 1748-1749, impulso cíclico normal, sustituido —de modo más excepcional— por las famosas sequías de 1752-1753. Pese a que el precio del trigo catalán, influido por masivas importaciones, sea uno de los menos afectados por este hecho, no obstante, durante seis años seguidos, se mantiene en torno a los 80 sueldos. Cierto es que en 1756, una reacción brutal lo devuelve a una cotización de 54, mínimo secundario del que arranca el alza definitiva de cincuenta años. En 1758 se reanuda la subida de las medias móviles, frenada durante corto tiempo; en 1760, se alcanza la cifra de 75; en 1762, la de 80, siendo decisivos estos logros. En 1763, la ganancia de la media móvil respecto al mínimo de 1727 es del 42,7 por 100, y del 34,6 respecto al año 1733. Recordemos que para el conjunto de trigos franceses, la ganancia correspondiente (siendo para ellos 1733 el mínimo secular) es del 32,2. Por lo tanto, en el transcurso de treinta años el aumento de los precios en ambos países es de un orden de magnitud aproximado, con una ligera ventaja favorable al alza barcelonesa; ventaja mucho más apreciable, no obstante, si consideramos la fecha de 1727 como punto de partida del alza secular local, en Barcelona. Añadiremos que es un punto de vista perfectamente fundado, ya que en los precios de la Santa Creu, el año 1727 registra a la vez el mínimo de las medias móviles, el mínimo absoluto de los precios efectivos y el mínimo de los precios-plata. 




			A partir de 1763, la curva de medias móviles barcelonesas destaca sobre todo por su regularidad. 




			Hasta 1773, asciende más lentamente que la curva francesa respectiva. Por estas fechas, queda incluso anulada la ventaja de los precios nominales catalanes en el alza de larga duración. No han ganado más que un 67 por 100 con respecto a su mínimo de 1727, mientras que los precios franceses han ganado un 70 por 100 con respecto al suyo, el de 1733. Ya sabemos que esto es consecuencia de la «cresta» europea de 1770, alcanzada tras una fuerte subida de siete años —1763-1770—, período que corresponde, en Barcelona, a un verdadero ciclo, cuya tendencia al descenso concluye precisamente el año en que se da el máximo europeo (habría que decir «europeo del Norte»). 




			De 1774 a 1781, se produce el desquite. Volvemos a repetir que los precios barceloneses prácticamente no acusan el «interciclo» de bajos precios europeos y franceses. La curva de medias móviles, que disminuye claramente en Francia, de 1774 a 1782, no ofrece en Barcelona más que una imperceptible vacilación: un retroceso de 106,9 a 106,2 sueldos-cuartera entre 1779 y 1781 —retroceso cuyo alcance convendrá valorar, aunque siga siendo extraordinariamente leve. Como resultado, en 1781, la ganancia de los precios barceloneses, calculada entre las medias móviles del año y las de 1727 o 1733, es del orden del 80 por 100, mientras que la ganancia de los precios franceses, sobre 1733, es tan sólo de un 57 por 100. Se ha convertido en una considerable diferencia. 




			Entre 1782 y 1784 se irá rebajando. En efecto, la curva catalana sigue registrando un descenso moderado hasta 1766. En 1789, Labrousse atribuye a la media móvil de los precios franceses el índice 192 para 1733 = 100. Respecto a 1733 = 100, los precios de Barcelona, en 1789, se hallarían en el índice 213. En relación con su propio mínimo secular de 1727, se hallan en el índice 225. 




			Así pues, en esta comparación a través de las medias móviles todo apunta a que: 




			1.º la subida de los precios nominales del trigo, entre los mínimos de los años 1727-1733 y la cresta común de 1789, es sensiblemente más fuerte en Barcelona que en el conjunto de Francia; 




			2.º dicha subida, entre 1757 y 1786, destaca en Barcelona sobre todo por su regularidad; no se nota prácticamente retroceso alguno, tan sólo una leve ondulación en el ritmo de la curva. 




			De 1787 a 1799, se produce un alza mucho más rápida, sin dejar de ser regular. Pero en este caso se trata de medias en las que se incluyen precios de inflación. En cuanto a la economía local, resulta igualmente revelador observar el brusco salto de los precios y su resultado final: veremos las crisis que acarrea, los que las padecen y los que tal vez se benefician de ellas. Pero las comparaciones internacionales, o bien se hacen imposibles, o bien pierden su significado. 




			 




			4. El movimiento de los precios catalanes en valor-plata. No son tantas las diferencias observadas entre el movimiento de los precios catalanes y el de los precios franceses, durante el período en que éstos se fijan en un medio monetario estable, como para que lleguemos a descartar la idea de explicarlas a través de los ligeros cambios legales de la moneda española. Si proseguimos nuestras comparaciones bajo este prisma, y tras un cálculo del contenido-plata de los precios catalanes, comprobamos en efecto lo siguiente: 




			Atribuyendo siempre el índice 100 a la media del grupo cíclico de 1726-1741, las progresiones respectivas son: 




			 




			

				

						 
  
 Años 

						
Precios nominales del trigo en Barcelona
 Índice 

						
Precio-plata del trigo en Barcelona
 Índice 

						 
 Precio del trigo francés Índice 

				


				

						1726-1741 

						100 

						100 

						100 

				


				

						1742-1757 

						110,7 

						104,8 

						109 

				


				

						1758-1770 

						138,4 

						131 

						129 

				


				

						1771-1789 

						175,6 

						161,9 

						156 

				


			


            

			 




			Resulta impresionante la similitud entre las alzas barcelonesa y francesa, pese a un ligero retraso de los precios barceloneses durante la primera mitad del siglo y a una leve ventaja durante la segunda. 




			Cotejaremos ahora las medias móviles, en las fechas importantes anteriormente señaladas. 




			Este cuadro nos sugerirá las últimas observaciones acerca del alza de larga duración de los precios del trigo catalán. 




			1.º Entre 1733 y 1789, dicha alza, en valor-plata, se acerca de modo extraordinario al alza francesa; siendo muy ligeramente inferior en 1763, prácticamente igual en 1781 y ligeramente superior en 1789. 




			2.º No obstante, como existen razones para hacer remontar la fecha del mínimo secular de los precios locales hasta 1727, la ganancia de los precios catalanes se manifiesta, en el transcurso del período estudiado, como notablemente más elevada, incluso en valor-plata, que la ganancia de los precios franceses, considerados según la media nacional. 




			 




			Precio del trigo en Barcelona, 1720-1793, en gramos-plata la cuartera barcelonesa 




			 




			

				

						  

						
Precio g-plata la cuartera 

						 
  
 Índices 

						
Medias móviles en g-plata 

						  

						
Precio g-plata la cuartera 

						 
  
 Índices 

						
Medias móviles en g-plata 

				


				

						1720 

						53,881 

						123,8 

						50,595 

						1757 

						42,460 

						99,4 

						48,394 

				


				

						1721 

						40,009 

						93,5 

						46,580 

						1758 

						50,424 

						118,3 

						48,617 

				


				

						1722 

						44,536 

						104,3 

						44,442 

						1759 

						51,049 

						119,6 

						48,972 

				


				

						1723 

						45,047 

						105,5 

						44,009 

						1760 

						55,033 

						128,9 

						50,030 

				


				

						1724 

						42,491 

						99,5 

						43,914 

						1761 

						51,347 

						120 

						51,554 

				


				

						1725 

						43,075 

						100,9 

						43,660 

						1762 

						48,880 

						114,5 

						53,347 

				


				

						1726 

						39,498 

						92,5 

						43,106 

						1763 

						51,479 

						120,6 

						54,977 

				


				

						1727 

						36,943 

						86,5 

						42,123 

						1764 

						52,598 

						123,2 

						55,925 

				


				

						1728 

						40,702 

						95,3 

						43,286 

						1765 

						56,877 

						133,2 

						56,770 

				


				

						1729 

						49,491 

						115,9 

						43,646 

						1766 

						66,159 

						155,1 

						57,471 

				


				

						1730 

						42,934 

						100,6 

						43,641 

						1767 

						66,290 

						155,3 

						58,938 

				


				

						1731 

						41,524 

						97,3 

						43,613 

						1768 

						65,369 

						143,1 

						60,091 

				


				

						1732 

						40,255 

						94,3 

						43,262 

						1769 

						56,877 

						133,2 

						61,563 

				


				

						1733 

						41,101 

						96,3 

						43,340 

						1770 

						54,638 

						128 

						62,373 

				


				

						1734 

						55,131 

						129,1 

						43,666 

						1771 

						61,419 

						143,9 

						62,996 

				


				

						1735 

						49,209 

						115,3 

						43,512 

						1772 

						70,161 

						140,9 

						63,694 

				


				

						1736 

						44,979 

						105,6 

						42,683 

						1773 

						74,104 

						173,4 

						63,783 

				


				

						1737 

						42,129 

						98,7 

						42,358 

						1774 

						66,338 

						155,4 

						63,981 

				


				

						1738 

						38,510 

						90,2 

						42,141 

						1775 

						68,020 

						159,4 

						64,468 

				


				

						1739 

						40,419 

						94,7 

						42,022 

						1776 

						62,001 

						145,2 

						65,766 

				


				

						1740 

						41,275 

						96,7 

						41,838 

						1777 

						60,707 

						142,2 

						67,075 

				


				

						1741 

						(38,708) 

						90,7 

						40,595 

						1778 

						65,949 

						154,5 

						67,861 

				


				

						1742 

						(38,708) 

						90,7 

						40,916 

						1779 

						67,308 

						157,7 

						69,276 

				


				

						1743 

						(38,708) 

						90,7 

						41,741 

						1780 

						68,862 

						161,3 

						68,929 

				


				

						1744 

						(38,708) 

						90,7 

						42,622 

						1781 

						71,709 

						168,3 

						68,711 

				


				

						1745 

						(38,708) 

						90,7 

						43,483 

						1782 

						73,751 

						172,6 

						69,204 

				


				

						1746 

						(38,708) 

						90,7 

						44,394 

						1783 

						71,645 

						167,6 

						71,605 

				


				

						1747 

						38,971 

						91,3 

						45,250 

						1784 

						71,645 

						167,6 

						73,211 

				


				

						1748 

						53,388 

						125,1 

						45,847 

						1785 

						78,570 

						183,9 

						73,569 

				


				

						1749 

						55,692 

						130,5 

						46,106 

						1786 

						69,572 

						163 

						74,367 

				


				

						1750 

						53,585 

						125,6 

						45,863 

						1787 

						63,506 

						148,8 

						76,924 

				


				

						1751 

						49,701 

						116,4 

						46,151 

						1788 

						74,431 

						174,4 

						  

				


				

						1752 

						52,269 

						122,4 

						47,052 

						1789 

						93,215 

						218,4 

						  

				


				

						1753 

						52,400 

						122,7 

						48,002 

						1790 

						81,587 

						191,1 

						  

				


				

						1754 

						46,475 

						108,9 

						49,237 

						1791 

						70,598 

						165,4 

						  

				


				

						1755 

						42,065 

						98,5 

						49,080 

						1792 

						77,690 

						182 

						  

				


				

						1756 

						35,548 

						83,2 

						48,556 

						1793 

						111,104 

						260,3 

						  

				


			


            

			 




			NOTA: El tenor-plata del sueldo barcelonés ha sido calculado a partir de las tablas de Hamilton (War  and Prices) para el maravedí castellano. Los valores son los siguientes: 




			 




			

				

						sueldo catalán: 

						1720-1727 

						0,7301 

						g-plata 

				


				

						  

						1728 

						0,7204 

						» 

				


				

						  

						1729-1736 

						0,7050 

						» 

				


				

						  

						1737 

						0,6795 

						» 

				


				

						  

						1738-1771 

						0,6583 

						» 

				


				

						  

						1772 

						0,6518 

						» 

				


				

						  

						1773-1785 

						0,6472 

						» 

				


				

						  

						1786 

						0,6430 

						» 

				


				

						  

						1787-1793

						0,6389 

						» 

				


			 




			 


            

			(No se produce ninguna inflación-papel antes de 1794.) 




			 




			3.º Las ligeras depreciaciones legales de la moneda española han contribuido a hacer más precoz, y también más clara, esta ventaja del alza barcelonesa en su expresión nominal; y por lo tanto, con toda probabilidad, en sus efectos sobre la psicología económica de productores y consumidores. 




			4.º Tanto en los precios-plata como en los precios nominales, la característica más importante de la curva de medias móviles de los precios barceloneses es la regularidad —la curva revela con la mayor flexibilidad la tendencia de larga duración—. Los cambios monetarios no producen ninguna sacudida. 




			5.º La única diferencia importante entre Cataluña y Francia se observa a lo largo del decenio 1760-1770, con el fuerte máximo de esta última fecha en Francia, que no se da en los precios españoles. La media móvil de 1773 registra un alza decenal en valor-plata del 28 por 100 en Francia, siendo tan sólo del 15 por 100 en Barcelona. Pero si comprobamos que, de 1763 a 1773, la media móvil del trigo provenzal, por ejemplo, sólo ganó, por su parte, un 12  por 100, vemos que el alza excepcional de los precios del trigo, entre 1760 y 1770, no fue universal, no afectando en especial las provincias mediterráneas. Así pues, el efecto que produjo aquí la ligera devaluación monetaria española de 1772 fue el de vencer el retraso que iban manifestando los precios mediterráneos respecto a los del norte. 




			Lo que sí puede tener algunas consecuencias en los sectores de la economía catalana afectados por el precio del trigo —productores, consumidores o negociantes— es el hecho de haber eludido sucesivamente la brusca inflexión, reveladora del máximo de 1770, así como el estancamiento anterior al máximo de 1789. 




			 




			Índices de las medias móviles (sobre trece años) 




			 




			

				

						 1) para 1733 = 100
 Precios en Barcelona 

						 Precios franceses 

						  

						 2) para 1727 = 100
 Precios en Barcelona 

				


				

						 
 Años 

						
Precios nominales 

						 
 Precios-plata 

						 
 Años 

						
Precios nominales 

						 
 Precios-plata 

				


				

						1733 

						100 

						100 

						100 

						1727 

						100 

						100 

				


				

						1763 

						135,9 

						127,8 

						132,2 

						1763 

						144,1 

						131,8 

				


				

						1773 

						157,5 

						148,1 

						170 

						1773 

						167 

						152,7 

				


				

						1781 

						171,2 

						157,7 

						157 

						1781 

						181,5 

						162,8 

				


				

						1789 

						213 

						194,8 

						192 

						1789 

						225,8 

						200,8 

				


			


            

			 




			Pues los efectos de un alza dependen fundamentalmente de su rapidez, de su regularidad y de su ritmo. Respecto a la economía que estamos analizando, el alza brutal e irregular de tipo inflacionista de los años 1794-1800 no nos parece en nada asimilable a la de los años 1727-1792, lenta y progresiva. Después de haber calibrado, como acabamos de hacerlo, la amplitud alcanzada por el aumento secular de los precios, deberemos proceder, pues, al análisis del ritmo cíclico de dicho aumento y de las crisis que pudo provocar. Por último, resultarán útiles algunas consideraciones especiales respecto a los años de 1794-1808. 




			Pero no hay que olvidar que, al ser cada vez más considerable el volumen de las importaciones de trigo, éste no representa la producción agrícola típica del Principat. Como a una curva de precios del trigo no podemos pedirle únicamente información acerca del alza de larga duración de los precios agrícolas, estudiaremos algunos de éstos desde dicho punto de vista, antes de volver al análisis de las variaciones de tipo cíclico. 




			 




			b) Precios de otro producto importado: la carne de cordero 




			 




			En las listas del hospital de la Santa Creu, los precios de la carne de cordero nos ofrecen otro ejemplo de producto de gran consumo que Barcelona debe solicitar, en su mayor parte, a mercados extranjeros, y, en este caso concreto, prácticamente al mercado francés. Reproducimos el cuadro de las variaciones de estos precios donde quedan reflejados los movimientos respectivos en Francia y Castilla la Nueva (véase Apéndice, figs. 8 y 9). 




			¿Qué podemos deducir de estos cuadros y comparaciones? 




			Aquí se diferencia de nuevo, desde el principio, la curva castellana. Incluso con las debidas salvedades respecto a eventuales anomalías debidas a las fuentes —hospitales y conventos— de E. Hamilton, parece quedar firmemente sentado que el precio del cordero consumido en una ciudad del centro de Castilla está sujeto, a lo largo del siglo XVIII, a variaciones cíclicas de extenso período y muy considerable amplitud, de las que no hallamos equivalente ni en los precios franceses ni en los catalanes. No vamos a insistir aquí en la posible interpretación del fenómeno; únicamente señalar que nos choca, una vez más, el contraste entre los tipos de economía de la meseta ibérica y los del Principat catalán, abierto tan ampliamente a las influencias exteriores. 




			 




			Movimiento del precio de la carne de cordero en Barcelona, 1728-1806 




			 




			

				

						
 
  
 Años 

						
Precios nominales (en sueldos catalanes la
 libra carnicera) 

						
Índices para 1728-1741
 = 100 

						
 
  
 Años 

						
Precios nominales (en sueldos catalanes la
 libra carnicera) 

						
Índices para 1728-1741
 = 100 

				


				

						1728
 (9 meses) 

						4,00 

						92,5 

						1768 

						5,31 

						122,9 

				


				

						1729 

						4,53 

						104,8 

						1769 

						5,35 

						123,3 

				


				

						1730 

						4,75 

						109,9 

						1770 

						5,51 

						127,5 

				


				

						1731 

						4,60 

						106,4 

						1771 

						5,50 

						127,3 

				


				

						1732 

						4,67 

						108,1 

						1772 

						5,87 

						135,8 

				


				

						1733 

						4,37 

						101,1 

						1773 

						5,62 

						130,0 

				


				

						1734 

						4,02 

						93,0 

						1774 

						5,31 

						122,9 

				


				

						1735 

						4,00 

						92,5 

						1775 

						6,06 

						140,2 

				


				

						1736 

						3,81 

						88,2 

						1776 

						5,89 

						136,3 

				


				

						1737 

						3,85 

						89,1 

						1777 

						5,83 

						134,9 

				


				

						1738 

						4,18 

						96,7 

						1778 

						5,83 

						134,9 

				


				

						1739 

						4,25 

						98,3 

						1779 

						5,95 

						137,7 

				


				

						1740 

						4,60 

						106,4 

						1780 

						6,06 

						140,2 

				


				

						1741 

						4,93 

						114,1 

						1781 

						6,58 

						152,3 

				


				

						1742 

						4,80 

						111,1 

						1782 

						6,68 

						154,6 

				


				

						1743 

						4,75 

						109,9 

						1783 

						6,66 

						154,1 

				


				

						1744 

						4,56 

						105,5 

						1784 

						6,64 

						153,7 

				


				

						1745 

						4,35 

						100,6 

						1785 

						6,81 

						157,6 

				


				

						1746 

						4,06 

						93,9 

						1786 

						6,96 

						161,1 

				


				

						1747 

						4,00 

						92,5 

						1787 

						7,38 

						170,8 

				


				

						1748 

						3,80 

						87,9 

						1788 

						8,09 

						187,2 

				


				

						1749 

						4,25 

						98,3 

						1789 

						7,89 

						182,6 

				


				

						1750 

						5,37 

						124,3 

						1790 

						7,56 

						175,0 

				


				

						1751 

						4,77 

						110,4 

						1791 

						8,00 

						185,1 

				


				

						1752 

						5,30 

						122,6 

						1792 

						8,10 

						187,5 

				


				

						1753 

						5,03 

						116,4 

						1793 

						9,75 

						225,6 

				


				

						1754 

						4,83 

						111,8 

						1794 

						14,16 

						327,7 

				


				

						1755 

						5,16 

						119,4 

						1795 

						14,66 

						339,3 

				


				

						1756 

						5,35 

						123,8 

						1796 

						11,12 

						257,4 

				


				

						1757 

						5,37 

						124,3 

						1797 

						9,01 

						208,5 

				


				

						1758 

						5,06 

						117,1 

						1798 

						8,66 

						200,4 

				


				

						1759 

						4,90 

						113,4 

						1799 

						8,70 

						201,3 

				


				

						1760 

						4,25 

						98,3 

						1800 

						8,75 

						202,5 

				


				

						1761 

						4,16 

						96,2 

						1801 

						9,31 

						217,8 

				


				

						1762 

						4,57 

						105,7 

						1802 

						9,08 

						210,1 

				


				

						1763 

						4,70 

						108,7 

						1803 

						9,93 

						229,8 

				


				

						1764 

						4,62 

						106,9 

						1804 

						11,56 

						267,5 

				


				

						1765 

						4,47 

						103 

						1805 

						12,75 

						295,1 

				


				

						1766 

						4,66 

						107,8 

						1806 

						12,10 

						280,0 

				


				

						1767 

						4,91 

						113,6 

						  

						  

						  

				


			


            

			 




			Ahora bien, dicho contraste se extiende al movimiento de larga duración, aunque no en el sentido que habíamos observado a propósito del trigo. Mientras el alza secular del trigo en Castilla es especialmente pronunciada, la del cordero es casi inexistente. Incluso entre los períodos de principios y finales de siglo, de 1716-1725 y 1796-1800 (pese a la inflación monetaria reinante en este último), la ganancia no es más que del 60 por 100, frente al 235 del trigo. Entre 1716-1725 y 1783-1792 (último decenio que se libra de la inflación-papel), la ganancia del precio del cordero es tan sólo del 23 por 100; entre los grupos de años de 1726-1741 y 1771-1789, elegidos en anteriores comparaciones, la media de los precios nominales del cordero sigue siendo la misma, con mínimas diferencias en el segundo decimal. 




			En cambio, en Barcelona, aunque no dispongamos de series de precios hasta 1728, no podemos poner en duda el alza global del siglo XVIII, comparable seguramente, e incluso ligeramente superior en valor nominal, a la de los precios franceses. Para mantener la homogeneidad de las comparaciones numéricas, volveremos a dividir la centuria en las etapas ya utilizadas para el trigo, obteniendo el cuadro de la página siguiente. 




			Así pues, hasta 1785-1789, el estancamiento de los precios castellanos es total; hay que señalar incluso una baja notable en precios-plata; en Cataluña, los precios nominales suben algo más aprisa que los precios franceses y algo menos los precios en plata; durante los cinco últimos años son equivalentes los dos índices, en precios-plata. Durante el decenio de 1791-1800 resulta imposible la comparación con Francia, pero el contraste entre Cataluña y Castilla sigue siendo impresionante; no se pueden calcular los precios en plata y los vales depreciados no representan ni la circulación entera, ni la misma proporción de dicha circulación en las dos regiones; además, la diferencia de índice de los precios nominales va de 135 a 228,2. 




			 


            

            Precio de la carne de cordero por grupo de años (Índices para 1728-1741 = 100)




			 




			

				

						 

						
Barcelona 

						
Francia 

						
Castilla 

				


				

						
 
 Años 

						
Precios nominales 

						
 
 Índice 

						
 
 Índice-plata 

						
Precios nominales 

						
 
 Índice-plata 

						
Precios nominales 

						
 
 Índice 

						
 
 Índice-plata 

				


				

						1728-1741 

						4,32 

						100 

						100 

						0,184 

						100 

						45,7 

						100 

						100 

				


				

						1742-1757 

						4,73 

						109,4 

						103,4 

						0,194 

						105,4 

						40 

						87,3 

						82,5 

				


				

						1758-1770 

						4,80 

						111,1 

						105 

						0,197 

						107 

						44,5 

						97,3 

						91,1 

				


				

						1771-1789 

						6,40 

						148,1 

						137,6 

						0,264 

						143,4 

						45,7 

						100 

						92,9 

				


				

						(1785-1789) 

						(7,42) 

						(171,8) 

						(158,3) 

						(0,293) 

						(159) 

						(48,5) 

						(106) 

						(97,5) 

				


				

						1790-1800 

						9,86 

						228,2 

						  

						  

						  

						62 

						135 

						  

				


			


            

			 




			NOTA: Precios nominales catalanes en sueldos catalanes (y decimales) de la libra carnicera. Precios nominales franceses en libras tornesas (y decimales) de la libra a peso de marco. Precios nominales castellanos en maravedíes (y decimales) de la libra castellana. 




			 




			De hecho, resulta más significativo el análisis de las curvas que la comparación por grupos de años. Hasta los años 1757-1760, los tres movimientos —Cataluña, Francia, Castilla— parecen difícilmente comparables: a las amplias y violentas variaciones de los precios castellanos, corresponden oscilaciones más breves, más regulares y modestas en Cataluña; pero en España, nada recuerda la clara tendencia al alza de los precios franceses entre 1737 y 1747, tendencia que, por otra parte, deja en seguida paso, hasta 1765 aproximadamente, a una simple oscilación en torno a la horizontal. Hasta entonces, las tres curvas parecen desarrollarse en ambientes totalmente distintos, no siendo decisiva ninguna de las tres alzas. 




			Desde 1757, en que se aproximaron las tres curvas, hasta 1789, víspera de las inflaciones monetarias, resulta interesante cotejar las tres rectas de los mínimos cuadrados, que caracterizan bien la diferencia entre las economías: con un punto de salida bastante bajo, el precio catalán sube muy rápido, el precio castellano apenas sube y el francés se queda en un intermedio; las pendientes de las tres rectas son, respectivamente, de 1,51, 0,53 y 1,03. 




			Estas observaciones pueden ser interesantes para los problemas de la economía ganadera del Principat, ya esbozados en sus líneas maestras a partir de los textos. En los dos primeros tercios del siglo no se produjo una acentuada escasez de ganado y, pese a las importaciones, los precios catalanes no dependían de modo prioritario de los precios franceses. Sólo cuando el conjunto del ganado regional resulta claramente insuficiente para el creciente consumo, empiezan a alzarse las protestas de los productores de carne contra la importación extranjera, que les impide subir los precios, en la medida en que desearían: el texto que hemos citado referente a este punto es de 1766 y corresponde a una baja momentánea de los precios. Además, por estas fechas, el alza de los precios de la carne se sigue manteniendo dentro de unos límites moderados, frente a la de los demás productos, y como los precios de la lana no parecen ser mucho más dinámicos, resulta fácil entender los éxitos de la agricultura frente a los antiguos derechos de paso del ganado; en Castilla, en donde aún es más acentuado el estancamiento de los precios respecto a los productos de ganadería, es el momento en que la Mesta pierde su poder. Ya hemos hecho alusión, en Cataluña, a la clara inferioridad de los ganaderos y asociaciones de ganaderos pirenaicos respecto a los demás sectores de la economía rural. 




			En cambio, de 1766 a 1788 se produce un impulso más brusco por lo tardío: va incrementándose la importación, con lo que el alza de los precios franceses se impone a los precios catalanes; pero entonces se aprecia duramente la anterior decadencia de la ganadería frente al cultivo. Y cuando se aúnen los efectos de la guerra con Francia a los de la inflación de los vales, el precio del cordero llegará a cuadruplicar en Cataluña el valor de su mínimo secular. Observaremos que, en Castilla y durante el mismo período, a duras penas conseguirá el cordero duplicar su precio de 1746-1749, años en los que se sitúa en un mínimo especialmente bajo. De ahí que la ganadería castellana siga perdiendo importancia e influencia, mientras que en Cataluña, en este campo, el último tercio del siglo se opone a los dos primeros. Contrastando con las impresiones de decadencia y escasez, recogidas a propósito de la ganadería catalana hasta 1760-1770, es un estado de prosperidad lo que queda consignado, entre 1780 y 1790, en las descripciones de las masías catalanas que asocian al policultivo tradicional la alimentación y engorde del ganado en la granja; lo mismo sucede en los pueblos del Vallès o de la Selva, en los que la cría de reses para carne ocupa un lugar destacado en la economía. 




			 




			c) Los precios de una producción local: huevos y aves de corral 




			 




			Aunque no constituya una producción de valor económico fundamental, el precio de los huevos nos interesa aquí por varias razones. 




			En primer lugar, es del que conocemos con mayor seguridad las mínimas variaciones, ya que disponemos de ochenta años de listas semanales, de las que se extrae a la perfección el movimiento estacional. 




			Las comprobaciones mediante cuentas de aparcería paralelas nos demuestran que estos precios de mercado no distaban mucho, en realidad, de los precios pagados al productor. Los cultivadores del Pla de Barcelona, propietarios o colonos, venían a vender directamente en el Born hortalizas, huevos y aves de corral. En teoría, ningún revendedor debía hacerles la competencia, pero de hecho, y pese a la presencia de los almotácenes y a los reiterados edictos, los revenedors siempre invadieron el mercado. Se abastecían fuera de los límites del «territorio» municipal, en zonas rurales lo bastante alejadas como para que los precios allí existentes fuesen sensiblemente más bajos, resultando garantizados los gastos de transporte y los beneficios del revendedor pese a la presencia de productores directos en el mercado de la capital. Este equilibrio nos asegura que los precios recogidos en dicho mercado tienen un significado regional a la vez que local, lógicamente no en cuanto al nivel absoluto de los precios, sino en cuanto a su movimiento. 




			Otro dato para señalar es que los huevos y aves de corral se hallan entre los productos rurales menos comercializados. Debe de ser importante el consumo en la propia granja. 




			Tanto los cánones tradicionales, religiosamente respetados en Cataluña, aun en el caso de derechos antiquísimos, como los contratos de aparcería más corrientes, eliminan de la circulación comercial una gran parte, por no decir la mayor parte, de la posible clientela de productos de granja. Al propio hospital, siempre necesitado de un abastecimiento exterior de huevos, le bastaron hasta mediados de siglo, por lo que a las aves de corral se refiere, los cánones de sus torres. En oposición a los casos de la carne y del trigo, que reflejan fenómenos marcadamente internacionales, el precio de los huevos expresa una realidad que escapa a las influencias del gran comercio. En contraposición, resulta revelador estudiar sus variaciones. Así, podremos preguntarnos si, dejando al margen el movimiento estacional, se consignarán fuertes variaciones cíclicas y si el alza secular se verá atenuada o acentuada. Por tercera vez consecutiva extraeremos las conclusiones más interesantes del cotejo entre lo que ocurre en Cataluña y en Castilla. 




			En Castilla, el precio de los huevos experimenta, a lo largo del siglo, variaciones cíclicas muy caracterizadas que, aunque menos tajantes e irregulares que las de los cereales, están sin duda relacionadas con ellos, ya que los máximos se sitúan regularmente, en la curva del precio de los huevos, un año después de los máximos de la del precio del trigo. Resulta fácil adivinar en esto la influencia de las duras condiciones atmosféricas castellanas, que repercuten, en fases y grados distintos, en todos los elementos de la explotación rural. 




			El mercado barcelonés de los productos de granja presenta rasgos muy distintos. Apenas son apreciables las variaciones cíclicas, siendo poco señaladas entre 1740 y 1770, prácticamente inexistentes entre 1720 y 1740 —período en que el precio de los huevos experimenta una baja lenta y prolongada que parece serle característica— y reapareciendo más tarde, a partir de 1770, durante el alza de precios generalizada (véase Apéndice, fig. 10). 




			Esta estabilidad de los precios corrientes en relación con las tendencias de larga duración no puede proceder aquí de una influencia comercial exterior, de una compensación de las irregularidades locales por la amplitud y variedad de los círculos de abastecimiento. Se trata, por el contrario, de una producción perfectamente localizada. Cabe admitir que las granjas de la periferia barcelonesa, de regadío, y las masías de policultivo de la Cataluña húmeda alimenten fácilmente y sin altibajos a sus animales de corral, incluso en época de carestía de cereales, como en 1752-1753, ya que esta famosa crisis alimentaria, tan apreciable en Castilla, influye tan sólo de forma moderada en el precio de los huevos en Cataluña. Esto viene a corroborar algunas de nuestras observaciones anteriores acerca del valor de estos dos tipos de explotación, que consiguen librarse de la tradicional incertidumbre de la vieja agricultura española. 




			 




			El precio de los huevos en Cataluña y en Castilla 1720-1806 






			 




			

				

						  

						Precio nominal

						 Índices 

						  

						 Precio nominal 

						 Índices 

				


				

						  
 Años 

						  
 Barcelona 

						  
 Barcelona 

						  
 Castilla 

						  
 Años 

						  
 Barcelona 

						  
 Barcelona 

						  
 Castilla 

				


				

						1720 

						34,7 

						127,5 

						82,1 

						1754 

						29,4 

						108 

						136,7 

				


				

						1721 

						29,4 

						108 

						70,3 

						1755 

						29,9 

						109,9 

						144,8 

				


				

						1722 

						28,7 

						105,5 

						80,9 

						1756 

						27,7 

						101,8 

						109,5 

				


				

						1723 

						26,7 

						 98,1 

						95,8 

						1757 

						30,8 

						 113,2 

						95,1 

				


				

						1724 

						28,9 

						106,2 

						102,2 

						1758 

						30,6 

						112,5 

						91,6 

				


				

						1725 

						28,5 

						104,7 

						101,2 

						1759 

						30,6 

						112,5 

						99,8 

				


				

						1726 

						29,7 

						 109,1 

						85,1 

						1760 

						30,7 

						 112,8 

						96,5 

				


				

						1727 

						27 

						 99,2 

						94,4 

						1761 

						33,5 

						 123,1 

						103,1 

				


				

						1728 

						27,9 

						 102,6 

						88,7 

						1762 

						30,4 

						 111,7 

						100,5 

				


				

						1729 

						29,5 

						 108,4 

						92,4 

						1763 

						29,9 

						 109,9 

						116,6 

				


				

						1730 

						29,7 

						 109,1 

						104,1 

						1764 

						38 

						 139,7 

						122,1 

				


				

						1731 

						29 

						 106,9 

						101,5 

						1765 

						33,8 

						 124,5 

						131,3 

				


				

						1732 

						28,5 

						 104,7 

						95,5 

						1766 

						33,6 

						 123,5 

						136,3 

				


				

						1733 

						27,5 

						 101,1 

						78,8 

						1767 

						36,2 

						133 

						118,1 

				


				

						1734 

						26,3 

						 96,6 

						97,3 

						1768 

						37,7 

						 138,6 

						133,6 

				


				

						1735 

						26,3 

						 96,6 

						126,8 

						1769 

						34,8 

						 127,9 

						129,2 

				


				

						1736 

						25,9 

						 95,2 

						96,8 

						1770 

						35,9 

						 131,9 

						139,9 

				


				

						1737 

						25,9 

						 95,2 

						96,7 

						1771 

						36 

						 132,3 

						126,8 

				


				

						1738 

						  

						   

						116,9 

						1772 

						37,6 

						 138,2 

						127,1 

				


				

						1739 

						23,9 

						87,8 

						104,4 

						1773 

						39,9 

						 146,6 

						128,1 

				


				

						1740 

						24,6 

						90,4 

						118,3 

						1774 

						39,3 

						 144,4 

						140,6 

				


				

						1741 

						27,5 

						101,1 

						102,9 

						1775 

						40 

						147 

						120,4 

				


				

						   

						   

						1742 

						90,2 

						1776 

						40,9 

						 150,3 

						128,9 

				


				

						   

						   

						1743 

						95,6 

						1777 

						43,1 

						 158,4 

						112,9 

				


				

						   

						   

						1744 

						84,2 

						1778 

						43,1 

						 158,4 

						124,7 

				


				

						   

						   

						1745 

						83,8 

						1779 

						45 

						 165,4 

						132,1 

				


				

						1746 

						27,5 

						101,1 

						88,4 

						1780 

						44,8 

						 164,7 

						142,1 

				


				

						1747 

						27 

						99,3 

						89,4 

						1781 

						42,6 

						 156,6 

						166,1 

				


				

						1748 

						28,1 

						103,3 

						95 

						1782 

						46,2 

						 169,1 

						134,9 

				


				

						1749 

						25,5 

						93,7 

						97 

						1783 

						43,8 

						 161,9 

						119,3 

				


				

						1750 

						25,6 

						94,1 

						95,8 

						1784 

						45 

						 165,4 

						124,5 

				


				

						1751 

						28,9 

						106,2 

						113,6 

						1785 

						47 

						 172,7 

						137,9 

				


				

						1752 

						31,2 

						114,7 

						108,6 

						1786 

						50,3 

						 184,9 

						167,3 

				


				

						1753 

						30,8 

						113,2 

						111,9 

						1787 

						52 

						 191,1 

						181,1 

				


				

						1788 

						54 

						198,5 

						148,8 

						1798 

						75 

						 275,7 

						238,6 

				


				

						1789 

						54 

						198,5 

						154,5 

						1799 

						87 

						 319,8 

						213,4 

				


				

						1790 

						54 

						198,5 

						169,4 

						1800 

						75 

						 275,7 

						196 

				


				

						1791 

						54 

						198,5 

						153,7 

						1801 

						72 

						 264,6 

						   

				


				

						1792 

						56,7 

						208,4 

						142,7 

						1802 

						72 

						 264,6 

						   

				


				

						1793 

						64,7 

						237,4 

						143,8 

						1803 

						88,5 

						 325,3 

						   

				


				

						1794 

						90 

						330,8 

						174 

						1804 

						90 

						 330,8 

						   

				


				

						l795 

						90 

						330,8 

						173,7 

						1805 

						90 

						 330,8 

						   

				


				

						1796 

						70,5 

						255,9 

						178,9 

						1806 

						90 

						 330,8 

						   

				


				

						1797 

						81 

						297,7 

						185,3 

						   

						   

						   

						   

				


			


            

			 




			NOTA: Los precios nominales de Barcelona están expresados en dineros (y decimales) por una docena de huevos. Los índices son establecidos sobre la base 1726-1741 = 100. Cifras de Castilla la Nueva según Hamilton, War and Paces, apéndice. 




			 




			Incluso la larga baja, casi autónoma, del precio de los huevos durante la primera mitad del siglo, mantenida muy por encima de las tendencias regional e internacional de los demás precios, puede significar una acrecentada productividad en este campo determinado. El corral es, en efecto, un complemento nada despreciable de la explotación catalana acomodada —granja de la periferia o gran masía—, aquella precisamente en la que, mucho antes de 1750, hemos visto diversificarse la producción y triunfar el pequeño riego regulador. 




			En cambio, a partir de 1750, prevalece la demanda, y las condiciones generales acarrean no sólo el alza de los precios formados internacionalmente, sino también la del mercado local. Una primera fase de 1751 a 1763 —con índices entre 100 y 120— y una segunda fase entre 1764 y 1772 —con índices entre 120 y 140—. Luego se produce el aumento continuo de 1773-1788, coronado, entre 1793 y 1795, por un excepcional impulso de la inflación. Incluso en esto, en circunstancias monetarias que, en principio, afectan a España entera, resulta curioso observar el contraste entre el comportamiento del mercado castellano y el del mercado catalán. Mientras en Castilla la inflación y la guerra sólo acarrean un alza atenuada y tardía, manteniendo fuertes influencias cíclicas, en Cataluña, en cambio, el precio de una producción local como la de los huevos experimenta el mismo impulso vertical de los demás precios. 




			De todas formas, en la expresión numérica del contraste entre las dos alzas de larga duración hemos eliminado los años de inflación, de muy relativa incidencia. Entre 1750 y 1792, la pendiente de la recta de los mínimos cuadrados es de 1,22 en Castilla y de 2,44 en Cataluña. El retraso experimentado por el precio de los huevos, en relación con los demás precios durante la primera mitad del siglo, se recupera sobradamente en Barcelona debido a la rapidez del alza durante la segunda mitad (véase Apéndice, fig. 11). 




			Para poder esbozar comparaciones con los demás productos, volveremos a utilizar los mismos grupos de años, con la habitual reserva. 




			Lo que más choca de este cuadro es ver cómo, en Barcelona, el alza del precio de los huevos —precio de mercado local— que se había ido retrasando durante mucho tiempo con respecto a la del precio del trigo —precio de mercado internacional— consigue ir alcanzándola progresivamente. 




			En este caso, no tendría interés el cálculo de índices en valor-plata, precisamente porque se trata de un mercado local y de una comparación con Castilla, en la que los precios se definen en relación con las mismas monedas. 




			En cambio, debido a la equivalencia legal entre un «dinero» catalán y un «maravedí», podríamos comparar los niveles de los precios efectivos observados en los hospitales castellanos y en la Santa Creu. La diferencia entre dichos niveles es excesivamente marcada como para que pueda explicarse por la heterogeneidad de las fuentes (en el caso de los huevos no existe ninguna duda metrológica). Entre 1738 y 1750, tras el establecimiento definitivo de las equivalencias monetarias, la docena de huevos, que cuesta 69,1 maravedíes en Castilla, vale tan sólo 39,6 en el hospital barcelonés. La rapidez del alza catalana, durante la segunda mitad del siglo, no llegará a compensar esta diferencia. El otro producto de corral del que tenemos listas —el par de gallinas compradas a un revendedor— nos da resultados menos claros, pero de idéntico sentido. Se trata de productos caros en Castilla y relativamente baratos en Cataluña. Con el salario de un bracero urbano, en Barcelona, en 1750, se pueden comprar más de tres docenas de huevos, mientras que en Madrid tan sólo dos docenas. Esto implica profundas diferencias en las economías. Por lo que al agricultor catalán se refiere, recordemos que, entre 1720 y 1750, son abundantes los productos de corral, y quizá conseguidos a un precio cada vez más asequible, ya que los precios tienden a la baja. Pese a un punto de partida más bajo, se convierten, a partir de 1750, en uno de los elementos más dinámicos dentro del movimiento de precios, consiguiendo también escapar a las fuertes variaciones cíclicas. Se comprende que, hacia 1780, Zamora destacara el desarrollo del corral como uno de los factores de bienestar y estabilidad de las grandes granjas catalanas. 




			 




			

				

						  
 Índices del precio nominal
 de los huevos (1726-1741 = 100) 

						  Relación de otros índices sobre la misma base  

				


				

						 Trigo 

						 Carne 

				


				

						
Años 

						
Cataluña 

						
Castilla 

						
Cataluña 

						
Castilla 

						
Cataluña 

						
Castilla 

				


				

						1726-1741 

						100 

						100 

						100 

						100 

						100 

						100 

				


				

						1742-1757 

						104,8 

						107,1 

						110,7 

						124,2 

						109,4 

						87,3 

				


				

						1758-1770 

						123,1 

						116,8 

						138,4 

						166,8 

						111,1 

						97,3 

				


				

						1771-1789 

						163,2 

						138,6 

						175,6 

						198,5 

						148,1 

						100 

				


				

						(1785-1789) 

						(185,2) 

						(157,9) 

						(192,9) 

						  

						(171,8) 

						(106) 

				


				

						1790-1800 

						266,5 

						179 

						266,2 

						267,6 

						228,2 

						135 

				


			


            

			 




			d) Los precios de los productos forestales: madera y carbón 




			 




			Al referirnos a las roturaciones y al peligro de despoblación forestal, hicimos ya algunas observaciones acerca de la variación de los precios forestales a lo largo del siglo XVIII catalán. Según Hamilton, durante el período moderno el conjunto de España, a juzgar por los ejemplos de Valencia y Castilla la Nueva, no debió de experimentar en el mismo grado que Inglaterra y Francia aquella escasez de recursos en madera y carbón que, en determinados puntos, se ha podido relacionar con el despertar de la industrialización y los descubrimientos técnicos. Cabe preguntarse si tiene sólido fundamento dicha observación de Hamilton. En principio, no es válida en lo que respecta a la Cataluña del siglo XVIII, en especial a partir de 1750. El precio de leñas y carbones aumenta con excepcional rapidez, situando este rincón de Europa entre uno de los más sensibles a los fenómenos generales del período: agotamiento del bosque y búsqueda de nuevos tipos de combustibles. De momento, sólo nos detendremos en este hecho por cuanto afecta al equilibrio económico rural catalán y a la cronología de sus transformaciones. 




			Por lo demás, las cifras y curvas que hemos obtenido distan mucho de ser del todo satisfactorias a la hora de evaluar el movimiento de los precios de maderas y carbones en general. Por de pronto, no engloban todos los tipos de maderas económicamente utilizadas. Pese a los numerosos datos, no hemos podido establecer series de precios suficientes y comparables para la madera en cuanto materia prima industrial: madera de construcción naval y de construcción urbana, madera de tonelería y corcho ampurdanés. Lo cual constituye una laguna notable ya que, a lo largo del siglo XVIII, no deja de incrementarse el papel de estas materias: a costa de considerables esfuerzos, se transporta hacia Barcelona el pino melis, debido a la multiplicación de construcciones urbanas, y hacia los astilleros de las playas de Levante, a los que ya no bastan los pinos, de antigua tradición, que poblaban antaño las cordilleras litorales; las duelas de tonelería —la botada— proceden de Italia, y el hecho de que sea bastante cara hace que, en Cataluña, los propietarios de bosques entreguen como madera de tonelería árboles jóvenes que antes habrían destinado a la construcción o a la marina; por último, se trabaja cada vez más el corcho, siendo también cada vez más exportado. Hubiera resultado útil pues poder dar en cifras el impulso que, a lo largo del siglo, proporcionan estos distintos desarrollos al valor económico del bosque. Cierto es que, según sabemos, no hubiéramos podido disponer de buenos elementos de comparación con el extranjero respecto a estos mismos puntos. En todas partes la atención se ha centrado en especial en la madera como fuente de energía, como combustible. 




			Por suerte, existen numerosas y continuas menciones acerca de la leña y del carbón de leña en las cuentas de nuestro hospital. Pero no siempre ha resultado fácil combinar los datos reales del movimiento de precios. 




			El problema más espinoso ha sido el de los gastos de transporte. Por regla muy general, las cauteles del hospital consignan un precio de compra unitario, excluyendo los gastos de transporte o disociándolos expresamente. De todos modos, hay que ponerse de acuerdo acerca del sentido del término «gastos de transporte». Quedan excluidos los nolis, o sea, el flete, ya que en la inmensa mayoría de los casos se trata de transportes por mar, de playa a playa. En cambio, se incluye en el precio de compra unitario el transporte entre el punto de origen y el lugar en donde el productor entrega el producto. En efecto, existen, en casos excepcionales, precios denominados ajustats al bosc o con expresa mención de transportat per carros nostros, precios inferiores a las tarifas normales, a veces la mitad. En todos estos puntos, las fórmulas revelan hábitos constantes que nos tranquilizan plenamente acerca del valor de las comparaciones entre precios unitarios a lo largo del siglo. Pero no hay que considerar estos precios unitarios ni como precios de coste, en el momento mismo de la tala, ni como precios de consumo propiamente dichos, ya que Barcelona se ha de abastecer cada vez más lejos de madera, con el consiguiente e incesante aumento de los nolis de madera. Y éste es, efectivamente, uno de los factores reconocidos del encarecimiento del combustible, a partir de 1770, en la capital del Principat. 




			Así pues, los precios unitarios que hemos recogido son las tarifas comerciales impuestas por los mayoristas —que a la vez son transportistas— en los lugares en donde almacenan la mercancía, por lo general playas de embarque. Según los usos de la época, dichos precios, que podríamos denominar «precios en la playa», son realmente los más característicos; prueba de ello es que, para evaluar el rendimiento de las propiedades forestales, el Discurso inédito de 1780 sobre la agricultura, calcula los precios de la madera una vez  trasladada a las playas tarraconenses, desde donde se vuelve a distribuir. 




			Dicho esto, pasemos a observar en las listas de precios efectivos y de índices, reproducidos aquí junto con sus gráficas, la interesante cronología del movimiento de los precios forestales entre 1720 y 1806 (véase Apéndice, figs. 12 y 13). 




			Una vez borrados los efectos económicos de la guerra de Sucesión que, hasta 1721, habían provocado, en Cataluña, una subida bastante elevada de los precios de los combustibles corrientes, mientras que en el resto de España habían sufrido éstos una fuerte caída, dichos precios tan sólo experimentan, durante la primera mitad del siglo, unos movimientos lentísimos. No se produce ninguna variación cíclica realmente apreciable; sólo una ligera tendencia a la depresión, como en Valencia y Castilla la Nueva, sin que por ello la curva catalana llegue a ser idéntica, en los pormenores, a la de estas regiones. 




			 




			Índices de los precios de leñas y carbones (1726-1741 = 100) 




			 




			

				

						
Años 

						
Leña de horno 

						
Carbón de leña 

						
Leña 

						
Índice global 

				


				

						1721 

						112,5 

						92,5 

						115,6 

						106,8 

				


				

						1722 

						110 

						106,3 

						98,1 

						104,8 

				


				

						1723 

						112,5 

						103,2 

						106,5 

						107,4 

				


				

						1724 

						110 

						97,5 

						96,4 

						101,3 

				


				

						1725 

						106,2 

						90,7 

						94,6 

						97,1 

				


				

						1726 

						112,5 

						93,8 

						94,6 

						100,3 

				


				

						1727 

						112,5 

						93,8 

						(94,6) 

						(100,3) 

				


				

						1728 

						112,5 

						93,8 

						(94,6) 

						(100,3) 

				


				

						1729 

						111,2 

						98,5 

						108,6 

						106,1 

				


				

						1730 

						107,5 

						96 

						106,5 

						103,3 

				


				

						1731 

						101,2 

						103,7 

						106,5 

						103,8 

				


				

						1732 

						106,8 

						109,2 

						106,5 

						107,5 

				


				

						1733 

						105,8 

						111,5 

						107,6 

						108,3 

				


				

						1734 

						103,8 

						105,3 

						101,8 

						103,5 

				


				

						1735 

						93,7 

						95,6 

						95,3 

						94,8 

				


				

						1736 

						100 

						99,5 

						83,5 

						94,3 

				


				

						1737 

						85 

						104,5 

						91,9 

						93,4 

				


				

						1738 

						83 

						96,9 

						93 

						90,9 

				


				

						1739 

						80 

						97,9 

						91,2 

						89,7 

				


				

						1740 

						93,7 

						95 

						104,4 

						97,7 

				


				

						1741 

						93,7 

						105,9 

						96,9 

						98,8 

				


				

						1742 

						88,8 

						97,3 

						86,5 

						90,8 

				


				

						1743 

						90,3 

						100,8 

						115 

						102 

				


				

						1744 

						92,5 

						99,3 

						108,4 

						100 

				


				

						1745 

						92,5 

						101,2 

						113,6 

						102,1 

				


				

						1746 

						96,2 

						103,7 

						111,8 

						103,9 

				


				

						1747 

						99,4 

						100,2 

						124,4 

						104,6 

				


				

						1748 

						100 

						98,5 

						123,7 

						107,4 

				


				

						1749 

						100 

						105,7 

						116,4 

						107,3 

				


				

						1750 

						100 

						112,9 

						110,1 

						107,6 

				


				

						1751 

						100 

						115 

						119,4 

						111,4 

				


				

						1752 

						123,1 

						116,4 

						142,1 

						127,2 

				


				

						1753 

						121,8 

						121,6 

						145,1 

						129,5 

				


				

						1754 

						125 

						123,7 

						145,5 

						131,4 

				


				

						1755 

						125 

						132,3 

						169,6 

						142,3 

				


				

						1756 

						125 

						165 

						176,1 

						155,3 

				


				

						1757 

						137,5 

						135,9 

						176,1 

						149,8 

				


				

						1758 

						137,5 

						111 

						180,8 

						143,1 

				


				

						1759 

						137,5 

						147 

						184,6 

						156,3 

				


				

						1760 

						138,8 

						156,9 

						194,7 

						163,4 

				


				

						1761 

						(138,8) 

						154,1 

						174,6 

						155,8 

				


				

						   

						   

						   

						   

						 1762 

				


				

						1763 

						140 

						152,9 

						181,8 

						158,2 

				


				

						1764 

						126,6 

						150,1 

						167,3 

						148 

				


				

						1765 

						126,6 

						147,4 

						162,7 

						145,5 

				


				

						1766 

						128,1 

						154,9 

						158,2 

						147 

				


				

						1767 

						125 

						150 

						158,2 

						144,4 

				


				

						1768 

						122,7 

						146,2 

						162,8 

						143,9 

				


				

						1769 

						125 

						150,9 

						157,2 

						144,3 

				


				

						1770 

						125 

						154,1 

						165,6 

						148,2 

				


				

						1771 

						125 

						151,3 

						165,6 

						147,3 

				


				

						1772 

						137,5 

						(151,3) 

						166,1 

						(151,6) 

				


				

						1773 

						137,5 

						(151,3) 

						155,7 

						(148,1) 

				


				

						1774 

						150 

						197 

						177 

						174,6 

				


				

						1775 

						150 

						188,6 

						188,4 

						175,6 

				


				

						1776 

						156,2 

						189,6 

						211,1 

						185,6 

				


				

						1777 

						152,1 

						194 

						207,8 

						184,6 

				


				

						1778 

						164,1 

						202,9 

						213 

						193,3 

				


				

						1779 

						150 

						200 

						208,7 

						186,2 

				


				

						1780 

						150 

						198,5 

						212,5 

						187 

				


				

						1781 

						150 

						197 

						204 

						183,6 

				


				

						1782 

						150 

						225,1 

						190 

						188,7 

				


				

						1783 

						153,7 

						231,5 

						208,7 

						197,9 

				


				

						1784 

						152,5 

						272,9 

						247,5 

						224,3 

				


				

						1785 

						187,5 

						319,2 

						310,5 

						272,4 

				


				

						1786 

						187,5 

						276,1 

						321,8 

						261,8 

				


				

						1787 

						187,5 

						209,3 

						272,1 

						222,9 

				


				

						1788 

						187,5 

						214,7 

						276,9 

						226,3 

				


				

						1789 

						187,5 

						209,8 

						286,8 

						228 

				


				

						1790 

						187,5 

						221,6 

						302,9 

						237,3 

				


				

						1791 

						187,5 

						275,8 

						304,7 

						256,1 

				


				

						1792 

						187,5 

						271,4 

						282,1 

						247 

				


				

						1793 

						187,5 

						285,7 

						301 

						258 

				


				

						1794 

						225 

						422,1 

						403,8 

						350,3 

				


				

						1795 

						225 

						592,6 

						448,2 

						421,9 

				


				

						1796 

						225 

						481,7 

						473,3 

						393,3 

				


				

						1797 

						250 

						421,6 

						449,7 

						373,7 

				


				

						1798 

						275 

						354,6 

						426 

						351,8 

				


				

						1799 

						275 

						374,3 

						402,3 

						350,2 

				


				

						1800 

						275 

						397,5 

						402,3 

						358,2 

				


				

						1801 

						275 

						388,1 

						390,5 

						351,2 

				


				

						1802 

						275 

						372,9 

						376,3 

						341,4 

				


				

						1803 

						275 

						387,6 

						396,2 

						352,9 

				


				

						1804 

						275 

						508,3 

						449,7 

						411 

				


				

						1805 

						275 

						529,5 

						496 

						433,5 

				


				

						1806 

						275 

						472,9 

						473,3 

						407 

				


			


            

			 






			Leñas y carbones 




			Precios efectivos anuales para las series más completas 




			 




			

				

						 I. Llenya de forn (en sueldos catalanes —y decimales— por una carga de tres quintales catalanes) 

				


				

						1721 

						9 

						1751 

						8 

						1780 

						12 

				


				

						1722 

						8,8 

						1752 

						9,85 

						1781 

						12 

				


				

						1723 

						9 

						1753 

						9,75 

						1782 

						12 

				


				

						1724 

						8,8 

						1754 

						10 

						1783 

						12,3 

				


				

						1725 

						8,5 

						1755 

						10 

						1784 

						12,2 

				


				

						1726 

						9 

						1756 

						10 

						1785 

						15 

				


				

						1727 

						9 

						1757 

						11 

						1786 

						15 

				


				

						1728 

						9 

						1758 

						11 

						1787 

						15 

				


				

						1729 

						8,9 

						1759 

						11 

						1788 

						15 

				


				

						1730 

						8,6 

						1760 

						11,11 

						1789 

						15 

				


				

						1731 

						8,1 

						1761 

						– 

						1790 

						15 

				


				

						1732 

						8,55 

						1762 

						– 

						1791 

						15 

				


				

						1733 

						8,47 

						1763 

						11,22 

						1792 

						15 

				


				

						1734 

						8,28 

						1764 

						10,12 

						1793 

						15 

				


				

						1735 

						7,5 

						1765 

						10,12 

						1794 

						18 

				


				

						1736 

						8 

						  

						  

						  

						  

				


				

						1737 

						6,8 

						1766 

						10,24 

						1795 

						18 

				


				

						1738 

						6,7 

						1767 

						10 

						1796 

						18 

				


				

						1739 

						6,4 

						1768 

						9,81 

						1797 

						20 

				


				

						1740 

						7,5 

						1769 

						10 

						1798 

						22 

				


				

						1741 

						7,5 

						1770 

						10 

						1799 

						22 

				


				

						1742 

						7,11 

						1771 

						– 

						1800 

						22 

				


				

						1743 

						7,23 

						1772 

						– 

						1801 

						22 

				


				

						1744 

						7,4 

						1773 

						– 

						1802 

						22 

				


				

						1745 

						7,4 

						1774 

						– 

						1803 

						22 

				


				

						1746 

						7,7 

						1775 

						12 

						1804 

						22 

				


				

						1747 

						7,95 

						1776 

						12,85 

						1805 

						22 

				


				

						1748 

						8 

						1777 

						12,17 

						1806 

						22 

				


				

						1749 

						8 

						1778 

						13,13 

						  

						  

				


				

						1750 

						8 

						1779 

						12 

						  

						  

				


			




			 


            

			

				

						 II. Carbó de pi (en dineros y decimales de dineros catalanes por medida) 

				


				

						1720 

						40,1 

						1732 

						53 

						1744 

						48 

				


				

						1721 

						44,9 

						1733 

						54,1 

						1745 

						49,1 

				


				

						1722 

						51,6 

						1734 

						51,1 

						1746 

						50,3 

				


				

						1723 

						50,6 

						1735 

						46,4 

						1747 

						48,6 

				


				

						1724 

						46,3 

						1736 

						48,3 

						1748 

						47,8 

				


				

						1725 

						44 

						1737 

						50,6 

						1749 

						52,3 

				


				

						1726 

						45,5 

						1738 

						47 

						1750 

						54,8 

				


				

						1727 

						45,5 

						1739 

						47,3 

						1751 

						55,8 

				


				

						1728 

						45,5 

						1740 

						46,1 

						1752 

						56,5 

				


				

						1729 

						47,8 

						1741 

						51,4 

						1753 

						59 

				


				

						1730 

						46,6 

						1742 

						47,9 

						1754 

						60 

				


				

						1731 

						50,3 

						1743 

						48,9 

						1755 

						64,2 

				


			


            

			 




			NOTA: Para el resto del siglo, véase el apartado IV, bajo la denominación carbó de pes. 


            

			 




			

				

						 III. Llenya de pi (en sueldos catalanes y decimales de sueldos por una pesada de cuatro quintales catalanes) 

				


				

						1729 

						8,16 

						1734 

						7,66 

						1739 

						6,85 

				


				

						1730 

						8 

						1735 

						7,26 

						1740 

						7,85 

				


				

						1731 

						8 

						1736 

						6,28 

						1741 

						7,37 

				


				

						1732 

						8 

						1737 

						7 

						  

						  

				


				

						1733 

						8,09 

						1738 

						7,08 

						  

						  

				


			


            

			 




			NOTA: Esta serie sirvió de base en el establecimiento de los índices de la leña, considerándose la media de 1729-1741 como equivalente a una media de 8,45 sueldos-pesada para la mezcla encina-roble, que sustituirá corrientemente al pino a partir de 1741. 




			 




			

				

						 IV. Carbó de pes (en sueldos catalanes —y decimales— por una carga catalana de tres quintales) 

				


				

						1756 

						45 

						1773 

						– 

						1790 

						43 

				


				

						1757 

						34,4 

						1774 

						40 

						1791 

						56 

				


				

						1758 

						28,1 

						1775 

						38,3 

						1792 

						55,1 

				


				

						1759 

						37,2 

						1776 

						38,5 

						1793 

						58,7 

				


				

						1760 

						39,7 

						1777 

						39,4 

						1794 

						85,7 

				


				

						1761 

						39 

						1778 

						41,2 

						1795 

						120,3 

				


				

						1762 

						– 

						1779 

						40,6 

						1796 

						97,8 

				


				

						1763 

						38,7 

						1780 

						40,3 

						1797 

						85,6 

				


				

						1764 

						38 

						1781 

						40 

						1798 

						72 

				


				

						1765 

						37,3 

						1782 

						45,7 

						1799 

						76 

				


				

						1766 

						39,2 

						1783 

						47 

						1800 

						80,7 

				


				

						1767 

						37,9 

						1784 

						55,4 

						1801 

						78,8 

				


				

						1768 

						37 

						1785 

						64,8 

						1802 

						75,7 

				


				

						1769 

						38,2 

						1786 

						55,75 

						1803 

						78,7 

				


				

						1770 

						39 

						1787 

						42,5 

						1804 

						103,2 

				


				

						1771 

						38,3 

						1788 

						43,6 

						1805 

						107,5 

				


				

						1772 

						– 

						1789 

						42,6 

						1806 

						96 

				


			


            

			 




			

				

						 V. Llenya d'alzina i roure (en sueldos catalanes —y decimales— por una pesada de cuatro quintales catalanes) 

				


				

						1742 

						7,30 

						1764 

						14,14 

						1786 

						27,20 

				


				

						1743 

						9,71 

						1765 

						13,75 

						1787 

						23 

				


				

						1744 

						9,15 

						1766 

						13,37 

						1788 

						23,4 

				


				

						1745 

						9,59 

						1767 

						13,37 

						1789 

						24,24 

				


				

						1746 

						9,44 

						1768 

						13,76 

						1790 

						25,6 

				


				

						1747 

						10,51 

						1769 

						13,28 

						1791 

						25,75 

				


				

						1748 

						10,45 

						1770 

						14 

						1792 

						23,84 

				


				

						1749 

						9,83 

						1771 

						14 

						1793 

						25,44 

				


				

						1750 

						9,25 

						1772 

						– 

						1794 

						34,12 

				


				

						1751 

						10,03 

						1773 

						13,20 

						1795 

						37,88 

				


				

						1752 

						11,94 

						1774 

						14,96 

						1796 

						40 

				


				

						1753 

						12,19 

						1775 

						15,92 

						1797 

						38 

				


				

						1754 

						12,23 

						1776 

						17,84 

						1798 

						36 

				


				

						1755 

						14,25 

						1777 

						17,36 

						1799 

						34 

				


				

						1756 

						14,80 

						1778 

						18 

						1800 

						34 

				


				

						1757 

						14,80 

						1779 

						17,64 

						1801 

						33 

				


				

						1758 

						15,28 

						1780 

						17,96 

						1802 

						31,8 

				


				

						1759 

						15,66 

						1781 

						17,24 

						1803 

						33,48 

				


				

						1760 

						16,46 

						1782 

						16,16 

						1804 

						38 

				


				

						1761 

						14,76 

						1783 

						17,64 

						1805 

						41,92 

				


				

						1762 

						– 

						1784 

						20,92 

						1806 

						40 

				


				

						1763 

						15,37 

						1785 

						26,24 

						  

						  

				


			


            

			 






			En Barcelona, la depresión afecta en especial a la «leña para horno», cuyos precios se sitúan, en 1739, en un mínimo secular muy bajo, al igual que los de la leña. 




			Ahora bien, hallamos en este punto una concomitancia reveladora. Recordemos que en esta misma fecha de 1739 el precio de los huevos alcanza también el momento más bajo de un descenso de larga duración. Al tratarse, en ambos casos, de productos de los alrededores más próximos a Barcelona, es posible deducir que en 1739 aún no había tomado forma la atracción del consumo urbano barcelonés sobre la economía rural de la periferia (atracción que llegará a ser tan importante en otro momento). Respecto a otros productos comprados más lejos, el alza secular pudo iniciarse antes, en algún caso incluso con anterioridad al alza internacional. Pero cuando Barcelona recurre a las explotaciones de sus alrededores, al bosque y al monte bajo todavía extensos de su anfiteatro de colinas, no se observan sino tardíamente los signos de expansión en la economía. Hasta mediados de siglo, la capital catalana lleva una vida de ciudad pequeña, fácilmente abastecida de combustibles y productos de granja gracias a sus alrededores. 




			En 1743 aparecen los primeros signos de cambio. En esta fecha, y de modo repentino, los precios de la leña empiezan a distanciarse de los del carbón de leña y de la leña para horno, productos de carácter más doméstico. Estos últimos no sobrepasan prácticamente el índice 100, mientras que los primeros alcanzan pronto el 123 y 124, respectivamente. Tal vez se deba esto a la demanda de las primeras fábricas de indianas, se había abierto la más antigua, que pronto será imitada, en 1738. 




			Las grandes alzas de 1752-1754 sitúan, en Castilla, los precios forestales a un nivel clarísimamente superior al de los años anteriores a 1750; de todas formas, en Castilla también han experimentado un aumento los demás precios, siendo la cresta relativamente corta y abarcando tan sólo la leña. En Cataluña, en 1755-1758, la leña alcanza asimismo índices del orden de 175 (entre 1726 y 1741 = 100); si combinamos con éstos los del carbón de leña y de la leña para horno, obtenemos un ritmo más moderado (155,6 en 1756), aunque los demás precios agrícolas se hallan todavía muy lejos de tales índices. Se alcanza por último un nivel definitivo, no volviendo ya a situarse el índice de la leña por debajo de 158 (en Castilla volverá a bajar hasta 127), ni el global por debajo de 142. A partir de entonces, estas cifras colocan, durante varios años (1754-1764), el conjunto de los precios forestales catalanes en cabeza, con amplia ventaja, del movimiento general de precios. 




			Durante un tiempo, el rápido avance de los demás precios agrícolas a partir de 1760 reducirá el margen de superioridad de los precios forestales (entre los cuales los de la «leña para horno» tienen una influencia retardataria). Pero dos incrementos pondrán de manifiesto la especial sensibilidad de los precios del combustible a la influencia de las necesidades urbanas e industriales; el primero, entre 1773 y 1774, eleva en un año su índice global de 148,1 a 174,6; el segundo, entre 1782 y 1785, lo pone en tres años de 186,7 a 272,4. Con este impulso, el carbón de leña y la leña llegaron incluso a sobrepasar el índice 300. Pero tan radicales avances, cuyos orígenes estaríamos tentados en buscar, a priori, en hechos monetarios o meteorológicos, no vuelven a hallarse, con la misma fuerza aproximada y exactamente por las mismas fechas, sino en la curva de salarios de la construcción. Todo indica que estos avances corresponden a una etapa de febril actividad en la industria y la construcción barcelonesas. 




			Por último, señalaremos que el aumento de la inflación, a partir de 1793, afecta a los combustibles más que a ningún otro producto. El precio de los carbones de leña roza casi el índice 600 en 1795, seguido, de forma algo más moderada, por el de la leña. Se produce más tarde una caída relativa, precisamente durante los años de crisis de la industria; aunque, en 1804 y 1805, los índices sobrepasarán de nuevo el 500. Aparece una sorprendente correlación entre estas variaciones y la actividad industrial. 




			Tan sólo el precio de la leña para horno ha ido subiendo por niveles bastante escalonados, sin rebasar el índice (ya muy apreciable) de 275. Pero precisamente no se trata de un combustible industrial. Es el producto forestal que con mayor facilidad consigue el hospital, mediante contrato directo con algún campesino o cura de los alrededores de la ciudad. Dudamos un momento, pensando que tal vez no fuera este precio lo bastante característico para incluirlo en el cálculo de un índice global de precios forestales. Bien mirado, como aquí se trata de analizar el equilibrio económico rural, la explotación del monte bajo mediterráneo no debe ser excluida de los elementos de juicio referentes al conjunto de valores forestales. Según Ponz, sabemos que en las afueras de Barcelona el monte bajo, que se mantenía en las vertientes mal orientadas de las colinas, estaba sujeto a una explotación sistemática y no destructiva, con la que se garantizaba su tala regular y su posterior formación cada cinco años. Otra parte de la «leña para horno» la proporcionaban los haces de sarmientos sacados de las viñas, ya que —según se demuestra en las cuentas de las torres del hospital— los colonos tenían que dar gran parte de éstos a los propietarios. Con ello tenemos una serie de razones que explican que, en el sector de la «leña para horno», subieran los precios de forma más moderada que en los otros tipos de combustible; la expansión vitícola y una mejor explotación de la viña incrementaron la producción de sarmientos, situación de la que sacó provecho el viticultor, a la vez que, para el campesino, tampoco quedaron sin ningún rendimiento los rincones no roturados de las serralades litorales catalanas. 




			Con mayor razón, los bosques de monte alto, así como los de pino, encinas, alcornoques, robles y coscojal, debieron de constituir, para sus propietarios no sólo, como se ha dicho respecto a la propiedad forestal francesa, un sector protegido de la economía, sino un sector privilegiado en constante dinámica, con arranques extremadamente bruscos, aunque no seguidos de retroceso. Resulta muy difícil saber si esta particularidad llegó a acarrear una rápida e incontrolada despoblación forestal, o bien si, por el contrario, pudo en un determinado momento proteger el bosque, considerado más rentable que la roturación; ya vimos el caso de la montaña de Sant Grau, cedida primero para una roturación y posteriormente puesta de nuevo a la venta, a fines de siglo, como explotación forestal. 




			De todas formas, el movimiento de los precios se halla en estrecha relación con el problema, ya planteado, de la tala del monte. Antes de 1750, nadie puede realmente afirmar que el bosque se despoblara debido a la demanda, pero a partir de 1750 se manifiesta pronto dicha despoblación. Recordemos que la medida del ministro de Marina, Arriaga, respecto a las talas efectuadas por el Estado es de 1754 y que, según los contemporáneos, dicha medida indujo a los propietarios a sacrificar los árboles jóvenes. En los textos o en nuestros libros de cuentas, el momento de las grandes alzas corresponde a otros datos: acerca de los olivos cortados para combustible, al hablar de la rarefacción de los bosques de pino, o de los grandes proyectos de tala del conde de Perelada, en el Empordà. Pero ignoramos si hubo destrucción o explotación cada vez más sistemática del bosque; sabemos que las masías cuidaban de los bosques que existían en sus alrededores, replantándolos a veces periódicamente. Lo que es evidente es que un vigoroso impulso de la demanda no puede provocar una mejora en la productividad; se puede producir más, pero no más barato. Es un fenómeno internacional; el alza catalana soporta las importaciones masivas de madera para la construcción, de duelas de tonelería y las recién iniciadas de carbón de piedra. Sin lugar a dudas, el sector social que más provecho sacó de todo ello fue el de la gran o mediana propiedad, feudal o burguesa, a la vez que el campesino acomodado de las masías. 




			 




			e) El precio del aceite de oliva 




			 




			El aceite de oliva es uno de los productos fundamentales de la economía regional catalana, tanto en el ámbito de la producción —ya que el olivo forma parte de la «trilogía» mediterránea— como en el ámbito del consumo, por ser el aceite de oliva la base de toda la cocina local, y asegurar también la iluminación privada y pública. 




			Por otra parte, la reconstrucción del movimiento de los precios del aceite de oliva es una de las más seguras que nos permiten las fuentes. 




			Por último, no se trata en este caso de un precio internacional: desde el punto de vista del consumo interior, el comercio exterior del aceite es prácticamente irrelevante. Pero tampoco es un precio local, como el de los huevos o la leña para horno. Es un precio regional, como el de las maderas para la construcción o la leña. Obviamente, los mercados con fuerte venta, como los de Olesa y Tortosa, son los que fijan las tasas practicadas en el conjunto del Principat, y como los transportes se cuentan siempre separadamente en las cauteles del hospital utilizadas, conocemos el precio en la producción o, por lo menos, los precios al por mayor aplicados por los negociantes regionales. 




			Por último, ya pudimos comprobar cómo a través de las informaciones de tipo descriptivo —de los viajeros— o de tipo administrativo —como las concesiones de molinos de aceite —se traslucía una cronología de los períodos de escasez, aumento de precios, estancamiento del mercado e impulsos de la producción y del consumo, de los que deben darnos cuenta de modo más concreto las curvas de precios. 




			En cuanto al movimiento de larga duración, observaremos que, respecto al precio del aceite, es extraordinariamente parecido al movimiento de los precios del trigo, pese al muy distinto papel desempeñado por la importación en uno y otro caso. 




			Seguidamente, reproducimos en dos cuadros el movimiento de los precios del aceite por trimestres y por años, y las comparaciones por grupos de años ya utilizadas para otros productos (véase Apéndice, figs. 14 y 15). 




			Vemos que los resultados del alza de larga duración para el aceite y el trigo son casi idénticos en 1770 y muy similares a fines de siglo. Sin embargo, en determinados momentos —de 1736 a 1744, de 1766 a 1778 y de 1782 a 1785— podía haber parecido considerable el avance de los precios del aceite. 




			La elaboración de medias móviles permite especificar el ritmo de dicho avance, en relación con los mínimos seculares. Si nos referimos a precios efectivos, este mínimo se sitúa, tanto en lo que respecta al aceite como al trigo, en 1727, una vez desaparecida la influencia de la carestía de precios ocasionada por la guerra de Sucesión y sus consecuencias monetarias. En la curva de medias móviles los precios del aceite alcanzan el punto más bajo en 1728, año rodeado por una amplia oscilación, apenas apreciable; de 1737 a 1742, la curva se convierte casi en una horizontal, al verse pronto equilibrada la influencia de los años de carestía de precios de 1741 y 1742 por la baja que se produjo inmediatamente después. Aquí tampoco se da el impulso definitivo antes de 1757-1760. Debido a las ligeras devaluaciones de 1727-1728 y de 1737, la curva de los precios-plata manifestaría aún más la depresión; al carecer de elementos de comparación internacionales, no hace falta elaborarla. 




			En cambio, de 1757 a 1772 —en un ambiente monetario estable— la tendencia al alza se muestra excepcionalmente constante y vigorosa; mientras que la media móvil de 1763 presenta tan sólo una ganancia del 42,4 por 100 con respecto al mínimo de 1726 (algo menos que el trigo con respecto a su propio mínimo de 1727: 44,1), la ganancia medida del mismo modo es, en 1773, de un 86,6 por 100 para el aceite y de un 67 por 100 para el trigo. Esto se produce inmediatamente después de los años, perfectamente claros en la curva de precios efectivos, en que aparece en los textos un incremento en la demanda, junto con el anterior desinterés de los agricultores por el olivo: de 1750 a 1760 quemaban los olivos; de 1763 a 1772, la escasez de aceite aumenta los precios de 14 a 29 sueldos, 4 dineros el cuartán. 




			 




			A. Movimiento del precio del aceite en Barcelona, 1720-1806 




			 




			

				

						  
  
 Años 

						 Medias trimestrales (sueldos-cuartán) 

						  
 Medias anuales 

						  
 Índices 1726-
 1741 = 100 

						 Medias móviles (13 años) 

				


				

						 
 I 

						 
 II 

						 
 III 

						 
 IV 

				


				

						1720 

						19,83 

						17 

						17 

						17 

						17,70 

						127,8 

						17,57 

				


				

						1721 

						13,75 

						13,16 

						16 

						16 

						14,74 

						105,2 

						16,40 

				


				

						1722 

						15,66 

						13,50 

						14,33 

						13,50 

						14,25 

						101,7 

						15,57 

				


				

						1723 

						13,33 

						12,70 

						11,50 

						12,56 

						12,52 

						89,4 

						14,81 

				


				

						1724 

						15 

						14,16 

						16,33 

						14,41 

						14,97 

						106,4 

						13,98 

				


				

						1725 

						12,66 

						12,33 

						12,50 

						13 

						12,62 

						90,1 

						13,85 

				


				

						1726 

						13 

						14,50 

						13,39 

						13,33 

						13,55 

						96,7 

						13,58 

				


				

						1727 

						10,50 

						10,50 

						11,25 

						10,82 

						10,77 

						76,9 

						13,22 

				


				

						1728 

						13 

						13,06 

						12,83 

						13,66 

						13,13 

						93,7 

						13,15 

				


				

						1729 

						14 

						14,33 

						13 

						12,12 

						13,36 

						95,4 

						13,22 

				


				

						1730 

						10,50 

						10 

						12 

						13,16 

						11,41 

						81,5 

						13,28 

				


				

						1731 

						14,33 

						14 

						13,50 

						14,50 

						14,08 

						100,5 

						13,18 

				


				

						1732 

						13,57 

						13 

						13,58 

						13,58 

						13,43 

						95,9 

						13,39 

				


				

						1733 

						13,16 

						12,50 

						13,12 

						13,58 

						13,09 

						93,5 

						13,49 

				


				

						1734 

						14,08 

						13,29 

						13,78 

						14,12 

						13,81 

						98,5 

						13,93 

				


				

						1735 

						14,66 

						15,13 

						14,83 

						16,33 

						15,23 

						108,7 

						14,35 

				


				

						1736 

						14,16 

						12,66 

						12,93 

						12,62 

						13,09 

						93,5 

						14,75 

				


				

						1737 

						13,95 

						12 

						13,66 

						15,66 

						13,81 

						98,6 

						15,25 

				


				

						1738 

						15,58 

						15,26 

						15 

						15,66 

						15,37 

						109,7 

						15,23 

				


				

						1739 

						14,41 

						14,16 

						14,67 

						16,16 

						14,85 

						106 

						15,33 

				


				

						1740 

						15,91 

						16,33 

						16,75 

						16,41 

						16,52 

						118 

						15,43 

				


				

						1741 

						18,98 

						18,67 

						17,33 

						20,16 

						18,53 

						132,3 

						15,45 

				


				

						1742 

						18,66 

						19,25 

						18,66 

						17,75 

						18,58 

						132,7 

						15,55 

				


				

						1743 

						17,75 

						18,66 

						17,91 

						17,30 

						17,90 

						127,8 

						15,89 

				


				

						1744 

						15 

						14,91 

						13,70 

						12,87 

						13,87 

						99 

						16,24 

				


				

						1745 

						14,88 

						14,54 

						14,25 

						15,25 

						14,73 

						105,2 

						16,38 

				


				

						1746 

						15 

						13,91 

						14,33 

						14,41 

						14,41 

						102,9 

						16,56 

				


				

						1747 

						12,50 

						12,66 

						13,82 

						17 

						13,99 

						99,9 

						16,46 

				


				

						1748 

						16,41 

						17,75 

						16,16 

						16 

						16,58 

						118,4 

						16,38 

				


				

						1749 

						17,99 

						16,80 

						16,94 

						18,31 

						17,51 

						125 

						16,31 

				


				

						1750 

						19,66 

						18 

						18 

						18 

						18,41 

						131,5 

						16,04 

				


				

						1751 

						15,76 

						15,90 

						18,50 

						18,22 

						17,09 

						127,8 

						16,30 

				


				

						1752 

						17,66 

						18 

						17 

						16,33 

						17,25 

						123,2 

						16,45 

				


				

						1753 

						13,50 

						15,03 

						15,01 

						17 

						15,13 

						109,2 

						16,64 

				


				

						1754 

						17,12 

						17,75 

						17,16 

						18 

						17,50 

						125 

						16,87 

				


				

						1755 

						19,50 

						17,91 

						17,50 

						16,07 

						17,74 

						126,7 

						17,05 

				


				

						1756 

						15,15 

						14,75 

						14,80 

						16 

						15,17 

						108,3 

						16,92 

				


				

						1757 

						16,50 

						16,50 

						16,50 

						16,50 

						16,50 

						117,8 

						16,56 

				


				

						1758 

						17 

						16,55 

						16,53 

						16,74 

						16,65 

						118,3 

						16,47 

				


				

						1759 

						17,50 

						16,33 

						16,67 

						16,98 

						16,87 

						120,5 

						16,58 

				


				

						1760 

						16,75 

						16,91 

						16 

						18,50 

						17,04 

						121,7 

						17,05 

				


				

						1761 

						19,08 

						18,83 

						18,63 

						18,79 

						18,83 

						134,5 

						17,39 

				


				

						1762 

						17 

						15,75 

						14,75 

						16,02 

						15,88 

						113,4 

						17,94 

				


				

						1763 

						13,25 

						14,10 

						13,58 

						14 

						13,73 

						98 

						18,66 

				


				

						1764 

						15,91 

						15,50 

						15,71 

						16,50 

						15,90 

						113,5 

						19,25 

				


				

						1765 

						18,55 

						17,83 

						18,47 

						19,54 

						18,67 

						133,2 

						20,01 

				


				

						1766 

						21,33 

						19,50 

						21,50 

						22,75 

						21,27 

						151,9 

						20,87 

				


				

						1767 

						21,83 

						19,75 

						21,59 

						24,25 

						21,85 

						156 

						21,13 

				


				

						1768 

						24,66 

						24,37 

						24,61 

						26 

						24,91 

						177,9 

						21,51 

				


				

						1769 

						25,50 

						24,50 

						24,22 

						24,25 

						24,61 

						175,7 

						22,53 

				


				

						1770 

						24 

						23,04 

						23,95 

						26 

						24,24 

						173,1 

						23,31 

				


				

						1771 

						  

						(26,39) 

						  

						  

						26,39 

						188,5 

						23,96 

				


				

						1772 

						29 

						27,84 

						29,33 

						26 

						28,04 

						200,2 

						24,29 

				


				

						1773 

						20,91 

						22 

						21,91 

						20,75 

						21,39 

						152,7 

						24,47 

				


				

						1774 

						20,33 

						20,08 

						28 

						22,06 

						22,84 

						163,1 

						24,72 

				


				

						1775 

						30 

						28,83 

						31 

						26,83 

						29,16 

						208,2 

						24,85 

				


				

						1776 

						22,50 

						23 

						24,25 

						25,58 

						23,83 

						170,2 

						25,05 

				


				

						1777 

						26,50 

						24,19 

						24,11 

						22,66 

						24,36 

						174 

						25,31 

				


				

						1778 

						22 

						22,84 

						23,20 

						24 

						23,01 

						164,3 

						25,54 

				


				

						1779 

						24,66 

						24 

						23,25 

						22,50 

						23,60 

						168,5 

						25,49 

				


				

						1780 

						25,27 

						22,75 

						24,66 

						27,50 

						25,04 

						178,1 

						26,17 

				


				

						1781 

						26,50 

						26,75 

						26,75 

						26,25 

						26,56 

						182,8 

						26,71 

				


				

						1782 

						27,50 

						26,25 

						26,97 

						28,50 

						27,30 

						195 

						26,40 

				


				

						1783 

						27,50 

						27,50 

						27,50 

						27,50 

						27,50 

						196,4 

						26,61 

				


				

						1784 

						29,58 

						29,24 

						30 

						29 

						29,45 

						210,3 

						26,81 

				


				

						1785 

						27 

						26 

						26 

						30,70 

						27,42 

						195,8 

						27,17 

				


				

						1786 

						30,61 

						30 

						29,83 

						30,23 

						30,17 

						215,5 

						27,68 

				


				

						1787 

						30,50 

						30 

						30 

						29 

						29,87 

						213,3 

						28,76 

				


				

						1788 

						28 

						24,50 

						24 

						24 

						25,12 

						179,4 

						29,40 

				


				

						1789 

						27 

						26,50 

						26,50 

						26,50 

						26,62 

						190,1 

						30,03 

				


				

						1790 

						27,50 

						27 

						26 

						27 

						26,87 

						191,9 

						30,87 

				


				

						1791 

						28,58 

						27,75 

						27,50 

						27,33 

						27,79 

						198,5 

						32,06 

				


				

						1792 

						27,58 

						26 

						32 

						35 

						30,14 

						215,2 

						33,44 

				


				

						1793 

						36,66 

						37,33 

						38,25 

						44,08 

						39,08 

						279,1 

						34,49 

				


				

						1794 

						36,87 

						36,75 

						33,25 

						33,33 

						35 

						250 

						35,31 

				


				

						1795 

						33,91 

						34,75 

						36,50 

						36,33 

						35,37 

						252,7 

						35,82 

				


				

						1796 

						37,66 

						37,50 

						39,12 

						39,50 

						38,44 

						274,5 

						36,80 

				


				

						1797 

						41 

						44,16 

						45,75 

						48,75 

						44,91 

						320,7 

						37,32 

				


				

						1798 

						47,83 

						44,83 

						42,75 

						44,50 

						44,98 

						321,2 

						38,42 

				


				

						1799 

						45,50 

						44 

						43,75 

						44,83 

						44,27 

						316,2 

						40,62 

				


				

						1800 

						43 

						41,75 

						39,75 

						37,90 

						40,50 

						289,2 

						40,96 

				


				

						1801 

						29 

						31,39 

						31,49 

						35 

						31,72 

						226,5 

						  

				


				

						1802 

						45 

						42 

						38,75 

						31,83 

						39,39 

						281,3 

						  

				


				

						1803 

						33,93 

						31,75 

						31,83 

						37 

						33,62 

						240,1 

						  

				


				

						1804 

						39 

						37,25 

						41,60 

						50,60 

						42,11 

						300,7 

						  

				


				

						1805 

						59 

						59,75 

						60 

						56,08 

						58,70 

						419,2 

						  

				


				

						1806 

						47 

						41,50 

						43,02 

						42,66 

						43,54 

						311 

						  

				


			


            

			 






			B. Movimientos comparados de los precios del trigo y del aceite 




			 




			

				

						 
  
 Años 

						
Precios nominales medios (en sueldos el cuartón) 

						 
 Índices entre 1726-1741 = 100 

						
Índices de los precios del trigo sobre
 la misma base 

				


				

						1726-1741 

						14 

						100 

						100 

				


				

						1742-1757 

						16,39 

						117 

						110,7 

				


				

						1758-1770 

						19,33 

						138 

						138,4 

				


				

						1771-1789 

						26,18 

						187 

						175,6 

				


				

						(1785-1789) 

						(27,85) 

						(198,7) 

						192,9 

				


				

						1790-1800 

						37,03 

						264,5 

						266,2 

				


			


            

			 




			A partir de entonces, lógicamente, se reanudan y multiplican las plantaciones de olivos, en especial las de «arbequinos», de rendimiento relativamente rápido; proliferan los nuevos molinos de aceite. Se incrementa la producción —y la productividad sin duda—, frenándose así el aumento de los precios. De 1773 a 1783, la curva de medias móviles sube moderadamente. Tan sólo en 1787 volverá a experimentar el fuerte descenso de los años 1757-1772. Sin embargo, no se produce «regresión intercíclica» propiamente dicha, ya que el descenso que aparece en la curva de medias móviles se da sólo durante un año, y de modo inapreciable. 




			Una vez más, el alza viene provocada por una brusca sacudida de los precios efectivos, entre 1788 y 1792. Ya señalamos anteriormente la importancia del año 1792 en la historia de la oleicultura. Se oyen lamentos desesperados debido a la escasez y carestía de un producto cuya función alimenticia es primordial, y nada despreciable su función industrial. Entre 1791 y 1793, el alza del precio del aceite es de un 40 por 100, sin influencia de la inflación monetaria. 




			Existe además una rápida adaptación en la producción, igual que en los años posteriores a 1770; también los años 1791-1793 baten el récord en cuanto a instalación de molinos de aceite. De ahí que, aunque la inflación-papel mantenga los precios al nivel que habían alcanzado antes de su aparición, ésta resulte menos apreciable, relativamente, en la curva de los precios del aceite que en la de la mayor parte de los demás productos: el impulso productivo compensó, en parte, el efecto de los altibajos monetarios. Añadiremos que durante los períodos de desempleo tiende a bajar con toda probabilidad el consumo del aceite de quemar. Así, el período de guerra contra Inglaterra, con sus consecuencias sobre la industria, corresponde a una importante depresión de los precios del aceite; no obstante, en 1805, se produce de nuevo un salto hacia adelante de extrema violencia, sobrepasándose el índice 419 (entre 1726-1741 = 100). 




			Por último, en este caso particular, la comparación con Castilla parece sugerir la existencia de tendencias dominantes comunes. 




			Son prácticamente iguales los dos movimientos de larga duración. No obstante, el ritmo de las curvas no es idéntico, ya que en Castilla las variaciones anuales (no nos atrevemos a denominarlas «cíclicas») siguen siendo mucho más pronunciadas. En cambio, mínimo y máximo se sitúan a menudo en la misma posición, al igual que los grandes períodos de alza —1763-1770, 1792-1794—. En este caso y por una vez el clima, las exigencias del árbol y las costumbres de los habitantes son lo bastante parecidas en Cataluña y Castilla como para que los precios se vean afectados por las mismas influencias. Cierto es que resulta difícil imaginar en torno a Toledo el impulso de la demanda y de la oferta propio de Barcelona, debido a los molinos de aceite de Lérida; pero, aunque con distinto nivel de producción y consumo, el equilibrio pudo establecerse del mismo modo en ambas regiones. En el caso de otros productos, la situación era del todo diferente. Vamos a ver en especial el caso del vino, más sujeto, lógicamente, a influencias internacionales que regionales. 




			 




			Índices de los precios medios del aceite de oliva 




			 




			

				

						
Años 

						
Barcelona 

						
Castilla la Nueva 

				


				

						1726-1741 

						100 

						100 

				


				

						1742-1757 

						117 

						– 

				


				

						1758-1770 

						138 

						139,2 

				


				

						1771-1789 

						187 

						189,9 

				


				

						(1785-1789) 

						198,7 

						198,2 

				


				

						1790-1800 

						264,5 

						270,7 

				


			


            

			 




			f) El precio del vino 




			 




			Estudiaremos en último lugar este producto que desempeñó en Cataluña el papel más decisivo en la economía rural del siglo XVIII y que, además, en las reconstrucciones históricas de movimientos de precios, se considera en general como algo totalmente al margen. 




			Sin el apoyo de los trabajos de E. Labrousse, especialmente dedicados a la economía vitícola francesa del siglo XVIII, incluso hubiéramos dudado probablemente en admitir ciertas paradojas aparentes reveladas por nuestras listas y curvas de los precios del vino. El caso francés, muy semejante, nos infundió confianza en nuestros resultados (análogos en tantos puntos), a la vez que nos permitió abreviar la descripción e interpretación de fenómenos bastante bien conocidos a partir de entonces. Por lo tanto, deberemos hacer más hincapié en determinada diferencia que hayamos podido captar entre la economía francesa y la economía vitícola del Principat, que en lo que les es común y tiene valor general. 




			No obstante, a primera vista, las fuentes utilizadas por E. Labrousse y las nuestras parecen de naturaleza tan distinta que podría llegar a cuestionarse la legitimidad de las comparaciones, no debiendo nunca, en los pormenores, exagerar el alcance de éstas. En cambio, determinadas concomitancias resultarán tanto más chocantes cuanto más diferentes sean los métodos con los que han sido fijados los precios utilizados para poner de relieve los movimientos comunes. Naturalmente, queda por señalar que la curva barcelonesa es una curva local, y que siempre que sea posible, será mejor cotejarla con las curvas languedociana o bordelesa que con la curva nacional francesa, resultante de movimientos similares, aunque bastante diversos. 




			De todas formas, es curioso que exista una semejanza más aparente entre nuestros resultados y los de E. Labrousse que entre éstos y los de E. Hamilton, extraídos, sin embargo, de fuentes de hospital y españolas como las nuestras. En este caso, las afinidades geográficas parecen imponerse a la heterogeneidad de las fuentes: la Cataluña mediterránea y exportadora se parece más a Francia que a la Castilla continental, contemplada en su mercado interior. Manifestamos algunas reservas acerca de las cifras que E. Hamilton ha dado en la lista ya que, como él mismo señala, son precios al por menor. Además, al tropezarnos constantemente a lo largo del siglo con determinadas cifras, nos vemos obligados a preguntarnos si no habrá ciertos precios de tasa que ejerzan un papel determinante en estas listas. No será, pues, de extrañar que el movimiento de precios recogido en Madrid pueda aparecer como algo completamente distinto del que haya podido recogerse en otra parte, incluyendo las otras tres regiones españolas estudiadas por E. Hamilton. Por desgracia, sólo podíamos establecer la debida comparación a partir de las cifras que él ha publicado. 




			Cierto es que todos los resultados concuerdan en un punto, al señalar que, durante el siglo XVIII, los precios del vino experimentan una subida menor que la mayoría de los precios de los demás productos. Pero ¿podrá hablarse de un despegue definitivo del alza, a finales de siglo? E. Hamilton lo sitúa en 1780, fecha en que, en Cataluña y en Francia, los precios se hallan precisamente en el momento más bajo de un «interciclo» de crisis que está arruinando al viticultor. En cuanto a los aguardientes, E. Hamilton los considera estables, apoyándose en cifras extraídas de Toledo. Siguen siendo, con toda probabilidad, precios de tasa, ya que tanto los libros de los negociantes catalanes como los extractos de cuentas del mercado de Reus, a fines de siglo, dan muestra de un gran dinamismo en el precio, con notorias influencias en el gran comercio y en las transformaciones agrícolas. Hay que revisar, pues, las apresuradas interpretaciones de E. Hamilton acerca del estado de la viticultura española, aunque se resuman sobre todo en pruebas evidentes. 




			 




			Movimiento del precio del vino en Barcelona, entre 1720 y 1806, por trimestre y por año (precios efectivos en sueldos catalanes —y decimales— de la carga barcelonesa) 






			 




			

				

						  

						
I 

						
II 

						
III 

						
IV 

						
Año 

				


				

						(1719) 

						65,2 

						80,2 

						99,7 

						94 

						94,8 

				


				

						1720 

						75,2 

						73,4 

						92,3 

						76,6 

						79,4 

				


				

						1721 

						76 

						86,5 

						88,5 

						73,3 

						81 

				


				

						1722 

						52,5 

						  

						  

						  

						  

				


				

						1723 

						103,4 

						118,2 

						134 

						109,1 

						116,6 

				


				

						1724 

						  

						  

						  

						53 

						  

				


				

						1725 

						59,7 

						86,7 

						87,6 

						76,5 

						77,8 

				


				

						1726 

						64,3 

						68,5 

						70 

						75,3 

						69,5 

				


				

						1727 

						80,5 

						83,2 

						113,9 

						125 

						100,6 

				


				

						1728 

						116 

						123 

						137 

						112,4 

						122,2 

				


				

						1729 

						96,7 

						96,7 

						97,4 

						82 

						93,2 

				


				

						1730 

						73,8 

						80,4 

						87 

						89,3 

						82,6 

				


				

						1731 

						59,8 

						66 

						61 

						61,1 

						61,9 

				


				

						  

						
I 

						
II 

						
III 

						
IV 

						
Año 

				


				

						1732 

						55,3 

						59 

						66 

						75,2 

						63,9 

				


				

						1733 

						75,7 

						82,2 

						81,6 

						96,9 

						84,1 

				


				

						1734 

						100 

						101,5 

						100,3 

						96,1 

						99,4 

				


				

						1735 

						76 

						73,7 

						78 

						90 

						79,4 

				


				

						1736 

						78 

						78 

						76,6 

						68,6 

						75,3 

				


				

						1737 

						62,6 

						65,4 

						79,6 

						76,3 

						70,9 

				


				

						1738 

						58,3 

						63,8 

						70 

						70 

						65,5 

				


				

						1739 

						62,6 

						71,5 

						75,7 

						86,2 

						74 

				


				

						1740 

						101,4 

						106,1 

						105,5 

						105,2 

						104,6 

				


				

						1741 

						90 

						88,3 

						86,1 

						83,4 

						86,9 

				


				

						1742 

						80 

						87 

						87,2 

						88,5 

						85,5 

				


				

						1743 

						56,5 

						52,2 

						55,5 

						55,4 

						54,9 

				


				

						1744 

						76,8 

						65,7 

						81,6 

						88 

						77,5 

				


				

						1745 

						86,2 

						90,1 

						96,2 

						97 

						92,3 

				


				

						1746 

						  

						  

						  

						  

						(84,1) 

				


				

						1747 

						  

						  

						74 

						76 

						  

				


				

						1748 

						64,5 

						65,6 

						89 

						90,2 

						78 

				


				

						1749 

						55,5 

						55,8 

						67,3 

						70,1 

						62,1 

				


				

						1750 

						78,9 

						78,1 

						93,2 

						110,7 

						90,2 

				


				

						1751 

						106,2 

						112,2 

						117,1 

						116 

						112,8 

				


				

						1752 

						111,5 

						125,5 

						113 

						101,8 

						112,9 

				


				

						1753 

						63,2 

						64,9 

						68,6 

						71,4 

						67 

				


				

						1754 

						52,3 

						53,7 

						68,8 

						72 

						61,7 

				


				

						1755 

						41,6 

						51,6 

						52,5 

						60,2 

						51,4 

				


				

						1756 

						46,6 

						35,2 

						56,9 

						79,3 

						54,5 

				


				

						1757 

						54,5 

						69 

						86,7 

						73 

						70,8 

				


				

						1758 

						46,4 

						46,2 

						61 

						79,8 

						58,3 

				


				

						1759 

						59,5 

						62,3 

						74,2 

						107,5 

						75,8 

				


				

						1760 

						84,8 

						77,2 

						79,2 

						73,4 

						78,6 

				


				

						1761 

						51 

						49,9 

						66,6 

						76,5 

						61 

				


				

						1762 

						77,4 

						81 

						90,2 

						95,5 

						86 

				


				

						1763 

						95,2 

						100,4 

						113,3 

						123 

						108,1 

				


				

						1764 

						120,9 

						123,5 

						134 

						99,8 

						119,5 

				


				

						1765 

						62,5 

						60,1 

						62,1 

						63 

						61,9 

				


				

						1766 

						55 

						56,2 

						68,6 

						84,1 

						65,9 

				


				

						1767 

						68,7 

						70,3 

						97,6 

						80,2 

						81,2 

				


				

						1768 

						53,7 

						63,6 

						61,3 

						64 

						60,6 

				


				

						1769 

						52 

						51,6 

						58,3 

						52 

						53,5 

				


				

						1770 

						64,7 

						69,3 

						83,6 

						83,5 

						75,5 

				


				

						1771 

						65,4 

						79,2 

						94 

						100,6 

						84,8 

				


				

						1772 

						134 

						152 

						142,2 

						61,3 

						122,7 

				


				

						1773 

						63,5 

						65,6 

						82,4 

						111,2 

						80,6 

				


				

						1774 

						103,5 

						104,5 

						116,3 

						129,7 

						113,5 

				


				

						1775 

						112,6 

						134,6 

						122,2 

						84,1 

						113,3 

				


				

						1776 

						67 

						83,2 

						112,3 

						110,5 

						93,2 

				


				

						1777 

						107,7 

						106 

						106 

						109,1 

						107,2 

				


				

						1778 

						116 

						126,1 

						141,2 

						110,4 

						123,4 

				


				

						1779 

						73,2 

						92 

						93 

						57,3 

						78,9 

				


				

						1780 

						56,3 

						53,4 

						56,8 

						62,4 

						57,1 

				


				

						1781 

						54 

						57 

						83 

						110 

						76 

				


				

						1782 

						70 

						71,5 

						91,5 

						77,6 

						77,6 

				


				

						1783 

						70 

						103,3 

						110,8 

						93 

						94,2 

				


				

						1784 

						76 

						85 

						90 

						92 

						85,7 

				


				

						1785 

						100 

						94,4 

						111,6 

						81,9 

						96,9 

				


				

						1786 

						65 

						73,3 

						61,8 

						64 

						65,7 

				


				

						1787 

						70,2 

						64,2 

						73,5 

						75 

						73,4 

				


				

						1788 

						66,6 

						72 

						75 

						93,3 

						76,7 

				


				

						1789 

						94,4 

						110,6 

						127,4 

						125 

						114,4 

				


				

						1790 

						130,8 

						137,5 

						142,5 

						136,9 

						136,9 

				


				

						1791 

						141,9 

						158,7 

						156,6 

						163,7 

						155,5 

				


				

						1792 

						220,4 

						220,8 

						252 

						252 

						238,3 

				


				

						1793 

						108,8 

						109,1 

						166,2 

						153,3 

						144,3 

				


				

						1794 

						162,2 

						168,5 

						179,9 

						162,3 

						168,2 

				


				

						1795 

						162,9 

						179 

						201,6 

						209,1 

						188,1 

				


				

						1796 

						224 

						221,3 

						373,3 

						217,5 

						234 

				


				

						1797 

						178,1 

						160 

						165 

						150 

						163,3 

				


				

						1798 

						133,3 

						116,2 

						112,5 

						108,7 

						118,7 

				


				

						1799 

						107,5 

						117,3 

						158,5 

						167,5 

						137,7 

				


				

						1800 

						160 

						154,2 

						131,2 

						118,7 

						141 

				


				

						1801 

						128,7 

						132,8 

						183,1 

						195,4 

						160 

				


				

						1802 

						184,5 

						195,6 

						240 

						192,5 

						203,1 

				


				

						1803 

						126,8 

						164,3 

						180 

						200 

						167,7 

				


				

						1804 

						78,7 

						82,5 

						82,5 

						70 

						78,4 

				


				

						1805 

						71,6 

						68,3 

						67,3 

						63,7 

						67,7 

				


				

						1806 

						56,3 

						58,7 

						76,6 

						90 

						70,4 

				


			


            

			 




			Movimiento comparado de los precios del vino en Barcelona, Francia y Castilla la Nueva (índices en base a 1726-1741 = 100) 




			 




			

				

						
Años 

						
Barcelona 

						
Francia 

						
Castilla 

						
Años 

						
Barcelona 

						
Francia 

						
Castilla 

				


				

						1720 

						95,3 

						  

						96 

						1764 

						143,4 

						108,8 

						118,3 

				


				

						1721 

						97,2 

						  

						99 

						1765 

						74,3 

						90,6 

						124,5 

				


				

						1722 

						(63) 

						  

						91,8 

						1766 

						79,1 

						136,7 

						124,5 

				


				

						1723 

						139,3 

						  

						103,7 

						1767 

						97,1 

						178 

						112,1 

				


				

						1724 

						(64) 

						  

						98 

						1768 

						72,7 

						171,1 

						99,6 

				


				

						1725 

						93,3 

						  

						98 

						1769 

						64,2 

						171,7 

						99,6 

				


				

						1726 

						83,4 

						131,8 

						102,7 

						1770 

						90,6 

						185 

						99,6 

				


				

						1727 

						120,7 

						98,2 

						108,9 

						1771 

						101,8 

						211 

						87,7 

				


				

						1728 

						146,6 

						81,7 

						111,4 

						1772 

						147,3 

						175,3 

						104,2 

				


				

						1729 

						111,8 

						55,9 

						99,7 

						1773 

						96,7 

						159,1 

						99,6 

				


				

						1730 

						99,1 

						59,6 

						99,6 

						1774 

						136,2 

						156 

						112,1 

				


				

						1731 

						74,3 

						63,3 

						99,6 

						1775 

						136 

						171,6 

						112,1 

				


				

						1732 

						76,6 

						80 

						86,6 

						1776 

						111,8 

						135,1 

						112,1 

				


				

						1733 

						100,9 

						94,5 

						87,4 

						1777 

						128,6 

						180,7 

						112,1 

				


				

						1734 

						119,3 

						121,6 

						87,4 

						1778 

						148,1 

						213,3 

						99,6 

				


				

						1735 

						95,3 

						120,2 

						93,2 

						1779 

						94,7 

						154 

						99,6 

				


				

						1736 

						90,3 

						139,4 

						91,8 

						1780 

						68,5 

						102,3 

						105,9 

				


				

						1737 

						85,1 

						115,2 

						104,9 

						1781 

						91,2 

						99,9 

						118,3 

				


				

						1738 

						78,6 

						119,2 

						99,1 

						1782 

						93,1 

						96,2 

						103,6 

				


				

						1739 

						88,8 

						86,9 

						104,9 

						1783 

						113 

						122,2 

						112,1 

				


				

						1740 

						126,7 

						80,7 

						115,3 

						1784 

						102,8 

						132,2 

						124,5 

				


				

						1741 

						104,3 

						146,8 

						112,7 

						1785 

						116,3 

						88,5 

						174,4 

				


				

						1742 

						102,6 

						98,9 

						87,4 

						1786 

						78,8 

						98,2 

						125,3 

				


				

						1743 

						65,9 

						78,5 

						69,9 

						1787 

						88,1 

						116,4 

						107,9 

				


				

						1744 

						93 

						89,9 

						83 

						1788 

						92 

						120,8 

						118,3 

				


				

						1745 

						110,7 

						119,9 

						99,4 

						1789 

						137,3 

						141,8 

						112,1 

				


				

						1746 

						100,9 

						138,4 

						96 

						1790 

						163,1 

						  

						119,8 

				


				

						1747 

						91,1 

						121,4 

						93,2 

						1791 

						186,4 

						  

						112,1 

				


				

						1748 

						93,6 

						141,7 

						94,7 

						1792 

						286 

						  

						118,3 

				


				

						1749 

						74,5 

						109,4 

						99,6 

						1793 

						173,2 

						  

						145,9 

				


				

						1750 

						108,2 

						130 

						99,6 

						1794 

						201,9 

						  

						145,9 

				


				

						1751 

						135,4 

						117,4 

						102,7 

						1795 

						225,8 

						  

						133,1 

				


				

						1752 

						135,5 

						89,5 

						122,4 

						1796 

						280,9 

						  

						141 

				


				

						1753 

						80,4 

						89,5 

						101,2 

						1797 

						196 

						  

						143,2 

				


				

						1754 

						74 

						78 

						108,1 

						1798 

						142,4 

						  

						120,4 

				


				

						1755 

						(61,7) 

						86,5 

						124,5 

						1799 

						165,3 

						  

						124,5 

				


				

						1756 

						65,4 

						84 

						115,6 

						1800 

						169,2 

						  

						124,5 

				


				

						1757 

						84,9 

						113,4 

						124,5 

						1801 

						192 

						  

						  

				


				

						1758 

						70 

						122,9 

						124,5 

						1802 

						243,8 

						  

						  

				


				

						1759 

						90,9 

						147,8 

						102,7 

						1803 

						201,3 

						  

						  

				


				

						1760 

						94,3 

						103,6 

						99,6 

						1804 

						94,1 

						  

						  

				


				

						1761 

						73,2 

						82 

						102,7 

						1805 

						81,2 

						  

						  

				


				

						1762 

						103,2 

						80,5 

						104,2 

						1806 

						82,3 

						  

						  

				


				

						1763 

						129,7 

						86,2 

						99,6 

						  

						  

						  

						  

				


			


            

			 




			En los cuadros anteriormente reproducidos ofrecemos el movimiento, por trimestre y año, de los precios nominales del vino, tal y como se deducen de las compras del hospital de la Santa Creu. Se trata de la calidad «corriente» del vino clarete. En el segundo cuadro se establece una comparación con los precios castellanos y los franceses, cuyas características acabamos de citar. Por último, si el lector quiere cotejar el movimiento del precio del vino con los del precio de los demás productos, le rogamos se remita al gráfico de índices de los seis precios, reproducido en el Apéndice (fig. 22; véase también fig. 16). De este conjunto de documentos se desprenden algunos puntos de una originalidad fundamental: tanto en Barcelona como en Francia, el precio del vino evoluciona de modo muy distinto a los demás precios agrícolas. 




			1.º Las cotizaciones del vino no consiguen librarse, antes al contrario, de las tremendas variaciones anuales, que no experimentan en Cataluña ni siquiera los precios del trigo ni de los cereales. De un año para otro, las alzas o las caídas pueden llegar o aproximarse al 100 por 100, siendo éste un rasgo conocido de la economía vitícola. De esto tan sólo parecen librarse, en parte, los precios castellanos, pese a la tremenda irregularidad que presentan en todos los demás productos; ya señalamos, de todas formas, que se trata sin duda de una observación a partir de una fuente defectuosa. 




			Pese a esta desigualdad en los precios de ritmo inseguro, se percibe en la curva catalana, durante la primera mitad del siglo, una especie de «ciclos» de seis o siete años de duración, tan claros como en la curva del trigo, aunque de amplitud mucho mayor. El trigo experimentaba, en efecto, la influencia tranquilizadora de las fuertes importaciones; el vino es un producto regional, sujeto también a una influencia exterior, pero en este caso es la de la demanda. Si la cosecha es escasa, se produce un alza violenta; si es buena, o si se cierran los mercados exteriores, se producirá una caída igual. 




			No obstante, aunque durante la segunda mitad del siglo las variaciones a que está sujeto el movimiento de los precios del vino sigan siendo de considerable amplitud (se mantienen las mismas razones), parece que el ritmo sea menos corto y menos regular. Predomina entonces el «interciclo» sobre el «ciclo», con períodos de precios relativamente altos, otros con depresión continua, que abarcan más de diez años, produciéndose esto en el mismo momento en que, una vez desaparecidos los ciclos habituales, los demás precios se ven inmersos en el alza generalizada de larga duración. 




			2.º Este alza prolongada, hasta 1789, es considerablemente más moderada en el caso del vino que en el de cualquier otro producto agrícola, siendo éste un fenómeno real también en Castilla y Francia, pero mucho más claro en Cataluña. 




			 




			Índices de los precios medios del vino por grupos de años 




			 




			

				

						
Años 

						
Vino 

						
Trigo 

						
Vino 

						
Trigo 

						
Vino 

						
Trigo 

				


				

						1726-1741 

						100 

						100 

						100 

						100 

						100 

						100 

				


				

						1742-1757 

						92,3 

						110,7 

						101 

						124,2 

						106,8 

						109 

				


				

						1758-1770 

						90,9 

						138,4 

						108,5 

						166 

						128 

						129 

				


				

						1771-1789 

						109 

						175,6 

						112,7 

						198 

						141,1 

						156 

				


			


            

			 






			3.º En cuanto al vino, merece un detenido análisis el período de 1771-1789, en el que se registran, en todos los demás productos agrícolas de Cataluña, alzas fuertes y regulares, en contraste a veces con la depresión «intercíclica» de los precios franceses. 




			En Francia, el índice del precio del vino para 1771-1789 (141,1) proviene, de hecho, de la combinación de dos etapas opuestas, una de precios altos (1772-1778) y otra de depresión casi continua. De ahí que el índice de los años 1772-1778 ascienda hasta 170,1 y a 113,4 el de los años 1785-1789. En Cataluña, ambos períodos presentan las mismas características que en Francia, aunque a un nivel muy bajo: 129,2 entre 1772-1778, y 102,5 entre 1785-1789. 




			No obstante, si sobre la base 1771-1789 = 100 comparamos la curva catalana y la curva francesa entre los mismos años, observamos un estrecho parentesco entre ambos «interciclos», en especial respecto al orden de magnitud de la caída que se sitúa entre 1775 y 1780 (véase Apéndice, fig. 17). 




			Vistas las similitudes, pasemos a las diferencias: dentro de la curva general del siglo XVIII, la caída de los precios franceses viene precedida por una serie de altos precios mucho más notorios, relativamente, que los de la serie catalana respectiva. En consecuencia, y por el contraste, la viticultura francesa debió de experimentar una crisis más profunda. 




			Por otra parte, cotejando las cifras barcelonesas con los múltiples datos que nos ofrece Labrousse en sus últimos trabajos, podemos comprobar que el «hundimiento» vitícola es menos pronunciado en Cataluña que en Francia. Si bien se produce una caída del mismo tipo entre 1778 y 1780, en Barcelona el año 1781 supone una recuperación y no una acentuación de la baja; lo cual sitúa la oscilación central del «interciclo» a un nivel más favorable en la curva catalana. Puede complementarse la gráfica (véase Apéndice, fig. 17) con el cuadro, reproducido en la página siguiente, de las medias cíclicas de precios altos y bajos, y de mínimos anuales y estacionales referidos a la media de 1778. 




			Sea cual fuere el término de comparación adoptado, la crisis de los precios catalanes aparece claramente menos acusada que la de los precios franceses meridionales (de ordinario los más comparables), e incluso que la de los precios franceses en general. La peculiar situación regional —impulso industrial, aumento de los salarios, movimiento del puerto— contribuyó a atenuar en gran medida los efectos de una abundancia en las cosechas, que la geografía y las similitudes del movimiento general de precios hacen suponer paralelas en Cataluña y Francia. 




			Durante la brusca subida de 1788-1791, la curva barcelonesa se ajusta igualmente a las tendencias de conjunto del mercado francés, aunque presentando, una vez más, unas peculiaridades. El alza es más radical; se hace más prolongada, acentuándose incluso en 1792, año que no es posible analizar normalmente en Francia debido a los hechos monetarios. 




			Debemos señalar, en cambio, que la recuperación de los precios vitícolas en Cataluña es anterior a toda inflación. No se la puede catalogar en modo alguno entre las excepcionales alzas experimentadas por los demás precios catalanes en 1793 y 1794. De manera que esta brusca subida de los precios del vino adquiere —junto con el del aceite— especial valor, por situarse en condiciones monetarias estables. Al pasar de 78,8 en 1786 y de 92 en 1788 a 286 en 1792, el índice barcelonés de los precios del vino recuperó de una vez por todas el retraso que había ido acumulando a lo largo del siglo. Lo veremos, ciertamente, menos sensible a las influencias de la inflación, experimentando de nuevo una espectacular caída en 1814; pero en el lapso de seis años se obtuvo el alza del 100 por 100, destacable entre el último decenio del siglo XVIII y el período de base de 1726-1741. Es fácil imaginar la súbita llamarada de especulaciones y enriquecimientos que suponen para viticultores, fabricantes de aguardiente y negociantes, tales inflexiones de tendencias. Mediante sus ondulaciones, depresiones y bruscas inflexiones, la curva de medias móviles de los precios del vino refleja perfectamente el contraste entre las características económicas de la viticultura y las de las demás producciones, en especial del trigo (véase Apéndice, fig. 18). 




			 




			Cuadro comparativo de las características de depresión (índices, con 1778 = 100, de los precios del vino en Francia y Cataluña) 




			 




			

				

						  

						 
  
 Media anual 1778 

						 
  
 Máximo estacional 1778 

						
Media cíclica de altos precios
 1772-1778 

						
Media cíclica de bajos precios
 1781-1787 

						 
  
 Mínimo anual 1781-1788 

						 
  
 Mínimo estacional 1781-1788 

				


				

						Francia
 (conjunto) 

						100 

						100 

						78,3 

						49,7 

						34,3 

						31,2 

				


				

						Francia (viñedo continental) 

						100 

						  

						80,3 

						57,3 

						43,7 

						  

				


				

						Francia (viñedo meridional) 

						100 

						  

						76 

						39,3 

						21,7 

						  

				


				

						 
 Cataluña 

						 
 100 

						 
 114,4 

						 
 87,2 

						(1780-1787)
 64,5 

						 
 46,2 

						(1780-1788)
 43,2 

				


			


            

			 






			NOTA: Cálculos para Cataluña sobre las mismas bases. Sin embargo, para los mínimos y el «período de bajos precios» hemos agregado al grupo cíclico el año 1780, en que se sitúan los mínimos anuales y estacional en Cataluña. 




			 




			Dicho esto, cabe preguntarnos si podemos calificar de «patológica», como hizo E. Labrousse en el caso de Francia, la subida de los años 1788-1792. La violencia del fenómeno podría sugerírnoslo. Pero ¿acaso la depresión anterior no respondía, en parte, a condiciones extraeconómicas, haciendo que los años de guerra con Inglaterra fuesen seguidos de excepcionales cosechas? Y en estas condiciones, ¿no será más bien un retorno a la normalidad, el impulso que devuelve los precios del vino al nivel relativo de los demás precios? Sin embargo, dicho impulso se ve acentuado a su vez por la coincidencia entre cosechas escasas y demandas exteriores súbitamente incrementadas; aunque, por desgracia, no podamos dar las cifras exactas de unas ni otras, los sondeos realizados en las cuentas de explotación y los papeles comerciales no dejan duda alguna acerca de la conjunción entre ambos fenómenos. 




			Ya veremos cómo, en Cataluña, no hay que confiar demasiado en poder evaluar el movimiento de los ingresos vitícolas partiendo de la relación entre precio y cantidades globales vendidas. No obstante, numerosos testimonios vienen a corroborar la lamentable influencia de las grandes crisis de precios, como la de 1779-1786, sobre la explotación común del viticultor. Ahora bien, semejantes depresiones se sucedieron reiteradas veces a lo largo del siglo XVIII. ¿Cómo conciliar esto con otro hecho comprobado, el de la predilección continua, o dominante por lo menos, que propietarios y cultivadores demuestran por el viñedo? La extensión de este último es un hecho indiscutible para incluir en el balance del siglo; pero tal vez conozcamos peor su cronología. 




			4.º Recordemos que hacia 1730 queda constancia de algunas protestas contra el desarrollo del viñedo. En oposición a la mayoría de los grandes hechos de la renovación económica que estamos estudiando, puede decirse que la extensión vitícola estaba ya en su apogeo antes de 1750. Todos los datos locales apuntan en este sentido. 




			Se nos ocurre en seguida una interpretación. Si el alza secular de los precios del vino, medida entre 1726-1741 y los últimos años del siglo, resulta tan claramente inferior a la de los demás precios, puede que fuera simplemente porque el nivel de los precios del vino, entre 1726 y 1741, era relativamente más elevado que los demás. Si así fuese, tal vez tendríamos una razón económica que explicase la precoz predilección de que fueron objeto las plantaciones de viña. 




			No tardamos mucho en comprobar dicha hipótesis. Si nos remontamos a los años 1675-1715, cuyo movimiento de precios agrícolas habíamos esbozado ya anteriormente, recordaremos que un impulso —varias veces renovado entre 1688 y 1714— había provocado una clara subida en los precios del vino, en especial con respecto a los del trigo. Habíamos relacionado este hecho con un desarrollo inicial de las exportaciones marítimas de vinos catalanes, a la vez que señalado su favorable influencia sobre la economía regional antes de la guerra de Sucesión y durante su primera fase. 




			Indagamos ahora cuál fue el comportamiento del precio del vino en el momento de la depresión generalizada que se produjo al final de la guerra. En una aproximación general, y para eliminar la influencia de los años de inflación excepcional, nos conformaremos en comparar los precios medios de los treinta años, de 1676 a 1705, con los de nuestro grupo de base habitual, 1726-1741. Deducimos en seguida las siguientes observaciones: 




			 




			– entre 1675 y 1705, el trigo costó un término medio de 62,6 sueldos la cuartera, y tan sólo 61,3 sueldos entre 1726 y 1741; 




			– el aceite costaba 14,16 sueldos el cuartán durante el primer período, y 14 durante el segundo; 




			– los distintos tipos de «leña para horno» pasaron de 8,76 sueldos la carga a 8 sueldos; el carbón de leña experimentó un ligero, aunque muy débil, aumento: de 47,4 dineros la medida a 48,5; 




			– los huevos bajaron seguramente en una elevada proporción (pero no tenemos datos de todos los años). 




			 




			De todas formas, al haber perdido la moneda catalana, durante el episodio de la guerra de Sucesión y la operación de 1727, una parte de su valor-plata, dicho estancamiento o leve baja de los principales valores nominales representa una caída apreciable del nivel general de los precios agrícolas entre el último cuarto del siglo XVII y la primera mitad del siglo siguiente; la duda acerca del contenido real del realet entre 1674 y 1718 nos impide cifrarla en valor-plata; en valor nominal es del orden de un 5 por 100. 




			Ahora bien, el vino que, pese a una fuerte subida durante los últimos años del período, había alcanzado, entre 1675 y 1705, por término medio un precio de 64,4 sueldos la carga, valía, entre 1726 y 1741, 83,3, experimentando pues un alza del 29,3 por 100. Se trata de una clarísima excepción dentro de  la depresión generalizada. Eso explica que en lo sucesivo todos los propietarios tuvieran interés en hacerse el vino, que todos los campesinos plantaran viña, que fuera extensamente roturado el monte bajo gracias a los «establecimientos» a rabassa morta, y que (pese a que no podamos ofrecer cifras globales de nada) los cereales retrocedieran ante las cepas, al ser plantada a menudo la viña en tierras «que antes se sembraven». 




			Desde este punto de vista, puede resultar útil comparar, en el período más largo posible, el movimiento de los precios del trigo (a falta del de los cereales en general) con el movimiento de los precios del vino. En forma simplificada, se trata de preguntarnos cuántas cargas de vino pudo comprar cada año, entre 1675 y 1806, el vendedor de una cuartera de trigo. 




			Resulta decepcionante la comparación año por año, al no coincidir necesariamente los ciclos de ambos productos, ni tampoco los límites de la campaña anual (el año-cosecha no solucionaría nada). En cambio, examinando los grupos de años no es difícil clasificarlos en períodos bastante coherentes, unos en los que el trigo resulta caro respecto al vino y otros, por el contrario, en que el vino es caro con relación al trigo. 




			Así pues, mientras en los dos primeros años de nuestras listas continuas de precios, 1675 y 1676, con una cuartera de trigo se comprarían como máximo tres cuartos de una carga de vino, observamos que en los diecisiete años  siguientes (1677-1693), con una cuartera de trigo se compra siempre más de una carga de vino, casi una carga y cuarto, exactamente 1,22 por término medio para ser exactos. Son años en que el vino se cotiza a bajo precio; en 1686 llega a bajar hasta 35,8 sueldos la carga. 




			En cambio, de 1694 a 1741, a lo largo de 46 años, sin tener en cuenta dos años que faltan y la rectificación hecha para un año anómalo, el del asedio de 1714, tan sólo en siete ocasiones supera el precio de la cuartera de trigo y, de muy poco, el de la carga de vino; a veces ni siquiera llega a la mitad. Durante los treinta años conocidos entre 1694 y 1725, una cuartera de trigo equivale por término medio tan sólo al 0,83 de una carga de vino. En nuestro habitual período de base —1726-1741— la cifra baja hasta 0,75. Así pues, al igual que sucedía en 1675 y 1676, aunque ahora sobre una media de dieciséis años, nos encontramos de nuevo con que el vendedor de una cuartera de trigo tan sólo puede adquirir los tres cuartos de una carga de vino. Esta época de vino caro dura unos cincuenta años —en líneas generales, abarca la primera mitad del siglo XVIII—. Resulta normal, por lo tanto, que dicho período haya coincidido con una rápida progresión de la superficie plantada de viñas. En especial, el resurgir de la economía agrícola catalana tras la guerra de Sucesión debió de realizarse bajo el impulso de los elevados precios del vino —hecho confirmado por la táctica de las explotaciones agrícolas del hospital, y de gran importancia en la fisionomía del siglo—. El estancamiento relativo de los precios vitícolas durante la segunda mitad del siglo encuentra a su vez una doble explicación: por una parte, parece reducido el aumento secular por ser, en este caso concreto, más elevado el punto de partida; por otra parte, los progresos de la producción y de la superficie de viña cultivada antes de 1750, en detrimento de los cereales, olivos y bosques, originaron una mayor abundancia de vino, pasando a ser más escasos los demás productos; por el hecho mismo de suponer una especialización agrícola más racional, la extensión de la viña en detrimento del trigo puede representar un aumento en la productividad; pero, por eso mismo, se produce un movimiento dialéctico que modifica las posiciones relativas de los diversos precios, volviendo a ser el trigo el producto caro en relación con el vino. 




			Puede plantearse la objeción de que, según los contemporáneos, la extensión de la viña no es un fenómeno exclusivo de la primera mitad del siglo. Pero, en primer lugar, ya sabemos lo que tienen de incierto tales afirmaciones, y en cuántas probabilidades de error suelen incurrir; además, nada indica que el retraso del vino dentro de la subida general de los precios haya tenido inmediatas repercusiones. Es deseable aquí una comparación entre las dos medias móviles. Entre 1755 y 1760, el vino vuelve a recuperar una ventaja segura. De 1760 a 1790, la media móvil del trigo se sigue manteniendo constantemente por encima de la del vino, pero los sucesivos períodos no son comparables: entre 1760 y 1778, la diferencia entre ambos precios es bastante reducida, subiendo ambos de modo paralelo; la desventaja del vino no es comparable en modo alguno con lo que había sido durante los años malos vitícolas del siglo XVII y, de 1771 a 1778, tanto en Cataluña como en Francia, vuelven a subir las cotizaciones. No se produce, pues, una verdadera catástrofe vitícola antes de 1778. La demanda exterior y la transformación en aguardiente garantizan una salida quizá cada vez menos rentable, pero todavía segura a la roturación vitícola. Recordemos que ésta es practicada por campesinos sin recursos, en momentos de gran impulso demográfico, y en tierras que habían permanecido mucho tiempo abandonadas. En cuanto a los cambios anteriores, acaecidos en detrimento de cultivos ya existentes, hay que mantenerlos, incluso en período de bajos precios. No resulta muy fácil la reconversión del viñedo en cultivos anuales. 




			Será tan sólo a lo largo de los años 1778-1788, durante el «interciclo» de depresión vitícola común a la economía catalana y a la economía francesa, cuando se hará realmente cruel para el viticultor la diferencia entre el precio del trigo y el del vino; más en Cataluña que en Francia, ya que en esta última el trigo no se ve afectado, o apenas, por una depresión semejante. En la curva de medias móviles, aparece trazado con fuerza el «hueco» de 1778-1786. Durante los once años que van de 1778 a 1788, por término medio, una cuartera de trigo permite comprar casi una carga y media (1,43 para ser exactos) de vino corriente. Nunca se había visto nada igual, por lo menos en un período relativamente largo. Esta vez suenan voces de alarma. Reina la miseria en el hogar del viticultor. No llegan a cubrir los gastos de cultivo, ni siquiera cuando venden. Ante los resultados de la experiencia, se denuncian enérgicamente los perjuicios de un monocultivo sin embargo reciente. Se cuestiona, como es lógico, la guerra con Inglaterra; es innegable su efecto sobre las relaciones marítimas con el gran mercado americano, lo cual resulta sin duda más grave para el productor catalán, cuyo mercado interno es muy limitado, que para el conjunto de productores franceses, exceptuando el sector de Burdeos, en donde la exportación desempeña el papel más importante. No obstante, el carácter internacional y la duración de la crisis demuestran que ésta no tenía un único origen en los hechos militares y políticos. 




			 




			Medias móviles (sobre 13 años) comparadas de los precios del vino (sueldos-carga) y del trigo (sueldos-cuartera) en Barcelona, 1681-1800 




			 




			

				

						
Años 

						
Vino 

						
Trigo 

						
Años 

						
Vino 

						
Trigo 

				


				

						1681 

						58,4 

						67,6 

						1717 

						92,3 

						76,5 

				


				

						1682 

						56,4 

						67,2 

						1718 

						86,1 

						73,8 

				


				

						1683 

						54,2 

						65,3 

						1719 

						81,4 

						71,6 

				


				

						1684 

						52,4 

						65,3 

						1720 

						78,7 

						69,3 

				


				

						1685 

						51,6 

						62 

						1721 

						78,6 

						63,8 

				


				

						1686 

						50,6 

						62,1 

						1722 

						80,4 

						60,9 

				


				

						1687 

						51,3 

						61,5 

						1723 

						81,4 

						60,5 

				


				

						1688 

						52,8 

						60,8 

						1724 

						82,9 

						60,5 

				


				

						1689 

						55,1 

						60,7 

						1725 

						83 

						60,3 

				


				

						1690 

						59,7 

						60 

						1726 

						81 

						59,8 

				


				

						1691 

						64 

						58,9 

						1727 

						81,4 

						58,5 

				


				

						1692 

						63,9 

						58,7 

						1728 

						82,8 

						60,3 

				


				

						1693 

						68,2 

						58,6 

						1729 

						84,9 

						61 

				


				

						1694 

						70,3 

						57,9 

						1730 

						81,7 

						61,2 

				


				

						1695 

						71,9 

						58,9 

						1731 

						83,1 

						61,5 

				


				

						1696 

						73,8 

						59,5 

						1732 

						82,2 

						61,4 

				


				

						1697 

						75 

						60,2 

						1733 

						82,5 

						62 

				


				

						1698 

						75,7 

						60 

						1734 

						82,8 

						62,9 

				


				

						1699 

						74,9 

						59,5 

						1735 

						80,1 

						63,1 

				


				

						1700 

						76 

						60,8 

						1736 

						79,5 

						62,2 

				


				

						1701 

						72,2 

						62,1 

						1737 

						77,4 

						62 

				


				

						1702 

						77,8 

						63,8 

						1738 

						78,5 

						62 

				


				

						1703 

						77,3 

						68,4 

						1739 

						80,7 

						62,1 

				


				

						1704 

						79 

						70,9 

						1740 

						80,8 

						62,2 

				


				

						1705 

						85,2 

						73,6 

						1741 

						79 

						60,7 

				


				

						1706 

						89 

						75,7 

						1742 

						78,8 

						61,6 

				


				

						1707 

						91,6 

						77,8 

						1743 

						77,8 

						63,2 

				


				

						1708 

						94,7 

						82,5 

						1744 

						79,3 

						64,7 

				


				

						1709 

						97,2 

						85,3 

						1745 

						82,9 

						66 

				


				

						1710 

						98,5 

						86,4 

						1746 

						85,9 

						67,4 

				


				

						1711 

						98 

						86,5 

						1747 

						85 

						68,1 

				


				

						1712 

						98,6 

						86,5 

						1748 

						82,1 

						69,6 

				


				

						1713 

						99,4 

						86,6 

						1749 

						79,4 

						70 

				


				

						1714 

						98,9 

						85,4 

						1750 

						78,7 

						69,6 

				


				

						1715 

						97,5 

						83,2 

						1751 

						78,1 

						70,1 

				


				

						1716 

						93,2 

						79 

						1752 

						75,5 

						71,4 

				


				

						1753 

						74,7 

						72,9 

						1777 

						93,8 

						103,4 

				


				

						1754 

						74,9 

						74,8 

						1778 

						93,9 

						104,6 

				


				

						1755 

						73,6 

						74,5 

						1779 

						91,5 

						106,9 

				


				

						1756 

						75,4 

						73,7 

						1780 

						90,4 

						106,4 

				


				

						1757 

						76,8 

						73,5 

						1781 

						87,3 

						106,2 

				


				

						1758 

						77,3 

						73,8 

						1782 

						84,5 

						107 

				


				

						1759 

						73,4 

						74,3 

						1783 

						86,1 

						110,8 

				


				

						1760 

						73,3 

						75,9 

						1784 

						88,4 

						112,7 

				


				

						1761 

						74,8 

						79,3 

						1785 

						90,8 

						114,1 

				


				

						1762 

						75,5 

						81 

						1786 

						103,1 

						115,5 

				


				

						1763 

						75,4 

						83,5 

						1787 

						109,8 

						120,6 

				


				

						1764 

						75,8 

						84,9 

						1788 

						116,9 

						126,3 

				


				

						1765 

						77,8 

						86,3 

						1789 

						125,4 

						132,1 

				


				

						1766 

						81,4 

						87,3 

						1790 

						136,1 

						138,9 

				


				

						1767 

						81,6 

						89,7 

						1791 

						142,1 

						142,3 

				


				

						1768 

						85,6 

						91,6 

						1792 

						143,8 

						146,1 

				


				

						1769 

						87,7 

						94 

						1793 

						149,3 

						153 

				


				

						1770 

						86,6 

						95,3 

						1794 

						154,5 

						158,1 

				


				

						1771 

						85,6 

						96,3 

						1795 

						160,9 

						161,1 

				


				

						1772 

						90,4 

						97,5 

						1796 

						167,7 

						163,7 

				


				

						1773 

						91,4 

						97,7 

						1797 

						170,1 

						166,7 

				


				

						1774 

						89,5 

						98,2 

						1798 

						164,2 

						173 

				


				

						1775 

						90,7 

						99,1 

						1799 

						151 

						178,1 

				


				

						1776 

						92,6 

						101,2 

						1800 

						145,4 

						174,1 

				


			


            

			 






			Extracto del precio de la malvasía en la explotación agrícola del hospital de la Santa Creu (libras-carga) Llibre de les Torres, «Torre» de Sitges 




			 




			

				

						1781 

						14 

						1790 

						18 

						1796 

						50 

				


				

						1783 

						20 

						1791 

						28 

						1797 

						32 

				


				

						1784 

						16 

						1792 

						40 

						1798 

						42 

				


				

						1786 

						20 

						1793 

						42 

						1799 

						40 

				


				

						1788 

						32 

						1794 

						45 

						1800 

						46 

				


				

						1789 

						20 

						1795 

						44 

						  

						  

				


			


            

			 






			NOTA: La recuperación de los precios es algo más tardía que en los vinos corrientes, pero se mantiene mejor durante el decenio 1792-1801. 




			 




			Precios anuales medios del aguardiente «prueba de Holanda» (libras-carga) Series del Hospital, 1721-1741 




			 




			

				

						1721 

						10 

						  

						  

						1730 

						10 

						10 

						1737 

						9 

						6 

						  

				


				

						1722 

						11 

						  

						  

						1731 

						7 

						10 

						1738 

						10 

						6 

						  

				


				

						1724 

						12 

						5 

						11 

						1732 

						7 

						15 

						1739 

						10 

						9 

						2 

				


				

						1726 

						11 

						  

						  

						1733 

						9 

						10 

						1740 

						13 

						13 

						8 

				


				

						1727 

						12 

						5 

						  

						1734 

						13 

						9 

						1741 

						11 

						7 

						6 

				


				

						1728 

						16 

						9 

						  

						1735 

						10 

						10 

						  

						  

						  

						  

				


				

						1729 

						13 

						5 

						  

						1736 

						8 

						19 

						  

						  

						  

						  

				


			


            

			 






			Precios de los aguardientes «prueba de aceite» según las facturas de Alegre i Gibert de los años respectivos (medias anuales en libras, sueldos y denarios por carga) 




			 




			

				

						1781 

						9 

						5 

						  

						1786 

						13 

						2 

						4 

						1791 

						40 

						18 

						3 

				


				

						1782 

						10 

						15 

						  

						1787 

						15 

						2 

						6 

						1792 

						50 

						5 

						  

				


				

						1783 

						18 

						5 

						  

						1788 

						18 

						13 

						9 

						1793 

						27 

						16 

						3 

				


				

						1784 

						18 

						18 

						9 

						1789 

						23 

						15 

						  

						1794 

						28 

						  

						  

				


				

						1785 

						17 

						1 

						6 

						1790 

						28 

						5 

						8 

						1795 

						22 

						  

						  

				


			


            

			 




			La recuperación de 1788-1792, con el brusco lanzamiento de los precios del vino en cabeza de todos los demás precios agrícolas, recompensa la paciencia de aquellos cultivadores que siguieron con la viña. 




			Otras series de precios, menos fiables, menos homogéneas o muy tardías, bastan sin embargo para corroborar, en otros aspectos de la producción vitícola, lo sabido mediante el análisis de los vinos corrientes. 




			Así, las cuentas de explotación de la Torre de Sitges, entre 1781 y 1801, demuestran que un vino de lujo como la malvasía experimentó, a finales de siglo, una revalorización tan rápida, y finalmente más estable, que la de los vinos corrientes, proporcionándole al arrendatario un fuerte aumento en los ingresos. En cuanto a los aguardientes, entre 1726 y 1741, se muestran totalmente sensibles a las variaciones de los precios del vino. El extracto en el que nos basamos para esto procede, también en este caso, de las cauteles del hospital. Se trata de aguardientes corrientes («prueba de Holanda»), comprados, como el vino, mitad al por mayor, directamente a los propietarios. No nos sorprenderá el paralelismo de los precios entre vino y aguardiente (véase Apéndice, fig. 19). 




			En cambio, para finales de siglo, sólo hemos podido contar con la ayuda de los documentos comerciales de la casa Alegre i Gibert. Consignan compras al por mayor para la exportación, siendo las series más utilizables las que se refieren a los aguardientes superiores, «a prueba de aceite». Se efectúa la compra a los fabricantes de aguardiente, poseedores en lo sucesivo de importantes instalaciones en los pueblos vitícolas. A partir de entonces, resulta comprometido enjuiciar el movimiento secular de los precios relacionando los de las cuentas de Alegre i Gibert con la base 1721-1741, cuyo establecimiento depende de otro tipo de economía. 




			De todas formas, no es imposible una comparación reveladora. Se hallan en nuestro poder las cotizaciones bisemanales del mercado de Reus, a partir de 1792 (fecha tardía, por desgracia). Ratifican el valor significativo de las series «Alegre», a la vez que nos permiten establecer la constante relación entre los precios de los aguardientes «prueba de Holanda» y los precios de los aguardientes «prueba de aceite», siendo ésta de un 73 por 100. Así, a partir de 1781, podemos reconstruir el movimiento de las cotizaciones del aguardiente más corriente, comparándolo tanto con el de las cotizaciones del vino como con las cifras procedentes del hospital respecto a la primera parte del siglo. El resultado es el que ya era de esperar. También en este caso se mantiene prácticamente el paralelismo entre el precio del vino y el de los aguardientes, con la única diferencia de que la guerra hispano-inglesa, en 1781 y 1782, provoca una depresión mayor en la segunda curva que en la primera, al ser el bloqueo de las exportaciones coloniales mucho más apreciable, relativamente, en el mercado del aguardiente que en el del vino. 




			En cambio, durante el período de recuperación seguido de la gran alza, entre 1786 y 1792, los dos índices, calculados sobre las medias de 1721-1741, varían siempre en el mismo sentido y, en líneas generales, de modo proporcional. Sin embargo, el de los aguardientes sigue siendo constantemente más alto. Tal vez el producto destilado haya conseguido una ventaja apreciable durante el alza de larga duración. 




			Pero no hay que olvidar que los precios recogidos de 1721 a 1741 se refieren a un aguardiente producido en la granja, mientras los de 1781-1796 son un producto comercial vendido por destiladores especializados. Admitiendo que siga siendo válida la comparación de los precios, ya que nos hemos situado siempre en el punto de vista del consumidor que compra al por mayor, dentro de la progresión de los precios, la ventaja obtenida por el aguardiente sobre el vino nos parece favorecer, en este caso, no al viticultor, sino a los intermediarios, al fabricante, al comerciante. 




			A decir verdad, a menudo se trata de modestos intermediarios; apenas si nos atrevemos a hablar de «industriales», ni siquiera de «grandes comerciantes», pese a las importantes casas de Reus. Sus ganancias pueden incluirse en el saldo de la economía rural catalana; de ellas se nutren las fortunas que se forman en las grandes villas del tipo de Vilafranca del Penedès, Vilanova, El Vendrell y, naturalmente, Reus, adquiriendo ya esta última sin embargo rango de ciudad opulenta. No obstante, ahora no estamos ya en una economía meramente agrícola. Para ésta, es el precio del vino el que marca la coyuntura, quedando claro que la demanda de aguardiente (en especial la demanda colonial) tiene también sus repercusiones sobre el precio del vino. En todo caso, tenemos la certeza de que no existen precios estables, como los que había mencionado E. Hamilton en Castilla, hecho que habría podido llevar a conclusiones erróneas acerca de la economía vitícola y del gran comercio español durante el siglo XVIII. 




			En resumen, si bien el alza secular de los precios vitícolas no revistió, en Cataluña, la regularidad armónica, ni la amplitud siquiera, de la que originó la subida de los demás precios a partir de 1750, no obstante, la primera mitad del siglo se mostró, en cambio, más favorable, relativamente, a los productos vitícolas que a los demás productos; a lo cual puede añadirse también que los años 1786-1800 presenciaron un nuevo impulso del gran comercio de exportación de aguardientes y vinos. El análisis del movimiento de los precios no contradice, sino que corrobora, aportando importantes datos cronológicos, lo que ya se nos había puesto de manifiesto anteriormente: que entre los elementos dinámicos y creativos de la economía catalana del siglo XVIII, es imposible prescindir de la producción vitícola, que ocupa un lugar muy destacado. 




			 




			Conclusiones sobre el alza de larga duración de los precios agrícolas 




			 




			Los precios que acabamos de analizar no son muy numerosos. No resulta útil calcular, sobre esta base, el «índice anual de los precios agrícolas» ya que, de hecho, hemos extraído las conclusiones importantes no de las semejanzas, sino de las divergencias entre movimientos. Nos limitamos a dar una gráfica de los seis índices superpuestos, revelando las particularidades de cada precio, a la vez que el movimiento de conjunto (véase Apéndice, fig. 22). 




			Conviene recordar que, a través de un ritmo de ciclos regulares, aunque (excepto para el vino) de escasa amplitud, el conjunto de los seis precios no manifiesta ningún dinamismo decisivo antes de 1747, momento en el que todos se reagrupan en torno al índice 100 (media de 1726-1741). Los precios regionales (leña, huevos) no experimentaron su mínimo secular hasta 1739. Exceptuando de nuevo el vino, son los elevados precios de 1746-1753 los que indican el primer tramo del alza, pero hasta 1760 el índice combinado de los seis precios no sobrepasó 120 (como siempre para 1721-1746 = 100). Pero en 1775, llegará a 160, siendo éste el auténtico punto de partida del alza. 




			Entre 1775 y 1780 la fluctuación generalizada y la caída vertical del vino constituyen el inicio del «interciclo» desfavorable analizado en Francia por E. Labrousse, no pudiendo la ligera devaluación de 1786 llegar a disimular el hueco apreciable en todos los índices. No obstante, entre 1780 y 1785, el aceite y la leña (precios regionales, influidos por las realizaciones industriales) habían experimentado destacadas progresiones. Luego, en tres años (1789-1792), sube el índice hasta 200; en 1795 (punto álgido del alza, aunque no de la inflación-papel) alcanzará 316. Entre 1797 y 1806, pese al incremento de la inflación, volverá a situarse en 275. Pero es ésta una media poco representativa de precios dispersos. 




			Antes de cualquier inflación, y en menos de cincuenta años, el índice de los precios nominales prácticamente se había duplicado. Ahí radica lo esencial. De todas formas, resulta conveniente echar una ojeada al movimiento periódico, al «ciclo corto». 




			 




			3. MOVIMIENTOS PERIÓDICOS Y CRISIS 




			 




			Hoy sabemos que las importantes variaciones cíclicas y estacionales podían determinar, en la economía antigua, una muy desigual distribución entre las clases sociales de las ganancias registradas por la agricultura en el transcurso de un alza de larga duración. Pero, precisamente, hemos comprobado que, en el siglo XVIII, los precios agrícolas catalanes (a excepción del precio del vino) experimentaron tan sólo variaciones periódicas moderadas, en relación con las economías vecinas de Francia y Castilla. 




			 




			Moderación de las variaciones cíclicas de los precios del trigo  en Cataluña 




			 




			Algunas comparaciones conseguirán poner de relieve esta moderación en los movimientos cíclicos y estacionales de la economía regional que estamos analizando. 




			Respecto al trigo, si comparamos las diferencias —absolutas y relativas— de los precios anuales con la media móvil de larga duración (calculada sobre trece años, dejando en el centro el año objeto de observación), podemos comprobar que en un primer período, entre 1720 y 1735, la diferencia relativa media es del 8 por 100; su máximo negativo se sitúa en 1721 con un 14 por 100, y los máximos positivos en 1729 y 1734, con un 15 y un 24,3 por 100 respectivamente. Durante el período de 1734-1789, en el que podemos esbozar comparaciones con los precios «nacionales» del trigo francés establecidos por E. Labrousse, la diferencia relativa media es de un 8,2 por 100 (siendo la diferencia absoluta de 6,8 sueldos catalanes), diferencia claramente inferior a la francesa (11,6 por 100); los máximos negativos se sitúan en 1756 (19,7 sueldos; un 26,7 por 100) y en 1787 (21,3 sueldos; un 17,6 por 100); los máximos positivos en 1749 (14,6 sueldos; un 20,8 por 100), 1766 (12,3 sueldos; un 15,1 por 100), 1773 (16,8 sueldos; un 17,2 por 100) y 1789 (13,8 sueldos; un 10,4 por 100). Las diferencias más profundas respecto a la media de larga duración hay que buscarlas a partir de 1789, en especial durante el período de inflación posterior a 1792; más adelante volveremos sobre este tema. 




			De hecho, tanto para estudiar el movimiento cíclico de los precios hasta el momento inmediatamente anterior a la aparición de la inflación deformante —sin que ésta intervenga en las medias— como para utilizar, en las comparaciones, tan sólo precios de años vencidos, conocidos por el agricultor, resulta apropiado escoger aquí otro tipo de cálculo de la media móvil: el que sitúa en el último lugar el año analizado, detrás de los trece años cuyos precios medios se están calculando. Éste es el procedimiento que empleó para Francia E. Labrousse; y esta media móvil «rectificada» ofrece, tanto en Cataluña como en Francia, resultados bastante distintos a los anteriores, y más significativos. 




			Dicha observación no es válida para los primeros años de nuestras listas. Hasta 1727, debido a la presencia del año excepcional del sitio de 1714 en las medias móviles «rectificadas», se acentúan las diferencias negativas, con un máximo de un 34,2 por 100 en 1721; prácticamente el único interés radica en subrayar la importancia de la depresión relativa de los precios del trigo al finalizar la guerra de Sucesión. Como es lógico, dicha depresión no hace sino aún más acusada la diferencia relativa entre los dos máximos cíclicos de 1729 y 1734 (diferencias positivas de un 16 y un 29,6 por 100). 




			A partir de 1734, momento en el que pudimos confeccionar una gráfica comparativa entre Cataluña y Francia, la diferencia media, en el período de 1734-1789, es de un 10,7 por 100 en Barcelona frente a un 14 por 100 en Francia. Pero con sólo observar la curva, vemos que lo que más distingue a ambos movimientos periódicos comparados es el hecho de que en Francia se acentúe, de 1741 a 1789, la amplitud del movimiento cíclico, mientras parece disminuir notoriamente en Cataluña (véase Apéndice, fig. 20). 




			Resultan cada vez más discretos los máximos de 1749, 1766, 1773 y 1785. El de 1789 —año de disturbios tanto en Barcelona como en París— es claramente más acusado que los dos últimos, sin llegar a igualar no obstante los de 1749 y 1766; sigue siendo muy inferior a lo que es en Francia (un 31,4 por 100 en la media de larga duración en lugar de un 46,2). Por otra parte, en Barcelona, a partir de 1757, resulta muy raro que los precios alcanzados por el trigo en su media anual se sitúen por debajo de la media de larga duración, cosa que ocurre sólo en tres ocasiones entre 1756 y 1789 (y sin sobrepasar nunca el 7 por 100); en cambio, en Francia se producen caídas extensas y pronunciadas (1758-1765, 1776-1782), por debajo del 0 de larga duración. 




			En resumen, la curva catalana se aplana considerablemente entre 1749 y 1788, resultando la «desigualdad de los precios» cada vez menos apreciable en Barcelona dentro de la subida regular. El año 1789 es el que marca la reanudación de intensas crisis. Como ya veremos, antes de esta fecha se refleja en los textos mayor sensibilidad al aumento continuo y sin remisión de los precios que a sus sacudidas periódicas. 




			 




			Movimiento periódico «efectivo» de los precios del trigo en Barcelona, 1720-1806  




			Diferencia de los precios nominales anuales con su media móvil «rectificada» (calculada sobre 13 años, de los que 12 se hallan precediendo al año analizado) 




			 




			

				

						 
  
 Años 

						
Diferencia absoluta (en sueldos) 

						 
 Diferencia relativa (%) 

						 
  
 Años 

						
Diferencia absoluta (en sueldos) 

						 
 Diferencia relativa (%) 

				


				

						1720 

						–11,6 

						–13,6 

						1764 

						6,1 

						8,2 

				


				

						1721 

						–28,4 

						–34,2 

						1765 

						12,1 

						16,2 

				


				

						1722 

						–18 

						–22,8 

						1766 

						24,6 

						32,4 

				


				

						1723 

						–14,8 

						–19,8 

						1767 

						22,4 

						28,6 

				


				

						1724 

						–15,6 

						–21,9 

						1768 

						18,3 

						22,5 

				


				

						1725 

						–12,6 

						–17,6 

						1769 

						2,1 

						2,4 

				


				

						1726 

						–15,2 

						–22 

						1770 

						–1,9 

						–2,3 

				


				

						1727 

						–13,2 

						–20,7 

						1771 

						7 

						8,1 

				


				

						1728 

						–4,4 

						–7,3 

						1772 

						4,8 

						5,4 

				


				

						1729 

						9,7 

						16 

						1773 

						24,6 

						25,1 

				


				

						1730 

						0,4 

						0,6 

						1774 

						10,8 

						10,6 

				


				

						1731 

						–1,4 

						–2,4 

						1775 

						11,1 

						11,9 

				


				

						1732 

						–2,6 

						–4,4 

						1776 

						0,5 

						0,9 

				


				

						1733 

						–0,2 

						–0,4 

						1777 

						–2,6 

						–2,9 

				


				

						1734 

						17,9 

						29,6 

						1778 

						3,3 

						4,4 

				


				

						1735 

						8,8 

						14,4 

						1779 

						6,1 

						6,2 

				


				

						1736 

						2,6 

						4,2 

						1780 

						8,1 

						8,3 

				


				

						1737 

						0,5 

						0,8 

						1781 

						11,6 

						11,6 

				


				

						1738 

						–2,9 

						–4,8 

						1782 

						12,5 

						12,3 

				


				

						1739 

						–0,6 

						–1 

						1783 

						7,3 

						7 

				


				

						1740 

						–0,2 

						–0,4 

						1784 

						5,9 

						5,6 

				


				

						1741 

						–4,4 

						–7 

						1785 

						14,4 

						13,4 

				


				

						1742 

						–3,4 

						–5,5 

						1786 

						1,7 

						1,5 

				


				

						1743 

						–3,2 

						–5,2 

						1787 

						–6,9 

						–6,5 

				


				

						1744 

						–3,2 

						–5,2 

						1788 

						9,4 

						8,7 

				


				

						1745 

						–3,3 

						–5,4 

						1789 

						34,9 

						31,4 

				


				

						1746 

						–3,4 

						–5,5 

						1790 

						14,9 

						12,3 

				


				

						1747 

						–1,5 

						–2,5 

						1791 

						–3,7 

						–3,3 

				


				

						1748 

						19,5 

						31,6 

						1792 

						6 

						5,1 

				


				

						1749 

						21,4 

						33,7 

						1793 

						53,1 

						43,9 

				


				

						1750 

						16,5 

						25,8 

						1794 

						45,5 

						36,2 

				


				

						1751 

						9,5 

						14,4 

						1795 

						69,7 

						52,7 

				


				

						1752 

						12 

						17,8 

						1796 

						61 

						43,9 

				


				

						1753 

						10,9 

						15,8 

						1797 

						15,8 

						11 

				


				

						1754 

						1 

						1,4 

						1798 

						20,1 

						13,7 

				


				

						1755 

						–6,1 

						–8,8 

						1799 

						45,4 

						29,6 

				


				

						1756 

						–15,7 

						–22,4 

						1800 

						7,6 

						4,8 

				


				

						1757 

						–5,6 

						–8 

						1801 

						–6,3 

						–4 

				


				

						1758 

						5,2 

						–7,2 

						1802 

						2,1 

						1,2 

				


				

						1759 

						4,6 

						6,2 

						1803 

						6,3 

						3,8 

				


				

						1760 

						8,8 

						13,1 

						1804 

						19 

						11 

				


				

						1761 

						3,5 

						4,7 

						1805 

						11,2 

						6,2 

				


				

						1762 

						0,4 

						0,5 

						1806 

						–18,4 

						–10,5 

				


				

						1763 

						4,7 

						6,3 

						  

						  

						  

				


			


            

			 






			Si comparamos máximos y mínimos absolutos, anuales y estacionales, vemos que el ciclo de 1787-1789 resulta ser el más drástico, al representar un alza del 46 por 100, del año más bajo al más alto del ciclo; de 1770 a 1773, el alza había sido del 38 por 100; del 43,8 por 100 entre 1746 y 1748 y del 54,8 por 100 entre 1756 y 1761. Entre mínimos y máximos estacionales registrados en nuestras listas, las diferencias cíclicas ascienden a un 80 y 90 por 100 (1789), nunca más arriba. Resulta ciertamente significativo que, con dos o tres años de diferencia, se haya podido pagar el trigo a 3 libras, 13 sueldos, 6 dineros, y luego a 6 libras, 13 sueldos, o a 4 libras, 4 sueldos y luego a 8 libras. Pero en ningún momento puede pensarse que Barcelona experimentara cambios bruscos de precios, comparables a los de algunas «generalidades» continentales, y aún menos, en España, a los de Castilla. 




			Tanto desde el punto de vista de los terribles efectos de las crisis alimentarias en las clases populares como desde el punto de vista de los eventuales beneficios de cresta que estas crisis proporcionan a determinadas clases de vendedores, Cataluña (por lo menos la que se halla bajo la influencia directa de Barcelona) se aparta notablemente del antiguo tipo de economía cerealista para aproximarse, gracias a las considerables importaciones de trigo, a los mercados modernos en los que interviene la compensación mundial. 




			 




			Las crisis alimentarias del siglo XVIII catalán 




			 




			Si en algún momento esto nos indujo a pensar que Cataluña, o incluso su capital, se habían visto definitivamente libres de la preocupación de las crisis alimentarias, ahí están innumerables textos para rebatir esta hipótesis. 




			En 1715, 1717, 1718 y 1720, se plantea el problema del pan caro y de las cosechas insuficientes. No obstante, durante estos primeros años que siguieron a la guerra de Sucesión resulta difícil diferenciar lo que es realmente imputable a crisis meteorológicas de lo que se debe a las secuelas (en especial a las secuelas monetarias) de la catástrofe regional que puso fin al conflicto; en 1720, el cierre del puerto, como precaución sanitaria, explica la escasez de cereales y la apreciable cresta de los precios. 




			La mala cosecha de 1728, que origina, en nuestra curva de precios, el máximo de 1729, da lugar a una denuncia anónima de los pobres de Tarragona contra ciertos altos administradores acusados de acaparar, siéndoles incoado expediente por parte de la Audiencia. Es dramática en toda España la serie de años de sequía, que empieza en 1747-1748 y culmina en 1752-1754; es la época en que se requisan mulos y acarreos en Cataluña para transportar hacia Madrid los cereales almacenados en Alicante. Pero esto no significa que Cataluña se halle al margen de la crisis. En Barcelona, el capitán general denuncia, como de costumbre, a acaparadores y especuladores. Durante varios años seguidos, el Urgell no produce ni un solo grano de trigo. Sin embargo, resulta curioso observar que, durante esta catástrofe de excepcional amplitud, los precios del trigo barcelonés, pese a mantenerse durante mucho tiempo a un nivel elevado, no presentan ninguna cresta comparable a la de Castilla en 1753, y que en Barcelona y sus alrededores, la sequía se manifiesta sobre todo por los problemas de la molinería; los molinos carecen de agua y la gente se disputa los servicios de los que aún siguen en funcionamiento; en 1753-1754, los de Sant Boi, Papiol y Molins de Rei llegan a cobrar hasta siete sueldos la cuartera molida, mientras que las tarifas ordinarias de los molinos reales no sobrepasaron la cantidad de un sueldo durante la mayor parte del siglo. Pero eso mismo demuestra que, pese a esta penuria total de agua, había algo que moler: el trigo importado. 




			Conocemos mejor la crisis alimentaria de 1763-1764, a la que ya nos hemos referido en el apartado demográfico; pero parece afectar sobre todo a las zonas rurales, ya que en invierno acuden a la capital 8.219 mendigos; verdad es que se trata de un fenómeno clásico; de todas formas, Barcelona parece estar en condiciones favorables para acogerlos; en 1763, el trigo no es excesivamente caro; en 1764, inicia una constante ascensión, que contrasta con la ascensión zigzagueante de los precios castellanos. Nos volvemos a encontrar, como en 1748-1753, con una crisis de carestía moderada a la vez que duradera, una curva en forma de cúpula y no de flechas; así pues, también vive Barcelona el año de escasez de 1765-1766, que provoca en Madrid los disturbios conocidos como motín de Esquilache, aunque en Barcelona no presenta ningún carácter revolucionario; es un año difícil como tantos otros. 




			En cambio, en 1773, en el momento en que se perfila una cresta aguda en la curva de precios del trigo, unos sangrientos incidentes caracterizan, en Barcelona, el mes de mayo (por lo general el más difícil). Se trata ciertamente de una protesta contra el reclutamiento forzoso, contrario a la tradición del Principat, por lo cual casi nunca se pensó en incluir estos disturbios dentro de los disturbios provocados por el hambre. No obstante, la «Junta de gobierno» constituida en aquella ocasión se ocupa, en primer lugar, del abastecimiento de la ciudad, frenando las iniciativas tomadas en este campo por los gremios de artesanos, a quienes ciertas autoridades consideraban sospechosos de fomentar la subversión. Por lo tanto, el testimonio de la vida político-social confirma la cronología del movimiento de los precios del trigo, hasta la crisis más impresionante, la de 1789. 




			Desde el invierno de 1788 reinaba la preocupación. El 28 de febrero de 1789, a consecuencia de una decisión sobre el pan tomada de común acuerdo por el municipio y por la Audiencia (no se atrevían a aumentar el precio y disminuían el peso de la hogaza), la casa del Pastim, tahona de la administración comunal, fue tomada al asalto e incendiados los puestos de venta. Los disturbios duraron tres días. Dieron lugar a las mismas medidas que los incidentes de 1773 contra la leva militar (lo cual ratifica el carácter común de los disturbios en las dos ocasiones). Sin embargo se restableció la antigua tarifa del pan. Al igual que en 1763-1764, la nobleza, el clero, los gremios constituidos y también numerosos particulares recién enriquecidos multiplicaron las iniciativas financieras y caritativas para resolver el problema de la carestía. Pronto veremos cómo los burgueses barceloneses se valen de los favores entonces concedidos al orden público para solicitarle al rey títulos y privilegios. No obstante, no fue en marzo, sino en julio, como en Francia, cuando los precios alcanzaron el máximo en el mercado. Pero la alerta de aquel invierno fue suficiente: se procuró que las repercusiones del mercado del trigo en el precio del pan fuesen moderadas. Se fueron calmando los rebomboris del pa. Le habían costado la capitanía general al conde del Asalto, sustituido por Lacy, y la vida a seis «cabecillas», cinco hombres y una mujer, ejecutados en el mes de mayo, en una ciudad enlutada y como presa de remordimientos. 




			Así pues, aunque algunos incidentes típicos acompasaron la vida barcelonesa a los ciclos de los precios del trigo, la situación en la capital nunca llegó a suscitar honda inquietud. Existe igual cantidad de textos que subrayan la relativa abundancia, los precios relativamente bajos, como la escasez o los acaparamientos. 




			Mejor dicho, hay que distinguir entre las dos partes del siglo. Mientras la carestía de los víveres, y en especial del pan, sigue siendo claramente «cíclica», periódica, parece, en comparación con la España del interior, muy moderada y muy atenuada. En cambio, en la segunda mitad del siglo, durante la subida general de los precios, Barcelona, convertida ya en lo que seguirá siendo de ahora en adelante —una ciudad cara—, parece quejarse más de la irreversibilidad del movimiento económico, que se mantiene incluso pese a las fuertes caídas cíclicas del precio del trigo, que de los altos precios periódicos y de las «crisis de escasez». Casi cada año, en especial a partir de 1764-1766, se trasluce en las reclamaciones jurídicas, en las polémicas entre organismos administrativos y gremios, la animadversión del consumidor contra un alza que nunca retrocede. Las protestas de 1773 o 1789 no constituyen sino paroxismos destacables dentro de este estado de cosas. Asimismo, la curva de medias móviles de la que sobresalen los máximos numéricos presenta tal regularidad en su ascensión que éstos parecen moderados. Así pues, tanto los textos como las cifras nos inducen a considerar como hecho dominante la larga duración del alza: pasa a un segundo plano la desigualdad de los precios, con lo cual nos acercamos al ideal fisiocrático; pese a que el productor-vendedor, satisfecho con el alza irreversible, consiga menos «beneficios de cresta», también se siente menos amenazado por la agitación de los años de crisis. 




			Esto lo habríamos podido adivinar con sólo mirar las cifras; en cambio, lo que éstas no nos decían era la reacción y la interpretación de los contemporáneos ante el doble fenómeno: periódico y de larga duración. Por el contrario, los textos, a la vez que mencionan la atenuación, muy apreciable, de la desigualdad de los precios en el mercado catalán, intentan extraer las causas de la misma, señalando, por una parte, la influencia del comercio exterior y, por otra, la acción tradicional de la ciudad-capital, alabada en las defensas pro domo de la corporación municipal, «la anona» y la tahona comunal, denominada Pastim (o Pastrim). 




			 




			Causas de la atenuación del movimiento cíclico de los precios: provisión de  víveres y comercio libre 




			 




			Cabe preguntarse si son contradictorias ambas causas, ya que una se basa en el principio de libertad y otra en el de intervención. De hecho, aquí los dos principios no se contradicen, sino que se complementan. Las compras municipales, a menudo efectuadas por mediación de negociantes o de compañías de negociantes, influyen sólo por su volumen en el mercado regional del trigo. Nunca existe monopolio. Los particulares, los panaderos, pasteleros o fabricantes de sémolas o pastas, siguen siendo libres de comprar cereales y harinas, e incluso de volver a venderlos. La administración municipal del pan se limita a ser su más poderoso competidor. Si bien las provisiones de trigo acumuladas por el municipio barcelonés recuerdan, de hecho, los pósitos castellanos —aquéllos cuya fórmula se intentó imponer desde Madrid, y que no se atrevieron a condenar los economistas liberales—, los separa una gran diferencia: nunca fueron tarifados los cereales, constituyéndose la anona barcelonesa al precio del libre mercado de los cereales. 




			Un fuerte contraste opone ambas capitales: mientras la del Estado español tasa los cereales y deja libre la tahona, la de la región catalana compra los cereales al precio de mercado y ejerce un control estricto sobre la tahona. La explicación es simple. Madrid, ciudad aristocrática y administrativa, depende menos de las variaciones del precio del pan que Barcelona, ciudad de artesanos, pronto industrial; pero los cambios imprevistos de la producción castellana pueden originar súbitas catástrofes, por lo que resulta necesario el control del trigo. En Barcelona, la carestía del pan provocaría la carestía de los salarios; pero para limitar el alza en las tahonas, el mejor modo es abrir la puerta al trigo llegado por vía marítima, dejando libre por lo tanto el gran comercio de los cereales, que es, además, tradicionalmente, un comercio potente dentro del propio municipio, en donde sólo se controla la especulación en la tahona. 




			A lo largo de toda la centuria, se subraya el efectivo papel de las grandes compras exteriores; tanto en 1718 o 1720, años de precios altos, como en 1721, momento en que los bajos precios excepcionales en España hacen que el gobierno central se plantee la prohibición de las importaciones de cereales extranjeros, en provecho de los cereales andaluces. Ante dicha pretensión, protestan el «comercio» y municipio barcelonés: según alegan, gracias a ellos en los años de escasez los precios del trigo en Barcelona siempre han sido inferiores a los de cualquier otra parte y, en un año de abundancia como 1721, igual de bajos que en otras partes; las cifras mencionadas aparecen confirmadas en nuestra curva de precios. A los problemas de cantidad, debieron de añadirse incluso los de calidad: según dicen los representantes del Pastim, los trigos catalanes y andaluces no permiten las mezclas de trigo duro y trigo blando, necesarias para conseguir un buen pan. De ahí la sabia combinación de compras, por ejemplo en 1728, de trigos murcianos, napolitanos y lombardos. 




			Es en 1749 cuando más claras aparecen en el informe del sistema las representaciones fundadas por el municipio en favor de sus dotaciones para aprovisionamiento. No existe tan sólo la costumbre de abastecer en cereales una tahona municipal, sino también, en caso de crisis, la de poner en venta los cereales «a costa y costas», a precio de fábrica. Si nos atenemos a lo que dice la corporación municipal, esto habría servido para combatir los períodos más recientes de hambre, que corresponden con toda probabilidad a los elevados precios de 1748. Esta función de freno desempeñada por las ventas públicas queda confirmada durante las largas crisis de 1752-1753. 




			Ya hemos dicho anteriormente que, si los pobres acuden a la capital, desde el invierno de 1763 al mes de mayo de 1764, es porque ésta les ofrece el pan a precio más barato. En los momentos más difíciles, el capitán general propuso volver a poner en práctica el antiguo principio medieval del vi vel gratia, requisando un navío inglés y otras embarcaciones cargadas de cereales, que hacían escala en Barcelona. Pero incluso en este caso, el trigo fue pagado según las tarifas internacionales corrientes, siendo adelantado el importe por los negociantes de la ciudad. Además, y a fin de cuentas, se autorizaba a una compañía inglesa a llevarse a Mahón trigo perteneciente a las provisiones municipales. Se habla de una medida de humanidad, ya que la isla se quejaba de hambre. Hay que añadir, sin embargo, que por las mismas fechas los silos barceloneses estaban llenos de trigo «del Norte», lo cual, ante la sorpresa general, salvó al Principat, afligido, de una tercera mala cosecha. 




			En 1766, año de disturbios en Madrid, resulta interesante ver cómo los Alegre, comerciantes y fabricantes barceloneses, se felicitan, en su correspondencia profesional, por las condiciones favorables reinantes en su ciudad, al haber evitado los disturbios, que quedaron limitados a la fijación de algunos carteles sediciosos. En ulteriores polémicas, el municipio esgrimirá que aquel año vendió el trigo «por debajo de su precio de coste». Es posible que así fuera, ya que los precios máximos pagados por el hospital son inferiores a los que mencionan los Alegre en su correspondencia con Marsella. Pero podría muy bien tratarse de una hábil adaptación a las tendencias del mercado general, puesto que, antes de fin de año, había dejado de ser provechoso el envío de cereales a Barcelona, por no ser pagado a buen precio. 




			Asimismo, en 1768 y 1769, cuando parece cernirse una vez más sobre España la amenaza de la escasez, la Audiencia, justificándose en la correspondencia comercial de aquellos mismos años, puede demostrar al capitán general, partidario de medidas de regulación, que la libertad de compras ha traído de nuevo la abundancia. Ya sabemos que era un fenómeno mediterráneo. 




			De 1767 a 1775, una agría disputa enfrentará al «comercio», dominado por los grandes importadores de trigo extranjero —y que quiere asegurarse definitivamente la administración del aprovisionamiento municipal— con una especie de cooperativa de consumo organizada por los gremios artesanos, organismo cuya eficacia, durante estos pocos años, parece extraordinaria. Apoyado primero por la Audiencia, y posteriormente por la Junta de gobierno creada a raíz de los disturbios de 1773, el «comercio» acabará por triunfar, fomentando la desconfianza política hacia los hombres «de clase inferior», que se habían mezclado de este modo en el comercio del aprovisionamiento urbano. Pero, de todas formas, tanto si se trata de unos como de otros, el sistema sigue siendo el de compras exteriores, capaces de atenuar los bruscos cambios de las cotizaciones del trigo español. En 1767, 1773 y 1776, cuando las polémicas aportan argumentos numéricos, se sabe que, en el puerto de Barcelona, el trigo extranjero se pagaba de un 9 a un 14 por 100 menos. Más que la cosecha española, es la cosecha «del Norte» la que determina la tendencia de las cotizaciones barcelonesas, cuyo cambio, por esa misma razón, se situaba hacia el final del año, en los meses de octubre o noviembre. 




			Resultará revelador cotejar, ahora, estos hechos regionales con las tentativas de aplicación en toda España de una política conscientemente liberal en lo que atañe al comercio de cereales. Dicha política, iniciada en 1756 y ratificada en 1762, se vio coronada en 1765 por el decreto de Campomanes, del 11 de julio, en el que se suprimían las tasas y se proclamaba la libertad de circulación y compra. Pero el principal adalid de esta serie de medidas —paralelas, y a veces anteriores, a las medidas francesas del mismo tipo y, por lo tanto, no imitación de éstas— fue un holandés al servicio de Carlos III, Gray Winckel, promotor también del primer decreto en favor del libre comercio con América, y de quien lo menos conocido —cuando quizá sea lo fundamental— es que tenía grandes intereses en Barcelona: su familia, vinculada a la más rancia nobleza catalana, echará raíces en la ciudad, con el nombre de Craywinckel, en uno de los más bellos parajes de las afueras. 




			Volveremos a utilizar este ejemplo, u otros ejemplos, de intervención de los intereses o formas de pensar procedentes del gran comercio catalán en la formación del liberalismo económico español. En lo referente a precios y tráfico de cereales, rara vez se contradijo la doctrina barcelonesa en el siglo XVIII. Podemos pensar que no tenía nada de «teórica» ni de «doctrinal», sino que respondía a intereses concretos. 




			Tanto la «Corporación de Comercio», su «Junta Particular», constituida en 1758, como la Audiencia, movida principalmente por los intereses de los bienes raíces de la burguesía y la nobleza, o el propio municipio, pese a su tradición intervencionista y a su lucha contra el «libre panadeo» que podrían parecer antiliberales, así como los pequeños gremios de comerciantes, panaderos y revendedores, que tienen en Madrid activos defensores —en resumen, todas las voces capaces de hacerse escuchar—, explican, a cual mejor, a lo largo del siglo, las ventajas de la libertad, la constitución del «precio natural» según la ley de la oferta y la demanda, y el valor significativo de lo que denominan ya, con todas sus letras, «el barómetro de los precios». Basta con recoger algunas de estas fórmulas: «Siempre se encarecen los precios de cualquier género estrechándose la puerta por donde entre su provisión», dice la Audiencia, aludiendo a los bajos precios de 1721 y a las pretensiones del Estado de cerrar las fronteras al trigo extranjero: 




			 




			La misma abundancia o carestía pondrá el [precio] justo competente (1727). 




			Siendo cierto, como la experiencia lo enseña, que desde luego que se teme carestía de cualquier cosa empieza a crecer su estimación, como también baja su coste desde que probablemente se espera su abundancia, en cuyas altas y bajas suele consistir la fortuna y desgracia de los mercantes y consiguientemente lo incierto de sus ganancias ... (1739), 




			 




			y, por esa misma razón, sería injusto tasar los productos cuando escasean. 




			 




			Nadie querrá exponerse a que en tiempo de abundancia del trigo, otros se lleven la ganancia y en tiempo de carestía sea sólo suya la obligación (1760). 




			Y es regular que [los panaderos] hicieran su provisión a los precios caros a que estaban los trigos y, por consecuencia, que les resulte grave perjuicio si se les estorba consumirlos (1764). 




			 




			En lo referente a la economía: 




			 




			Cualquier providencia que se aplica como medicina agrava más la enfermedad (1764). 




			Bien entendido que por agavillador con propiedad debe entenderse tan solamente aquel que, sin necesitarlo, compra a boca partidas considerables de trigo para almacenarlo y luego venderlo a precio sumo de abril, y que no debe entenderse tal agavillador el pobre trajinero o arriero que, sin ánimo de almacenarlo ni fondos para ello, va a comprarlo al mercado en que los granos abundan para venderlo en otro mercado donde tiene más estimación, ganando su vida con lo que de esto saca [todavía en 1764]. 




			El barómetro de los precios y el tino para dar salida a las existencias, han de ser los fundamentos de la abundancia, bondad y comodidad del abasto (1768). 




			Es preciso que el Gobierno descanse en mucha parte de su cuidado sobre la actividad de los comerciantes, que, aunque por su propio interés, desempeñan este cargo público, proveyéndonos de tan necesario alimento [los cereales] (1771). 




			 




			Algo más tarde, en 1773, la propia Junta de gobierno afirmará que, como medio de información acerca de la realidad económica, las encuestas sobre la producción y las existencias no son equiparables al «barómetro de los precios». 




			Lógicamente, hay que subrayar que, aunque estos textos hayan sido extraídos de registros administrativos, reflejan el sentir, recogido mediante encuestas y más encuestas renovadas, de los traficantes afectados. Y junto a estas afirmaciones teóricas, podríamos citar múltiples ejemplos de intervención efectivas de la «Corporación de Comercio», de los gremios de transportistas y mercaderes y también de la Audiencia, en favor de la libertad de circulación. Nos hallamos sumidos en las fuentes mismas del liberalismo. 




			El municipio y los gremios de artesanos son menos constantes en la teoría y la aplicación, el primero por tener que ver principalmente con la opinión popular, los segundos por representar directamente los intereses de consumidores de cereales. 




			Pero, de todas formas, si estas corporaciones urbanas luchan contra el aumento del nivel de vida, tendrán interés en que los cereales, regionales y extranjeros, afluyan a la ciudad. Aunque a veces se muestren partidarios de los impuestos a panaderos y revendedores, en cambio nunca se oponen a la libre circulación interregional o al comercio internacional. 




			En lo que a estos últimos puntos se refiere, la más enérgica resistencia por parte de las antiguas ideas reguladoras y autoritarias estará encarnada por los más importantes representantes del rey, los capitanes generales. Estos militares —y también sus subordinados, los corregidores—, acosados por las peticiones contradictorias de comerciantes y consumidores, seguían con la idea de que el menor indicio de escasez hacía absolutamente necesaria la orden de mantener las cosechas en el mismo lugar de su producción. Además, salían ganando sin duda en dinero y en influencia, al proteger el sistema de las autorizaciones para circular y de las «licencias de exportación». De ahí que, en la medida en que pudieron, desobedecieron los decretos liberales procedentes de Madrid entre 1756 y 1765. Sería larga de enumerar la serie de medidas autoritarias, opuestas a dichos decretos. Al examinarla, cabe preguntarse si alguna vez llegó a aplicarse de forma eficaz la política económica de libre circulación de cereales, por lo numerosas que parecen ser las excepciones. 




			Y, a partir de ahí, el problema más espinoso que queda por resolver es el de evaluar de forma exacta cuáles fueron las relaciones entre los mercados locales de la zona rural catalana y el mercado de Barcelona, según el cual hemos elaborado nuestro movimiento de precios. 




			 




			¿Disparidad o adaptación recíproca entre precios locales y precios  barceloneses? 




			 




			Los precios de mercado recogidos en el hospital de la Santa Creu se ven ratificados siempre por los precios citados en textos barceloneses referentes al mercado urbano y, a fines de siglo, por los precios publicados en el Diario  de Barcelona (por más que estos precios no ofrecen en modo alguno las cualidades de una mercurial propiamente dicha). Pero ¿qué ocurría en el campo? 




			Resulta difícil extraer una amplia conclusión por el hecho de que, en las cuentas abiertas con los arrendatarios, los Llibres de les Torres del propio hospital atribuyen a la cuartera de cereal el mismo precio que el precio medio de las cauteles: se trata de explotaciones situadas en los alrededores inmediatos de Barcelona, y de un procedimiento de contabilidad por el cual difícilmente podrá el hospital desmentir cifras consignadas en sus propios libros de compra. 




			Cierto es que, al alejarnos de Barcelona, ya no encontraríamos, en los mercados locales de la montaña o de las llanuras occidentales, las mismas cotizaciones que en los muelles del gran puerto. Algunas listas sueltas de precios del trigo en las principales plazas de la provincia española, así como las cotizaciones más regulares publicadas durante el último decenio del siglo, permiten afirmar que existían grandes disparidades entre los precios de Barcelona y los de Vic, Hostalric, Gerona, Mataró, Tarragona, Tortosa y Lérida. Así, el 17 de julio de 1772, mientras en Barcelona el trigo vale, según el hospital, 39,3 reales de vellón la fanega castellana, debía de valer menos en Vic —33,5— aunque decididamente más en cualquier otra parte: de 38,5 a 47,5 en Lérida; 45,5 en Gerona; 49 en Tàrrega; 55 en Hostalric y Tortosa. 




			Por desgracia, son demasiado escasas y someras las informaciones de este tipo. Sigue siendo imposible pensar en un estudio numérico, mercado por mercado. Por lo que hemos podido saber, los múltiples proyectos de centralización de datos estadísticos acerca de las cosechas y los precios por parte de los intendentes fracasaron por completo ante la resistencia local. Por lo menos no hemos descubierto en los archivos administrativos ninguna fuente masiva que nos permita pensar en la existencia de tal centralización. Verdad es que la clasificación de estos archivos sigue siendo excesivamente somera como para permitirnos dar una afirmación concluyente. Pero son sobre todo los fragmentos de fuentes locales y el examen de las listas de precios publicadas a fines de siglo por el Correo mercantil, los que hacen que nos mostremos muy recelosos ante dicha documentación. Determinados precios semanales presentan saltos inexplicables que sugieren una heterogeneidad en el sistema de registro (no parece continua la elección de las cualidades). 




			Las relaciones más constantes entre los distintos mercados catalanes indican una superioridad notoria de los precios de Barcelona con respecto a los de Vic, y algo menos clara y continua con respecto a los de Lérida; en cambio, los precios de las plazas pirenaicas, como Puigcerdà y Camprodon, siempre son más elevados que los de Barcelona; también lo son muy a menudo los de Gerona y Tortosa. No obstante, los precios más bajos de Cataluña siguen siendo más altos que los de las más remotas plazas del interior de Castilla o Aragón, con excepción, claro está, de los años de crisis en los que estos precios de nivel tan inferior son los que ascienden con más vigor. Aparentemente, rige la misma regla en el interior de la región catalana: un nivel bajo y pronunciadas oscilaciones en las zonas del interior, frente a un nivel elevado y oscilaciones muy atenuadas en los mercados periféricos. La pobrísima base numérica de estos datos se ve compensada por la claridad de los textos que los ratifican, y que explican al mismo tiempo los mecanismos desencadenados, a corto o largo plazo, por dichos desequilibrios locales. 




			Recordemos que casi ninguna de las comarques catalanas es capaz de autoabastecerse en cereales de un modo continuo. El Urgell tiene a menudo cosechas desastrosas, y el Empordà tan sólo las necesarias. Únicamente la Plana de Vic dispone de un excedente regular; y es allí, en efecto, donde los precios son siempre más bajos que en la propia capital. 




			En los demás mercados a menudo hace falta importar. Aunque, en los casos de cosechas extraordinariamente abundantes, Barcelona absorbe el ocasional excedente con toda rapidez, lo que impide el hundimiento de los precios. Este hecho, positivo para el vendedor, crea inquietud en el consumidor, quien, ya desde los primeros síntomas de año de escasez, protesta contra la libre circulación; con frecuencia, estas quejas son escuchadas por el corregidor, quien prohíbe la exportación fuera de la propia circunscripción. 




			No obstante, el alza de los precios locales lleva aparejado su propio remedio. Productores y transportistas pronto encuentran más interesante la venta en los pequeños mercados del interior que en los del litoral, que, aunque más poblado, está mejor abastecido por mar. No sólo en el caso del trigo, sino también para los cereales inferiores, la paja y el mismo aceite, Camprodon y Ripoll, Berga y Manresa, ofrecen unos beneficios más interesantes que Barcelona, aunque a costa, eso sí, del consumidor. Sin embargo, si la situación se prolonga, las llegadas de cereal extranjero a los muelles del gran puerto provocan una corriente de circulación que, partiendo del mismo puerto, se dirige hacia el interior, causada, a la vez, por la atracción de los altos precios y por la acción de los grandes importadores barceloneses. Éstos, en efecto, son muy capaces de encubrir, bajo el aspecto de una empresa municipal «de caridad» para con los pueblos, una operación de venta a un precio relativamente bajo, pero rentable por su carácter masivo. He aquí las principales ocasiones en las que podemos captar estas relaciones —cuya complejidad nos es dado apreciar— entre mercados catalanes: 
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